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    El mejor tipo de amor es aquel que despierta  

    el alma y nos hace aspirar a más, nos enciende 

    el corazón y nos trae paz a la mente. 
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 Capítulo 1 

      

    Durante toda mi vida he sido una persona feliz. Desde que tengo uso de razón, recuerdo ser una niña alegre y vivaracha, estaba siempre jugando y divirtiéndome con mi padre. Aunque me quedé sin madre cuando nací, pues ella falleció al alumbrarme, pronto Crystal apareció en nuestras vidas y fue la madre que nunca tuve. Cariñosa, divertida y algunas veces también exigente, pero que me dio el cariño que tanto añoraba tener. Pues a pesar de vivir con mi padre, mis abuelos y durante un tiempo también con mi tía Cat, lo único que siempre deseé fue tener una madre como el resto de mis compañeras de colegio. 

    Mi vida era plena, aunque siempre viviendo a la sombra del gran Ryan Halt, mi padre, el gran jugador de béisbol de los Red Sox. Y es que tener a un padre famoso te hace a veces ser popular, aunque también desearías que la vida no girase siempre en torno a él. Nunca me ha gustado ser tan conocida —para ser sincera me gusta pasar desapercibida—, pero en Boston, en mi colegio y después en el instituto, eso era imposible.  

    Cuando mi padre se retiró de liga profesional pensé que el acoso constante de mis compañeros cesaría, pero nada más lejos de la realidad. La gente seguía conociendo al gran Ryan Halt, el que había dado a su equipo grandes éxitos y para colmo de todos mis males comenzó a entrenar a los Red Sox y a conseguir también victorias, por lo que todo fue de nuevo ovaciones y seguir escuchando cosas buenas sobre el «gran Halt». 

    Amo a mi padre, es un hombre increíble, pero odio a la persona pública que representa con todas mis fuerzas. Todo el mundo me veía a través de ese filtro. Algunos me odiaban y envidiaban, me consideraban una estúpida niña mimada por ser su hija. Otros querían trabar amistad conmigo por lo que mi padre era, y cuando en verdad me conocían, solo querían que les consiguieran algún objeto, entradas para los partidos y cosas así, pero nada más. No querían mi amistad, querían a mi padre. Nadie se molestaba en conocerme realmente, a nadie interesaba la pequeña Jo… todo giraba alrededor de él, hiciera yo lo que hiciese. Realmente patético y humillante. 

    Aunque eso no me importó lo más mínimo, yo seguí estudiando, convenciéndome a mí misma que lo único importante en la vida era la familia, el amor sobre tus seres queridos y sobre todo conseguir unos objetivos y luchar por lo que uno mismo quiere. En el fondo, los amigos vienen y van. Pero tuve algunas buenas amistades que sigo conservando hasta ahora, por lo menos hasta que tomé la gran decisión. Y es que en la vida a veces hay que hacer cosas pensando en uno mismo. 

    Lo más difícil a lo que se enfrenta una chica de mi edad no son los chicos, ni el sexo, ni siquiera los estudios. No, lo más difícil es marcharse de casa sin que haya un drama. Convencer a mi madre ha sido mucho más difícil que a mi padre, pero lo conseguí, y sin lágrimas ni escenas. ¡Punto para Jo! Aquí estoy, en Nueva York, en el antiguo apartamento de los abuelos, persiguiendo mi sueño: estudiar arquitectura.  

    Aunque desde pequeña todo el mundo me ha dicho que tenía unas maravillosas dotes para el dibujo, al final lo mío son las líneas, las formas, los diseños… imaginar y construir edificios, ya sean pequeñas casas hasta auditorios, estadios y majestuosos rascacielos. Bueno, al menos eso es lo que quiero hacer en un futuro, porque ahora mismo tengo dieciocho años y he venido precisamente a la ciudad de los rascacielos para conseguirlo.  

    Podría haber cursado mis estudios universitarios en Harvard sin ningún problema, el sueño de todo estudiante americano, pero yo solo deseaba salir de esa ciudad y escapar un poco de mi familia y de esos niños que, aunque los adoro, me estaban consumiendo la energía día a día. 

    Sí, quizás suene egoísta, pero tener hermanos pequeños, aunque parezca una bendición y suene divertido o bonito poder disfrutar de la energía y fantasía de unos pequeñajos siendo ya mayor, a veces es lo más negativo del mundo a la hora de estudiar.  

    Por eso, tras convencer a la dura de Crystal, persuadir al bueno de Ryan fue pan comido; mi padre siempre ha sido un blandengue conmigo. Y al fin he llegado a Nueva York, la gran manzana… mi sueño hecho realidad.  

    Echo un vistazo al piso, que se encuentra en perfectas condiciones a pesar del tiempo que hace que no está habitado. Mentalmente, hago una lista con todo lo necesario para instalarme aquí. Podré ir a comprarlo mañana.  

    Siempre he sido muy responsable y no voy a dejar de serlo ahora, además, ninguna de mis amigas ha decidido acompañarme en esta aventura, así que a pesar de mi entusiasmo, la verdad es que también me encuentro como un pez fuera del agua, en una nueva ciudad, sin amigos y, sobre todo, sola. Pero eso nunca me ha asustado.  

    Durante el instituto fui un bicho raro, la niña cuyo padre era una estrella del béisbol, la empollona de la clase, la que nunca acudía a las fiestas. Vamos, el ratoncillo de biblioteca. Allí hice buenas amistades, pero nunca he necesitado estar rodeada de gente todo el tiempo. Me gusta mi independencia. 

    Una vez revisado el apartamento, entro a la habitación para deshacer la maleta y entonces mi móvil suena: es el teléfono de casa. 

    —Nenita, ¿has llegado? —me pregunta mi padre. No se resiste a cambiarme el mote cariñoso aún con dieciocho años. 

    —Sí, papa, ya estoy aquí. 

    —¿Está todo bien, cielo? —inquiere mi abuela, su voz denota cansancio. Hace poco ha tenido un ataque al corazón y aunque ya se encuentra bien, parece agotada.  

    Mi padre ha contratado a una mujer para la casa y aunque el abuelo y ella quisieron mudarse a Nueva York, tía Cat y papá no les dejaron, quieren tenerles cerca para cuidar de ellos ahora que ya son más mayores.  

    —Abuela, todo está perfecto, el apartamento es maravilloso, gracias… 

    —Me alegro. Espero que te sientas como en casa. 

    —Seguro, abuela —le respondo con alegría para que esté tranquila—, aunque echaré de menos nuestras charlas… 

    —Sabes que puedes llamarme cuando quieras. 

    Ella y yo hablábamos muchas noches. Conversábamos sobre toda clase de cosas, pero sobre todo de mi madre biológica. No es que no quiera a Crystal, la quiero muchísimo y a todos los efectos ella es mi madre, pero según han ido pasando los años, me he ido interesando por Josephine y mi abuela me ha ido contando cómo era. Siempre me dice que, además de llevar su nombre, soy igual a ella. Y, la verdad, sé que es así. En las pocos fotos que aún existen en la casa familiar se nota que somos muy parecidas. 

    —Jo, pórtate bien, cielo, o dejaré a tus hermanos y me tomaré un descanso —expone mi madre con guasa. 

    —No me vendría nada mal tu compañía, mami —le digo con retintín. 

    —Pues no me lo digas dos veces, tu hermano Ethan me va a volver loca y Madison es peor aún… Son dos bichos de mucho cuidado. 

    Suelto una carcajada y ella también se ríe, la conversación me hace ser consciente de lo lejos que estoy de ellos y aunque me entusiasma la aventura que estoy a punto de emprender, también siento que les voy a añorar. 

    —Os quiero… Voy a terminar de deshacer la maleta y me voy a dar una vuelta por la ciudad. Mañana os llamo y os cuento qué tal mi primer día. 

    —Claro, nenita. Ya te echamos de menos… y no hagas fiestas en casa de los abuelos… —comenta mi padre con guasa. 

    —Sabéis que no soy de esas chicas, además no tengo amigos aquí… ¡Y deja de llamarme así! 

    Mi padre suelta una carcajada. 

    —Seguro que en un par de días los tendrás —asevera Crystal. 

    —Buenas noches a todos, familia. 

    —Buenas noches, cielo. 

    Cuelgo el teléfono un poco nostálgica. 

    Deshago la maleta y cuando finalizo, bajo a la calle en busca de algún restaurante de comida basura. A mi madre le daría algo, verdaderamente siempre somos muy estrictos a la hora de la alimentación y en algunas ocasiones salimos a comer por ahí, pero intentamos que sea saludable. Vale, alguna vez sí comemos hamburguesas y comida basura, pero no es lo habitual. Pronto encuentro un puesto de perritos calientes y decido comprar un par, estoy hambrienta. También localizo un pequeño supermercado. Mañana, cuando regrese del campus, haré la compra.  

    Tras degustar el perrito, me pongo el pijama y me tumbo en la cama de mis abuelos, una de matrimonio. Me estiro de piernas y brazos, cierro los ojos y sonrío. Soy feliz, muy feliz. De inmediato el sueño me invade pensando que mañana será uno de los mejores días de mi vida, de eso estoy segura. 

      

    *** 

      

    El sonido de la alarma programada en mi móvil me despierta a las seis y media de la mañana. Como siempre, me levanto de inmediato, sin protestar, me doy una ducha, preparo mi itinerario y tras vestirme, bajo a desayunar a uno de los puestos de la calle. En situaciones como esta —ciudad nueva, vida nueva, despertador cruel— agradezco el ser una persona tan metódica. He apuntando en mi móvil que tengo que comprar también café y leche, aunque la cafetera es antigua seguro que el café es maravilloso.  

    Me dirijo con tiempo suficiente al campus, no quiero llegar tarde a la universidad en mi primer día; además, tengo que ubicar mis clases.  

    Al llegar a la entrada, suspiro profundamente, es otro nuevo mundo, nada que ver con el instituto y casi me siento aliviada: la ratita de biblioteca ya no existe, ahora soy Jo, ¿o Josephine?, no sé aún como quiero que me llamen mis nuevas amistades. Para ser sincera, creo que preferiría seguir siendo Jo, aunque me sigue sonando un poco infantil, así que ya lo iré pensando sobre la marcha. De momento no tengo esas nuevas amistades, así que cuando surja ya lo decidiré.  

    Localizo el aula de mi primera clase y me siento por el medio. No quiero ni estar entre las primeras filas ni de las últimas. Eso siempre da mala impresión a los profesores y lo único que quiero es pasar desapercibida. 

    He llevado el portátil, aunque no sé si la gente lo va a utilizar, pero cuando empieza la clase me doy cuenta de que todo el mundo está a la última y doy gracias de haberlo hecho. Y también de que mi tío Adam insistiera en regalarme uno de alta gama. 

    «Gracias, tío Adam, eres el mejor», pienso. 

    La mañana transcurre entre presentaciones, ir de un aula a otra (sin perderme gracias a la aplicación de mapa de la universidad) y hasta algunos profesores temerarios comienzan ya a dar contenido. El ritmo es agotador, pero estoy satisfecha, porque todo es tal y como yo había esperado. 

    Al finalizar la última clase, una chica se acerca a mí. 

    —Hola, soy Astrid —me dice risueña—, no he asistido a la clase del señor Pinkleton y dicen que ya ha empezado a tope. No sé si te importaría pasarme los apuntes… 

    —Hola, yo soy Josephine, aunque me gusta que me llamen Jo —le digo estrechando mi mano con la suya—, encantada de conocerte. Por supuesto, si me pasas el correo electrónico puedo enviártelos. Sí que ha empezado a tope, sí. Además nos ha pedido que hagamos algunas investigaciones sobre unos edificios de la ciudad… 

    —¡Oh, vaya! Pues te lo agradezco muchísimo, he perdido el metro y he llegado tarde a clase, ¡maldito despertador! Aún tengo que adaptarme a los horarios… —responde azorada. 

    —No hay problema. La verdad es que yo soy nueva en la ciudad, menos mal que decidí levantarme con mucha antelación para calcular los tiempos o me habría pasado lo mismo. 

    —¿Tampoco eres de Nueva York? —me pregunta con entusiasmo. 

    —No, soy de Boston. ¿Y tú de dónde eres? —inquiero curiosa. 

    —Yo soy de Trenton. Aunque no entiendo cómo siendo de Boston no has cursado tus estudios en Harvard, ¿no te admitieron? —pregunta. 

    —Sí, tenía plaza en Harvard, pero es una larga historia…  

    —¿Sabes qué? Tengo hambre, ¿por qué no me la cuentas comiendo? 

    Suelto una carcajada y acepto la propuesta. Parece una buena chica así que salimos del campus y nos dirigimos al centro. Ella no vive lejos del apartamento de mis abuelos lo cual es una genial coincidencia. Comemos en un sitio que nos queda cerca a las dos. Le cuento mi historia y ella se queda perpleja cuando descubre que soy la hija de una estrella del béisbol, realmente no conoce a mi padre, pero sí que conoce al equipo donde él ha jugado durante toda su carrera y del cual ahora es entrenador. 

    —A mi padre le encanta el béisbol, estoy segura de que sí sabrá quién es tu padre. En cuanto le hable de él, no te digo yo que no querrá un autógrafo… —ríe mientras terminamos la hamburguesa. 

    «¡Dios, a Crystal le va a dar algo como se entere de que mis dos comidas en Nueva York son comida basura!», pienso encantada de la vida mordiendo el pan y la carne. 

    —Tranquila, estoy acostumbrada a que me pidan autógrafos…, en el instituto todos mis compañeros, incluso los que ni siquiera me dirigían la palabra, me pedían cosas así… 

    —¡Qué fuerte! ¿No te hablaban, pero te pedían autógrafos de tu padre? —pregunta asombrada. 

    —Si solo fueran autógrafos…, pelotas de béisbol, camisetas… 

    —¿En serio? —inquiere incrédula—. ¿Hay gente tan caradura? 

    —Sí, pero acabas acostumbrándote a todo y también a ser la chica rara que dice que no cuando se cansa de ese acoso. 

    —Vaya, ya entiendo por qué has decidido huir un poco de eso. 

    —Sí y también de mi familia, de mis hermanos. Los quiero, pero me chupan la energía —declaro con hastío. 

    Ella suelta una carcajada y yo la miro un poco confundida. 

    —Lo siento, pero es que yo tengo una hermana mayor y ella decía lo mismo de mí. ¡Ahora entiendo por qué lo decía! 

    —Seguro que a pesar de la tabarra que le dabas, te quiere mucho —bromeo—. En mi caso es también una cuestión de carácter. Yo soy muy mía, no sé si me entiendes. Me gusta el orden, el silencio y también tener mi propio espacio y con dos niños pequeños en casa es totalmente imposible. Tenía que escapar de ese caos y empezar a vivir mi vida. La universidad es una buena oportunidad para eso, o al menos es lo que creo. 

    —Yo pienso lo mismo. Esto es como empezar una nueva vida —sonríe—. Seguro que estás bien aquí, te adaptarás enseguida. Nueva York es lo más de lo más… —exclama encantada. 

    Ella me cuenta su historia, que no es otra que también escapar de su familia pero por razones bien distintas. Astrid tiene algunos problemas personales que, por lo que comenta y la expresión de su rostro al hablar, le causan mucha angustia. Su hermana mayor es quien lleva la batuta en su casa y no tienen buena relación. Ella dejó los estudios para trabajar y por alguna razón la culpa a ella de todo: de que no puede poner la música alta, de que su vida sea una mierda y de que sus novios la dejen, de que su trabajo no le guste… vamos, una amargada de la vida, según Astrid. Así que al final ha huido de allí, o más bien de su hermana. Parece que las dos hemos querido escapar de nuestras vidas para desconectar de nuestras familias. 

    A las seis de la tarde, después de comer, charlar largo y tendido para conocernos mejor y tomarnos un café, nos marchamos cada una a nuestra casa con una sonrisa de felicidad. Parece que ambas vamos a ser buenas amigas.  

    Conocer a Astrid me ha puesto de muy buen humor. Tras dejar las cosas de la universidad en casa y darme una ducha, bajo al supermercado. He anotado todo lo que necesitaba en la lista del móvil. Después llamaré a mi familia y les contaré como me ha ido el día y les diré que ya tengo una amiga. ¡Seguro que les encanta saberlo! 

    Al bajar a la calle escucho el sonido de una guitarra y una voz varonil, muy agradable. Hay un músico en la calle de enfrente que está cantando una canción de Bob Dylan. Con una sonrisa, camino hasta el supermercado. ¡Amo Nueva York! 

    En el súper me entretengo un poco y cuando al fin salgo cargada con las bolsas de la compra, un tipo me empuja, haciendo que parte de mi compra caiga al suelo. 

    —¡Eh! Cuidado por dónde vas —digo molesta. 

    Al agacharme para recoger todo lo que se ha caído, otro tira de mi bolso y se hace con él. No me da tiempo a reaccionar, cuando me levanto ni siquiera he visto al hombre que ha salido corriendo con mi bolso en el que están mi dinero, mis tarjetas, mi documentación, mi móvil… ¡y las llaves del apartamento de mis abuelos! ¿Qué voy a hacer ahora? 

    —¡Eh! —grito sin esperanza—. ¡Maldita sea! ¡Me han robado! 

    La gente pasa a mi alrededor y a nadie parece importarle. Ni siquiera me miran. Estoy rodeada de caras desconocidas, de personas para quienes no existo y me siento como si no fuera nada. Por primera vez desde que llegué a Nueva York la verdadera soledad me golpea, la soledad del aislamiento más absoluto. 

    Me agacho para recoger la compra, aún impotente y abrumada, llorando sin saber qué hacer cuando el músico que estaba apostado en la calle de enfrente, un chico joven, aparece frente a mí. 

    —Señorita, ¿se encuentra bien?  

    —No, no estoy bien, acaban de robarme el bolso con toda la documentación, mi móvil y las llaves de mi apartamento… —suelto y todas las lágrimas que estaban saliendo por mis ojos ahora se convierten en sollozos. 

    El chico deja la guitarra a un lado cogiendo las bolsas de mis manos y las coloca junto al instrumento.  

    —Señorita, por favor…, cálmese… encontraremos una solución. 

    —Pero yo…, yo… Soy de Boston…, no tengo a nadie… 

    —De acuerdo… No pasa nada. Yo la ayudaré. 

    En silencio coge la compra y me ayuda a incorporarme. Toma su guitarra, la mete en la funda y me guía, para un taxi y, sin decir nada, le indica la dirección. Yo aún continúo llorando, ni siquiera sé que voy a hacer… Mis padres me van a matar cuando se enteren, seguro que quieren que regrese a Boston de inmediato.  

    Al llegar a comisaría, paga al taxi y habla con un policía que de inmediato me acompaña. 

    —Señorita, ¿está bien? —me pregunta una mujer agente. 

    —No… —solo consigo decir. 

    —Está bien, tómese su tiempo. Este muchacho nos ha dicho que le han robado el bolso y qué en él tenía toda la documentación, el móvil y las llaves de su casa. Es importante que intente recordar… 

    —Pero es que no les he visto, alguien me ha empujado cuando salía del supermercado, se me ha caído la compra y cuando me he agachado otra persona ha tirado de mi bolso. 

    —Vaya, lo entiendo. Han jugado al despiste… —comenta anotando los datos en el ordenador mientras yo me siento como una estúpida, incapaz de dejar de llorar, impotente. ¿Por qué tenía que pasarme esto a mí?—. Necesitaremos sus datos para que anulen sus tarjetas y que me diga qué documentación tenía. Así también le expediremos una temporal. 

    Le facilito todo lo que me ha pedido y al cabo de un rato me pregunta: 

    —¿Puede llamar a alguien para que venga a buscarle? 

    —No, no tengo a nadie en Nueva York… —le digo compungida mientras me limpio las lágrimas. 

    —Lo comprendo. Tranquila, no se preocupe, solucionaremos el problema… 

    —¿Puedo llamar a mis padres? Ellos viven en Boston, pero quizás… 

    —Claro. 

    Suspiro, nerviosa. Sé que esto no será fácil, pero además es posible que estén preocupados. Cuando me dejan hacer la llamada, lo hago al teléfono de casa. Contesta mi padre. 

    —¡Papá! —digo nerviosa. 

    —¡Nenita! ¿Qué pasa? Nos tenías preocupados, ¿dónde estás? Llevamos llamándote una hora, pero el teléfono estaba apagado, pensamos que te había sucedido algo… 

    —Verás…, ha ocurrido algo… —digo conteniendo las lágrimas. 

    —Cariño, ¿qué ha pasado? —pregunta nervioso. 

    —Me han robado el bolso cuando salía del supermercado, estoy en comisaría… 

    —Cielo, pero, ¿tú estás bien? —inquiere alterado—, ¿te han hecho algo? 

    —Yo estoy bien, pero ahora mismo no tengo ni tarjetas, ni documentación, ni móvil… y, lo más importante, no tengo las llaves para entrar al apartamento. 

    —Jo, no te preocupes por eso. Ahora mismo me encargo de que un cerrajero abra el apartamento de los abuelos, en cuanto me digas que estás allí. Por la documentación estoy seguro de que en comisaría te la proporcionarán y yo mañana mismo estoy allí, ahora consulto los vuelos para gestionar el tema de las tarjetas… Tienes más dinero, ¿verdad? Quedamos en que no llevarías todo encima. 

    —¡Papá! No hace falta que vengas, y sí, en el apartamento tengo más dinero —contesto resignada.  

    —Mañana estaré ahí y no se hable más, necesitas un teléfono, hay que arreglar todo el papeleo y el tema del apartamento y quiero comprobar que estás bien… 

    Suspiro resignada, sé que tengo que aceptar porque si no puede que me hagan volver. 

    —Está bien… 

    —Cielo, ¿puedes pasarme con algún agente? —me pregunta. 

    Asiento y miro a la mujer que me está atendiendo. Le indico que mi padre quiere hablar con ella. 

    Ni siquiera sé que es lo que quiere decirle pero vete tú a saber… Veo cómo ella asiente y le da indicaciones, después de un rato ella sonríe. 

    Tras colgar, la mujer, muy amable, se sienta en su mesa y tras escribir en el ordenador e imprimir unos papeles, me los entrega. 

    —Josephine, esta es tu documentación provisional, en unos días te expediremos la definitiva. Tu padre me ha pedido el favor de que te acerquemos hasta casa y de paso el teléfono de una empresa de cerrajería de confianza. Vaya, tienes un padre famoso, mi marido es fan del béisbol… ¡Suerte, chica Halt! —me dice cuando termina de hacerme los papeles.  

    Cuando salgo, un poco más tranquila, veo las bolsas de la compra, pero ni rastro del músico que me ha ayudado. Me apena no haberle podido dar las gracias, ha sido muy amable. Un agente me acompaña hasta mi casa y cuando llego ya está allí el cerrajero. Imagino que incluso papá ha pagado el servicio. Es lo que tiene ser famoso y tener tanto dinero, que se consiguen las cosas a golpe de talonario. No me gusta nada, por eso he huido de Boston, pero es cierto que en este caso, doy gracias a ello, porque estoy segura de que si mi padre no fuera Ryan Halt, no hubiera conseguido que me hubieran traído hasta casa y un cerrajero tan pronto. El hombre cambia la cerradura y me da unas llaves nuevas. Le doy las gracias por las molestias y el tipo se despide con mucha amabilidad, imagino que también sabe quién soy. 

    Suelto la compra casi sin colocar, solo meto en el frigorífico lo que es perecedero y me tumbo en la cama, desnudándome rápidamente y quedándome en ropa interior. Por una vez en la vida y sin que sirva de precedente lloro hasta que el cansancio me vence. Ni siquiera sé si mañana me despertaré porque no tengo con qué despertarme. Pero la rabia y la impotencia de lo que ha sucedido ha podido con todo el valor que siempre he reunido en la vida para afrontar las adversidades. 

      

    Unos toques en la puerta me despiertan a las siete de la mañana y casi lo agradezco. 

    Me levanto como un resorte. Me pongo una sudadera del equipo de mi padre y me dirijo a la puerta, miro antes por la mirilla y se trata de mi padre.  

    —Papá, ¿que haces aquí? —pregunto irritada. 

    —Jo, cariño, ¿estás bien? —inquiere imagino que al verme de esa guisa. 

    —Sí, no tendrías que haber venido, ahora mamá pensará que no puedo apañármelas sola… —le regaño. 

    —Nenita, solo he venido para arreglar el tema de la documentación y las tarjetas…  

    —¡No me llames nenita, ya no soy una niña! Tienes a Madison para hacerlo… —le recrimino furiosa. 

    —Tú siempre serás mi nenita, cielo —dice estrechándome entre sus brazos. Tengo que reconocer que necesitaba ese abrazo más de lo que nunca admitiré y le correspondo, aguantando las lágrimas.  

    —Está bien, papá, pero no tendrías que haber venido —respondo más suavemente—. Tengo dinero y podrías haberme mandado las tarjetas. 

    —Jo, hija. Necesitas un teléfono nuevo…, tenemos que ir al banco a comprobar si han sacado dinero de tu cuenta…  

    —Tengo que ir a la universidad… 

    —Cielo, hoy tendrás que faltar, es importante que arreglemos todo el papeleo. Imagino que ya has hecho amigas, así que en cuanto tengas el móvil les pides los apuntes, no obstante mañana puedes llevar la denuncia a la universidad como justificante y así entenderán que hoy hayas faltado por causas mayores… 

    Miro a mi padre resignada, sé que voy a tener que hacer lo que él me diga.  

    —Vale. Voy a darme una ducha.  

    —Perfecto, prepararé café y de paso hoy compraremos una cafetera de cápsulas, esta antigua cafetera a los abuelos les gustará pero yo creo que ha cumplido con creces su cometido ya. 

    La verdad es que no he intentando hacer café pero la abuela tenía una en Boston e imagino que será igual.  

    Me doy una ducha y, tras vestirme, mi padre sigue peleándose con la máquina. 

    —Dichosa cafetera, esto es una porquería… 

    Tengo que aguantar una risa. En el fondo me alegro mucho de que esté aquí. 

    —A ver, déjame a mí. 

    Reviso si ha puesto café y agua y sonrío, si no la enchufa por mucho que pulse el botón no va a funcionar. 

    —Papá tan listo para unas cosas… —expongo con el enchufe en la mano. 

    Le veo maldecir en bajo, sé que está echando pestes.  

    —Está decidido, compraremos la cafetera de cápsulas, más cómoda y sencilla. 

    —¡Papá! No fastidies, para mí con esta me vale… 

    Aunque sé que no me va a hacer caso. Sirvo dos tazas de café y saco unos bagels que compré en el supermercado. No están recientes, pero tampoco están mal. 

    —¡Aún recuerdo cuando veníamos a jugar a Nueva York! ¡Qué buenos recuerdos! —exclama mi padre con una sonrisa nostálgica mientras desayunamos en la barra de la cocina americana, sentados en los taburetes—. Cielo, hoy voy a pasar el día aquí y puesto que vamos a estar por ahí, después te enseñaré un par de cosas, ¿te parece bien? 

    —Claro —contesto un poco más contenta.  

    Pasamos todo el día de aquí para allá, tramitando mis tarjetas, el nuevo teléfono y después de comer juntos, me enseña un par de sitios y me habla de Josephine, mi madre biológica. 

    —¿Ves ese parque? No es famoso ni importante en la ciudad, pero para mí sí que lo es… Allí le pedí a tu madre que se casara conmigo. Fue cuando jugaba en los Yankees, íbamos perdiendo, pero al final remontamos y ganamos. Tu madre no se perdía ni un partido. Esa semana había recibido la oferta de los Red Sox, tenía que tomar una decisión. Era una buena oferta, ser el lanzador estrella de un buen equipo o seguir siendo el segundo lanzador de los Yankees. —Sus ojos brillan de nostalgia al recordar y yo le escucho con atención. Me encanta verle así, siempre ha sentido mucha pasión por el béisbol—. Decidí que ese día, en el que había sido el mejor, la suerte estaba a mi favor; así que dimos un paseo y me armé de valor. Días antes había pedido a tu abuela el anillo de la familia, el que tu abuelo le había entregado para desposarla, y ahora yo iba a hacer lo mismo.  

    »Nos sentamos en aquel banco —continúa, señalando a uno de los bancos más céntricos del parque—, ella estaba inquieta, como si supiera lo que iba a pasar, así que no perdí tiempo, me arrodille y le pedí que se casara conmigo. Su cara al principio era de asombro pero en seguida dibujó una bonita sonrisa y me contestó con gran efusividad: «Sí, sí quiero casarme contigo Ryan Halt, eres el amor de mi vida». Esas palabras hicieron que mi corazón latiera acelerado y yo la cogiera en mis brazos haciéndola girar. Se echó a reír con esa risa tan hermosa que tenía… y fuimos muy felices, Jo. Muy felices. 

    Le miro y al ver su cara veo algo que nunca antes había visto en el gesto de mi padre: melancolía y cierta tristeza. Nunca me había hablado tanto de mi madre biológica, imagino que por respeto a Crystal, pero al hacerlo, creo que algo dentro de él se ha removido. 

    —Papá, ¿estás bien? —le pregunto al verle un poco perdido en sí mismo. 

    —Sí, cariño, es solo que…, a veces aún la echo de menos y sé que no es justo para Crystal, ella ahora es mi esposa, pero tu madre fue mi primer amor… Y además cada vez que te miro me doy cuenta de que cada día que pasa, más te pareces a ella. 

    —¿Y eso es malo? —le pregunto confusa. 

    —Para nada, nenita, para nada. Al menos su recuerdo sigue vivo en ti. Tu madre fue una mujer maravillosa y tú eres su viva imagen, Jo. Tienes un gran corazón y sé que en Nueva York encontrarás las respuestas a todo lo que buscas. Eres una chica increíble, siempre lo has sido. 

    Sus palabras me conmueven, además, estoy sensible por ese estúpido robo, así que tengo que luchar para no ponerme a llorar otra vez. 

    —Papá…, te quiero. Gracias por venir hoy —digo sonriendo. 

    —Me tendrás siempre, Jo, siempre —responde él, agarrándome la mano con fuerza—. No lo olvides. 

    Tras dar un paseo por el parque, terminamos de hacer las compras y al final mi padre decide quedarse conmigo. Cenamos y se acuesta conmigo en la cama, me dice que cuando era pequeña lo hacíamos siempre. Me acuerdo de eso, tenía seis o siete años. Cuando Crystal se vino a vivir con nosotros alguna vez también dormí con ellos, pero cuando Ethan llegó a nuestras vidas, dejé de hacerlo y después llegó Maddy y nuestra vida se convirtió en un auténtico caos. 

    —¡Cuánto echaba de menos dormir con mi nenita! —dice risueño. 

    —Vamos, papá…, no lo cambiarías por dormir con tu mujer… 

    —Soy muy feliz, hija, no lo niego, tengo una vida maravillosa, tres hijos y una esposa, sois lo mejor que me ha pasado, pero a veces…, solo algunas veces…, añoro aquellos días en los que solo estábamos tú y yo. 

    —No te entiendo, papá… —digo mirándole ceñuda. 

    —Tú y yo, con los abuelos, teníamos una casa tranquila. A veces tú eras una niña un poco mimada, pero Ethan es muy travieso y Maddy, ¡santo cielo! Es un bicho. Juro que hay días que estoy deseando irme a entrenar para perderla de vista. 

    Suelto una carcajada, no me puedo creer lo que está diciendo de su propia hija. 

    —¿Ahora entiendes en parte por qué necesitaba salir de allí? —le pregunto. 

    —Claro que sí, cariño y por eso yo no puse impedimento alguno, lo sabes… 

    —Sí, papá. Lo sé. 

    Terminamos la charla y me recuesto sobre su pecho, me acaricia el pelo y me quedo rápidamente dormida, sintiéndome segura y protegida entre sus brazos. 

    Soy feliz y me alegra que hoy haya venido mi padre y que me haya contado tantas cosas sobre él y sobre mi verdadera madre. Seguiré queriendo igual a Crystal, de eso no tengo duda, siempre ha sido una buena madre conmigo y me ha tratado como a su hija biológica, pero entre las cosas que mi abuela me ha contado y todo lo que hoy he descubierto de ella, ahora me doy cuenta de que cuando era pequeña y pretendía constantemente conseguir otra madre estaba equivocada. Era un pensamiento infantil, quizá normal en una niña, pero totalmente imposible. Una madre no se puede sustituir, y aunque Crystal es la mujer que me ha querido y criado y siempre la voy a adorar, mi madre, mi verdadera madre, siempre ha sido y será Josephine Halt. 

      

    





   



 Capítulo 2 

      

    Mi padre ha tenido que marcharse y la verdad es que me ha apenado su partida. Soy consciente de que vine a Nueva York en busca de la paz y también de la libertad de estar sola, pero lo sucedido me ha enseñado que a veces no es oro todo lo que reluce y que realmente estar sola en una ciudad a tan corta edad, es duro. Aunque sé que lo superaré, sé que lo haré. Si algo me caracteriza es mi valentía y mi tesón. 

    Suspiro profundamente un par de veces y salgo a la calle; el bullicio me trastoca, pero a la vez hace más llevadero mi viaje hasta la facultad. Allí, tras entregar los papeles en secretaría, me dirijo hasta mi primera clase. En cuanto Astrid me ve, me saluda con la mano. Yo camino hasta ella, aliviada al ver un rostro conocido. 

    —Hola, Jo. ¿Qué te sucedió ayer? 

    —Hola, Astrid. No te lo vas a creer, pero el otro día me atracaron al salir del supermercado. —Ella abre los ojos como platos, preocupada—. Tranquila, estoy bien —me apresuro a añadir—. Me robaron el bolso con todas mis pertenencias. Mi padre llegó ayer desde Boston y se empeñó en pasar el día conmigo arreglando todo el tema de las tarjetas y demás gestiones con el banco… 

    —¡Dios mío, Jo! ¡Qué disgusto! ¿De verdad estás bien? 

    —Sí, no te preocupes —insisto conmovida—. Solo fue un susto.  

    —Lamento lo del robo… Nueva York no es una ciudad segura. ¡Eso siempre lo decía mi abuelo! Pero es una gran ciudad… 

    —Sí, aunque a pesar de todo, hay cosas positivas. Tengo que admitir que pasar el día con mi padre fue estupendo. 

    —Al menos compensaste el mal trago —dice dibujando una bonita sonrisa. 

    Nuestra charla se ve interrumpida por nuestro profesor de diseño gráfico. Enseguida nos sumergimos en la rutina universitaria: clases, apuntes… y ya no podemos dialogar sobre el tema, pero casi lo agradezco, olvidarme de todo por un rato me sienta bien.  

    En esto consiste mi vida últimamente: ir a la universidad, pasar el día con Astrid, estudiar y por las tardes, para despejarme, salgo a pasear y estudiar los edificios, las líneas, las formas… incluso a veces fantaseo con que los diseño yo, mejorando mentalmente lo que veo y soñando con llevar a cabo esas ideas de manera mucho más bonita, incluso llamativa, más estilo Halt —como diría Crystal—, pues dice que nosotros tenemos un don para todo. El caso es que lo único que no he hecho en estas dos semanas que llevo en Nueva York es regresar al supermercado. Estoy demorando la visita, mis provisiones son ya escasas, pero sé que tengo que hacerlo y cuando regreso a casa de mi visita a uno de esos edificios emblemáticos y conmemorativos que se alzaron después del atentado del 11-M decido armarme de valor y acudir de una vez por todas.  

    Esta vez me he llevado una pequeña cartera en el bolso del pantalón y he decidido dejar el móvil en el apartamento. He realizado una lista de la compra en papel y las llaves también las llevo metidas en la cazadora. ¡Lista para evitar atracos! O al menos, si volviera a ocurrir, con esto me aseguro de que el daño sea menor. 

    Al llegar a la puerta mi corazón se acelera, miro a un lado y al otro y busco mi punto de referencia: el muchacho que tocaba la guitarra. Así quizás me tranquilice un poco. Pero desgraciadamente no está. Me hubiera gustado encontrármelo y agradecerle lo que hizo por mí, incluso devolverle el dinero del taxi. Porque estoy segura de que si estaba tocando en la calle no estará sobrado de dinero…, aunque también es cierto que podría hacerlo por pura vocación, pero me da igual, lo justo es lo justo y al menos me hubiera gustado agradecerle lo que hizo por mí, pero no va a poder ser. 

    Entro en el supermercado tras haber permanecido en la puerta un poco alterada y después de media hora haciendo la compra, saco el dinero justo. Cuando salgo, de nuevo miro a un lado y a otro, nerviosa. Quizás es un poco paranoico, pero así me siento en este preciso momento.  

    Cuando por fin consigo deshacer el nudo que presiona mi estómago, acelero el paso hasta llegar al apartamento de mis abuelos soltando el aire contenido.  

    «¿Ves?, no ha pasado nada, tontita», me digo mentalmente, autoconvenciéndome de que no era una cosa tan grave y que ahora todo irá bien. 

    Pero una cosa es decirlo y otra es hacerlo.   

    Sonrío, satisfecha. Al menos he logrado enfrentar mis miedos y eso es algo que hace unos días no había conseguido, así que es como ganarle la batalla a un dragón. Me siento poderosa.  

    Cuando estoy colocando la compra, suena mi teléfono. Es mi padre. Le narro todo lo que me ha sucedido, incluso la batalla que he tenido conmigo misma y que lo he superado. 

    —Nenita, ya te dije que tu vales mucho. Nunca dudes de ti misma, ¿de acuerdo? 

    —Gracias, papá…, pero deja de llamarme así —le reprendo. 

    —Creo que jamás lo haré —concluye riéndose, no tiene remedio. 

    Nos despedimos y yo me tumbo en la cama, tras cenar algo ligero, con una sonrisa de satisfacción dibujada en mi cara. 

      

      

    Varios meses después 

      

    Adaptarme al ritmo de la universidad no ha sido difícil, pero sí al de la ciudad. Boston es grande, pero Nueva York a veces puede ser asfixiante. Tanto Astrid como yo vamos capeando el temporal, como diría mi abuelo, que es muy dado a los refranes. 

    Durante estos meses hemos hecho amistad con Logan, otro chico que es de fuera de Nueva York. Compartimos algunas aficiones y los tres juntos, salimos de vez en cuando algún sábado a conocer algún garito, tomar una cerveza y escuchar música.  

    La verdad es que la forma de conocerle no fue lo que se dice muy normal. Estábamos sentadas en nuestro restaurante habitual, después de las clases y él se acercó: 

    —Hola, me llamo Logan, siento ser tan directo, pero llevo unos días observándoos. No sois de Nueva York, ¿me equivoco? —preguntó risueño.  

    La verdad que tanto Astrid como yo le miramos un poco inquietas. Fue ella quien contestó primero. 

    —No, pero la verdad es que no es de tu incumbencia —dijo en tono hostil. 

    —Me alegra saberlo, yo tampoco soy de aquí y me gustaría unirme a vosotras —respondió él con una sonrisa, inmune a la seca respuesta de Astrid—. El resto de gente es de la zona y tiene un círculo bastante cerrado. Es como si al no ser neoyorquino fueras extraterrestre o algo por el estilo. 

    Ambas soltamos una carcajada. La verdad era que casi nunca hablábamos con las otras chicas, pero también habíamos notado que ellas nos miraban de forma rara, aunque no le habíamos dado mayor importancia. 

    —Nos pintaremos la cara de verde en Halloween y asunto arreglado… —dije con perspicacia. 

    Logan soltó una carcajada entonces y los tres estallamos en risas. 

    —Entonces, ¿puedo sentarme a comer con vosotras? —preguntó esperanzado. 

    —Claro, camarada extraterrestre. Eres bienvenido, identifica tu planeta —contestó Astrid poniendo la voz de alienígena que sale en todas las películas. 

    Yo negué con la cabeza, a tonterías no había nadie quien la ganara. 

    —Soy Logan Still y vengo del planeta Houston —respondió el chico imitando la voz de mi amiga.  

    Todos sonreímos por la ocurrencia. 

    —¿En serio vienes de Houston? —pregunté asombrada. 

    —Sí, es cierto. ¿Y vosotras? 

    —Yo soy Josephine Halt y vengo de Boston, aunque me gusta que me llamen Jo —dije con mi voz normal, el juego era divertido, pero la verdad es que yo no soy tan bromista como Astrid y no tengo su gracia. Ella tiene un gran sentido del humor y sabe usarlo. Supongo que soy un poco aburrida comparada con ella pero me da igual, soy como soy y nos complementamos bien. 

    Cuando dije quién era y de dónde venía, él me miró un poco asombrado, no entendí muy bien por qué, pero no dijo nada.  

    —Astrid Davis, soy de Trenton —se presentó mi amiga con voz de extraterrestre. 

    Una vez hechas las presentaciones, comenzamos a charlar de manera más amistosa. Logan resultó ser un chico increíble, sociable y muy divertido. Tanto a Astrid como a mí nos gustó como persona, no era el típico chico que rompía corazones —eso teníamos que admitirlo—, pero parecía ser de esos amigos que nunca te traicionarán y que te ayudarán hasta el final. 

    De inmediato nos dimos cuenta de que aquel encuentro nos marcaría para el resto de nuestra etapa universitaria. Las risas y charlas que compartimos nos hicieron sentir en familia y era algo que los tres necesitábamos mucho.  

    A partir de ese día nos volvimos inseparables. 

      

    *** 

      

    Hoy es sábado y Astrid me ha invitado a que vayamos a un local donde hay músicos —generalmente jóvenes—, que suelen ir allí a tocar y cantar para darse a conocer o simplemente para que alguien escuche sus composiciones. Se ve que a Astrid le gusta un chico que va a ir a tocar allí.  

    Después de tres consumiciones cada uno, el tipo no aparece, así que Logan, propone ir a otro sitio. 

    —¿Por qué no nos vamos? Aquí solo viene gente que no tiene ninguna posibilidad… —dice un poco dañino. 

    No me ha parecido bien el comentario, no son malos músicos y hasta los peores que han actuado lo han hecho bien y se han esforzado. La gente solo quiere darse a conocer… Habrá gente buena y mala pero si nadie les da una oportunidad nunca se sabrá si son buenos… 

    Justo cuando estamos saliendo por la puerta, me cruzo con el chico que me ayudó en el supermercado. No le había vuelto a ver pero le reconozco enseguida y les digo a mis amigos que esperen un momento. Él no me ha visto, pero tengo la necesidad de agradecerle lo que hizo ese día. 

    —Hola… —le digo acercándome a él. 

    —¡Eh! Hola, ¿quieres un autógrafo? —dice con una sonrisa arrogante. 

    Vaya, ese tono no me lo esperaba. Su actitud me corta un poco. 

    —No…, ¿no te acuerdas de mí? La chica del supermercado… Me ayudaste con la compra cuando me robaron…, me llevaste a comisaría… 

    Me mira fijamente y después de unos segundos exclama: 

    —¡Ah, vale, sí! Ya lo recuerdo. ¡Te robaron el bolso! ¿Y qué querías? —dice con la misma chulería de antes. 

    La verdad, me quedo sorprendida, ¿dónde está el chico gentil y amable que me ayudó de forma desinteresada llevándome hasta comisaría? 

    —Solo quería darte las gracias por todo lo que hiciste ese día por mí y de paso pagarte el taxi —respondo incómoda.  

    —Tranquila… No es necesario, «chica Halt» —añade con retintín. 

    Esa expresión me enerva, ni siquiera sé por qué lo ha dicho, imagino que por lo que dijo la policía pero yo no tengo la culpa de ser quién soy y sobre todo de que mi padre sea famoso así que cojo del bolso un billete de veinte pavos, lo saco, y se lo planto allí. 

    —Ten, que mi padre sea famoso no quita que sea una persona agradecida y, sobre todo, pague mis deudas. Gracias por ayudarme, y ahora que ya te lo he agradecido de nuevo, no te debo nada y espero no volver a cruzarme contigo. ¡Estúpido! —espeto malhumorada. 

    Nunca en la vida había sido tan grosera. Pero su forma de ser y que encima me haya llamado «chica Halt» me ha encendido.  

    Me dirijo hacia mis amigos y cuando voy a salir me coge del brazo y me gira bruscamente.  

    —¿Sabes qué? —me pregunta—, creo que sí me debes algo. Al menos me debes un beso, por ser tu héroe. 

    Y sin más, me besa delante de mis amigos. Y yo, como una estúpida, dejo que lo haga; es más, le cedo el acceso de su lengua a mi boca y disfruto de ese beso que es el mejor de toda mi vida —rectifico, el primero y mejor de toda mi vida—, para qué voy a negarlo.  

    Cuando soy consciente de lo que está pasando, me separo rápidamente y le propino un sonoro bofetón. Él suelta una carcajada y se marcha de nuevo por donde ha venido. 

    —¿Qué ha sido eso? —me pregunta Astrid igual de perpleja que yo. 

    —Prefiero dejarlo estar…, creo que me voy a casa —digo aturdida—. Por hoy ya he tenido demasiadas emociones. 

    —Jo, ¿vas a estar bien? —inquiere nerviosa. 

    —Sí, tranquila. 

    En cuanto salgo del garito, tomo un taxi y me voy a mi apartamento, sigo con el corazón acelerado.  

    Las preguntas se agolpan rápidamente en mi cabeza: ¿Qué es lo que ha ocurrido en ese bar? ¿Por qué me ha besado? Y la más importante: ¿por qué he dejado que sucediera? 

    Al llegar, cierro bien la puerta y me meto en la ducha a toda prisa, donde dejo que el agua caliente corra por todo mi cuerpo.  

    Nunca antes había permitido que ningún chico me besara, quizás soy un bicho raro o, como decían mis compañeros en el instituto, una ratita de biblioteca, pero es que nunca me habían interesado los chicos de esa forma. En cambio, él…, ni siquiera sé por qué he dejado que me besara, pero aunque nunca antes había experimentado lo que es un beso —bueno, mi padre siempre me dice que cuando era pequeña me besé con varios chicos en el colegio, pero creo que eso no cuenta—, tengo que afirmar que la sensación que me ha provocado ha trastocado todos mis sentidos.  

    Me tumbo en la cama con el albornoz y la toalla del pelo y cierro los ojos, sus labios son lo único que viene a mi mente. ¡Mierda! No puede ser posible. Tengo que dejar de pensar en ese chulo engreído.  

    Pero no puedo hacerlo. Cuando consigo dormirme —creo que tras un par de horas en las que mi mente no ha dejado de torturarme con ese maldito capullo y el maravilloso beso—, mis sueños son exclusivamente para él.  

    Los siguientes días no son nada diferentes, mi subconsciente me traiciona y acudo al supermercado con la excusa estúpida que me pongo a mí misma de que se me ha olvidado alguna cosa, pero no me lo encuentro.  

    —¿Vas a contarme de una vez por todas qué pasó el otro fin de semana? —me pregunta mi amiga cuando le digo que me apetece ir al local donde estuvimos el fin de semana anterior. 

    —Vale…, cuando me robaron él me ayudó —le explico—. Me llevó hasta comisaría, fue muy amable conmigo…, pero el sábado pasado parecía otra persona. 

    —¿Y por qué quieres acudir de nuevo al local?  

    —Ni yo misma lo sé. Es un chulo, prepotente y engreído, pero besa de maravilla, Astrid. Es el mejor beso que me han dado en toda mi vida. Rectifico, el primero y mejor beso de toda mi vida —le confieso. 

    —Si es el primero, no puedes comparar, amiga. 

    —Estoy segura de que, aunque sea el primero, es el mejor que me darán en toda mi vida —comento enervada— es mi beso así que no puedes juzgarlo. 

    Sé que tiene razón, pero es que me ha nublado el juicio y sé que no soy objetiva en este momento. Pero Astrid se ríe, acariciándome el brazo con afecto. 

    —Cariño, si va a ser el mejor o no, eso no lo sabes… Quizás haya sido maravilloso, pero como dice el dicho: hay que besar a muchas ranas para encontrar al príncipe. Si quieres que vayamos al garito, iremos…, pero estoy segura de que ese chulito no estará allí. Normalmente van una vez, a lo sumo dos.  

    —Pues entonces puede que esté —comento con un ápice de esperanza en mi corazón. 

    La verdad, ni siquiera sé que voy a decirle, solo ansío volver a verlo, volver a besarlo. 

    Le insto a Astrid —solo a ella—, el siguiente fin de semana para acudir a ese garito en busca del «chulito que besa de maravilla», pero no tengo la suerte, o mala suerte, según se mire, de volvernos a encontrar.  

    Así estoy durante un tiempo y al final decido que la vida sigue y que tengo que olvidarme de ese cretino. Aunque de nuevo decido cerrar mi corazón a cualquier intruso y centrarme en lo importante: mis estudios y mi familia. 

    





   



 Capítulo 3 

      

    Hoy he marcado unos objetivos en mi vida: el primero es olvidarme del cretino y engreído «chulito que besa de maravilla». Sí, han pasado varios meses y no he vuelto a tener noticias de él. Es como si se lo hubiera tragado la tierra y casi lo agradezco. Creo que mi destino era ese. Apareció siendo un ángel y se fue como el maldito demonio y, aunque ha dejado una gran huella en mí en muchos sentidos, tengo que pasar página y olvidarme definitivamente de él y el segundo y más importante, centrarme activamente en mis estudios y para ello voy a pasar de nuevo de los chicos como he hecho hasta ahora. Porque durante todo este tiempo he estado distraída y en unas semanas tengo los exámenes parciales. Resultado: estoy atacada de los nervios. 

    —¡Mierda!, creo que voy a suspender. No lo llevo demasiado bien —me quejo como una niña pequeña. 

    —Vamos Jo, no seas llorica —me recrimina Astrid—, estoy segura que sacaras unas notazas impresionantes. Tienes pinta de ser la típica empollona que sale del examen diciendo que lo ha hecho fatal y después tiene la calificación más alta. 

    —¡De eso nada! —me defiendo de la broma— pero tú y yo sabemos que he estado un poco dispersa… —susurro para que Logan, que va un par de pasos por detrás mirando el móvil, no se entere. 

    Aunque se ha convertido en un gran amigo, hay cosas que aún no me sale contarle, quizás porque es un chico o simplemente porque no me da la misma confianza que Astrid. 

    —Cariño, tranquila. Ya le has olvidado, así que ahora céntrate en el examen y vamos a por todas. Lo haremos bien… 

    Suelto un largo suspiro y cierro un momento los ojos. Pienso en mi padre y en mi madre. En mi familia en general. Sé que no puedo defraudarlos, han depositado su confianza en mí dejándome venir a Nueva York, así que entro por la puerta y en cuanto nos sentamos vuelvo a intentar concentrarme. Cuando el profesor aparece con el examen trago saliva y me doy ánimos a mí misma para desearme suerte. 

    «Jo, todo va a salir bien…», me digo. 

    Y tengo que reconocer que en cuanto leo las preguntas, mi mente fluye a mil por hora. Parecen escogidas específicamente para mí, pues me las sé muy bien. Sonrío, satisfecha, y comienzo a rellenarlas sin prisa. No quiero precipitarme y hacerlo mal, tengo tiempo de sobra. 

    Cinco minutos antes del tiempo establecido, termino el examen y me permito el lujo de dar un último vistazo al mismo. Sonrío triunfal y cuando levanto la vista de mis folios, Astrid también acaba de hacer lo mismo. Me alegro, las dos hemos trabajado mucho durante este semestre, nos merecemos sacar una buena nota. Entregamos el examen al tiempo, recogemos nuestras cosas y salimos exultantes de felicidad. 

    —¡Tía! ¿Qué tal te ha ido? —le pregunto satisfecha. 

    —Creo que bien, he dudado en un par de preguntas, pero el resto me las sabía muy bien. ¿Y tú? 

    —He respondido a todas genial, creo que también me ha salido bien. 

    —¡Ves! Si es que en el fondo eres una empollona… 

    —Valeeee, lo reconozco, pero tienes que admitir que no he estado muy centrada estos últimos meses, tenía miedo de no estar a la altura… 

    —Pues ya has comprobado que sí. 

    Logan nos localiza y los tres comentamos el examen, a juzgar por las respuestas que comparamos creo que soy la que mejor lo ha hecho de los tres, aunque eso no implica nada. Después nos vamos a la biblioteca, pues en un par de días tendremos otro examen. Así estamos una semana y media, de la biblioteca a casa, de casa al examen, del examen a la cafetería y de vuelta a la biblioteca. Unos días agotadores pero también divertidos, pues en los descansos del estudio no dejamos de compartir memes, bromas y confidencias. Quién me lo iba a decir, los exámenes universitarios unen mucho. Y además, como broche de oro, los resultados han sido bastante fructíferos. A nuestro Dream Team —como nos hacemos llamar— no le ha ido demasiado mal, más bien lo contrario. Y lo mejor de todo, tras esos agotadores días, he dejado casi de pensar en el «chulito que besa de maravilla», tengo que reconocer que estoy más que satisfecha con estos duros días. 

    Una vez hemos terminado los exámenes, decidimos salir a celebrarlo. Hemos quedado en un bar con Logan, Astrid ha venido a mi casa y las dos estamos decidiendo qué ponernos. No es que quiera salir a comerme el mundo, pero quizás, solo quizás, si encuentro un chico interesante… 

    —Estás muy guapa, Jo —me dice mi amiga cuando por fin me decido por un simple vestido. 

    —Bueno, tú también estás genial, Astrid. La verdad es que cualquier cosa que te pongas te sienta de maravilla. Eres una chica guapísima… 

    —Pues sí…, pero no puedes negar que tú eres preciosa. Y que muchos de nuestros compañeros se fijan siempre en ti —dice ella con desparpajo. 

    —Si te soy sincera, jamás me fijo en esos detalles. Creo que no me enteraría si me tiran los tejos, la verdad. Estoy tan centrada en la carrera… 

    —¿Y qué me dices del chulito? ¿Ya le has olvidado? 

    —Sí, he pasado página. Es historia. Además, hoy pienso poner punto y final, al fin y al cabo solo fue un beso… 

    —¡Esa es mi chica! Hoy deberías probar algo más… —insinúa Astrid. 

    No sé si estoy preparada para dar ese paso. Sé que ella no es virgen y aunque yo le he contado mi situación y ella no me ha juzgado y me ha respetado, yo quiero estar segura de hacerlo con la persona adecuada. No quiero acostarme con un chico una noche y después adiós. Mis padres me hablaron de Ethan, me contaron la verdad hace un par de años. Sé que en el fondo seguirá siendo mi hermano y lo quiero como tal, pero cuando supe eso, tuve más claro que tener relaciones sexuales con desconocidos puede llevar a situaciones desagradables. Crystal tuvo suerte de encontrar a mi padre y de que él aceptara a Ethan como su hijo. No todos los hombres querrían a otro hijo como suyo sin haberlo concebido ellos. También es cierto que existen miles de matrimonios en los que las infidelidades son tales que es más que probable que, sin que nunca lleguen a interesarse, muchos hijos ni siquiera sean de sus verdaderos progenitores, pero a mí esa revelación me cambió las perspectivas. 

    Cuando estamos en el bar, tras haber comido algo previamente, encontramos a Logan charlando con unos chicos que no me suenan de nada. 

    —¡Hola, chicas! Os presento… —dice y nos va indicando uno a uno los nombres de sus acompañantes. 

    Tras saludarlos, charlamos un rato. No parecen mala gente. Al cabo de unos minutos, uno de ellos, Mark, recibe una llamada. 

    —¡Hay una fiesta en casa de un amigo nuestro! —dice al instante, tapando el micro del móvil con la mano—. ¿Os animáis? 

    —¡Claro! —se anticipa Astrid. 

    —¿Por qué no? —la apoya Logan, y a mí no me dejan mucha opción. 

    No es que me gusten las fiestas de la facultad en casa de otros chicos, pero mis dos amigos irán así que si no quiero quedarme sola a las doce de la noche en el primer día después de lo que parece una eternidad sin salir, tendré que acompañarles. 

    Asiento, no muy convencida y nos dirigimos con los tres chicos a la casa del amigo en cuestión. En cuanto llegamos se puede ver que el caos reina ya: parejas besándose en medio del salón, barriles de cerveza en la cocina y gente en el jardín. Esto no puede traer nada bueno… 

    Nos unimos a la fiesta, Astrid sigue charlando con uno de los nuevos conocidos y Logan enseguida parece haber encontrado una chica con la que conversar por lo que yo me encuentro algo perdida. Uno de los chicos con los que hemos estado se acerca a mí. Se llama Spencer, aunque ha dicho que le llamemos Spen.  

    —Hola, Jo. ¿Todo bien? —me pregunta dibujando una bonita sonrisa. 

    —Sí, claro —digo respondiendo con el mismo gesto.  

    —Una chica tan bonita no debería estar nunca sola… —comenta acercándose un poco más a mí. 

    ¡Vale! Ya sé por donde va y la verdad no sé si quiero… Aunque me he prometido a mí misma que iba a ser más abierta, ¿no? Sí, voy a intentar dejarme llevar. Durante un rato le sigo el juego, hasta que comienza a besarme el cuello, después sigue ascendiendo hasta que llega a mis labios. El primer beso ni siquiera me causa sensación alguna. Me retiro para coger aire y cuando llega el segundo, es igual que el primero: NADA. ¡No he sentido absolutamente nada! ¿Por qué el «chulito que besa de maravilla» me hizo vibrar con un solo beso y Spen ni siquiera me produce cosquillas?  

    Me retiro de nuevo para coger aliento y le digo: 

    —Spen…, dame un segundo, necesito pensar… 

    —¿Pensar, cariño? —me mira algo contrariado—, lo que necesitas es un buen polvo —dice agarrándome del brazo. 

    Esa actitud me pone tensa y a la defensiva. Incluso me da un poco de miedo. No estoy acostumbrada a estas situaciones y no me gusta cómo me está tratando. 

    —Suéltame, Spen —digo firmemente—. Yo solo he venido a pasármelo bien, no a acostarme con nadie, y menos contigo. 

    —Vamos, Jo, no seas estrecha. Llevas toda la tarde provocándome y sé que en el fondo lo estás deseando. Desde que has entrado en el bar me has mirado con ojos de loba acechando a su presa. 

    ¿Pero este tío está loco o de qué va? Ni siquiera me había fijado en él. Desde luego alucina, y ve cosas donde no las hay.  

    —Creo que has bebido demasiado, Spen, porque no me gustas y los besos que me has dado ni siquiera me han provocado nada… Ni una mera sensación de gusto… 

    Mis palabras causan un efecto en él que no esperaba. Frunce el ceño y su rostro se transforma en una máscara de ira, los ojos le brillan de rabia y aprieta los dedos contra mi brazo, tirando de mí. 

    —¡Serás furcia! Ahora vas a saber lo que es una buena sensación… 

    —¡Suéltame!  

    —Spencer, mi amiga Jo te ha dicho que la sueltes y eso es lo que vas a hacer —interviene Logan que no sé de donde ha salido, pero doy gracias a todos los dioses de todas las religiones del mundo. Logan es bastante más corpulento que él y está muy serio. 

    Éste le mira y tras valorar sus opciones, a regañadientes, hace lo que le dice. 

    —Es una fulana, ¿o acaso te la tiras tú? 

    —Jo es una buena chica y tú un capullo que está borracho. Ve a dormirla. 

    Spencer se marcha y yo suelto el aire contenido. 

    —¿Estás bien, Jo? 

    —Ahora sí, gracias, Logan… 

    —Tranquila, no ha sido nada —dice dibujando una sonrisa. 

    —Logan, yo me voy… Esta fiesta no me gusta y después de lo sucedido… 

    —Si me esperas dos minutos te acompaño —expone mirando hacia la chica con la que estaba. 

    Siento cortarle el rollo, no quiero fastidiarle. 

    —Logan, tranquilo puedo ir sola, llamaré a un taxi…, ve con ella. 

    —Por supuesto que no, te acompañaré. Eres mi amiga. 

    —¿Y Astrid? —inquiero confusa. 

    —No lo sé, pero creo que se fue con un tipo hace un rato. 

    —Espero que esté bien… —comento algo intranquila y a la vez molesta por no avisarme, aunque es su vida, no puedo inmiscuirme en ella.  

    —Tenemos los móviles, si algo se tuerce estoy seguro de que avisará. O eso espero. Pero tranquila, Astrid tiene experiencia. Podrá apañárselas. 

    Asiento y Logan se marcha a hablar con la chica con la que ha estado compartiendo algo más que una charla. Después de unos minutos regresa. 

    —¡Listo! ¿Nos vamos? 

    —Siento que te estoy estropeando algo… —digo compungida. 

    —Para nada. He quedado con ella en una hora, en un garito lejos de aquí, nos hemos intercambiado también los teléfonos —responde satisfecho. 

    —Me alegro, Logan. Gracias por salvarme y acompañarme. 

    —Para eso estamos los amigos. 

    Le doy un beso en la mejilla y nos marchamos de esa casa rumbo a la parada de taxi más cercana. Durante el trayecto vamos charlando. 

    —¿Te gusta esa chica? —inquiero curiosa. 

    —Bueno, todo se verá. Es guapa y muy simpática, aunque ahora solo quiero divertirme y pasar una buena noche, nada más. 

    Pienso en que eso es lo que me decía Astrid, pero yo no soy así. Siento que podría hacerlo, podría haberlo hecho con Spencer, pero… 

    —¿Puedo preguntarte algo? —inquiero y él asiente—. Cuando te acuestas con una mujer, es por atracción, ¿verdad? 

    —Claro, si no se siente nada, entonces no hay necesidad. Es lo que te ha pasado con Spencer, ¿no? 

    —Sí. Sus besos no me han provocado nada. Absolutamente nada… 

    —Jo, ¿tú eres…? 

     —Sí, Logan, lo soy —le interrumpo—. Por eso no voy a hacerlo con alguien que no me despierte ni la menor atracción. 

    —Por supuesto Jo, en ese sentido, pienso igual que tú. 

    Llegamos a la parada de taxi y casi lo agradezco, esta conversación comenzaba a ser incómoda. Logan es mi amigo y hoy sé que puedo confiar en él, pero necesitaba dejar de hablar de mis intimidades. 

    —Te acompañaré hasta casa… 

    —No es necesario —comento cuando me he montado en el taxi. 

    —Creo que sí, soy un caballero y quiero dejarte en casa sana y salva. 

    En el taxi creo que ambos decidimos zanjar el tema y nos dedicamos a hablar de los edificios que dejamos atrás en el camino, algo a lo que nos hemos aficionado gracias a la carrera. Así el trayecto se hace más llevadero. En menos de media hora ya estamos en mi apartamento. 

    —Bueno pues, señorita, su carroza ya la deja en casa —comenta haciendo una reverencia.  

    Yo sonrío y me dispongo a bajar. 

    —Logan…, ten el dinero de la carrera —comento al ver importe del viaje. 

    —Tranquila, podré sufragarlo.  

    —Vamos, acéptalo —le digo algo molesta. 

    —Para la próxima. Y descansa, Jo. 

    Veo que no tiene sentido discutir así que lo dejo estar, despidiéndome con una sonrisa. 

    —Eso haré y disfruta de tu noche, Logan. 

    —¡Desde luego! —exclama feliz. 

    Cierro la puerta y doy un toque para que continúe. Verdaderamente agradezco que Logan entrara en mi vida, si no hubiera sido por él hoy no sé lo que hubiera hecho. También es cierto que quizás no hubiera ido a esa fiesta, pero sea como fuere, hoy me ha salvado de ese capullo de Spencer. 

    Recorro el corto camino hacia el apartamento a gran velocidad y cuando por fin estoy en casa, me desvisto rápidamente y me meto en la cama, ahora sintiendo la sensación de paz y seguridad que tanto he echado en falta esta noche.  

    Desde que estoy en Nueva York no hacen más que pasarme cosas malas y es por eso que después de lo sucedido hoy comienzo a replantearme si está mereciendo la pena esta aventura. Cierro los ojos y el cansancio me vence de inmediato. 

    Es entonces cuando todas mis dudas se disipan. En mi sueño aparece mi verdadera madre: Josephine. Ella, me indica que luche por mis sueños, que todo lo que uno quiere o desea no es siempre fácil, pero que si no luchamos, si no lo intentamos, nunca podremos conseguirlo. Luego me besa y me abraza. Me da cobijo en los momentos de debilidad. 

    Al despertar, a las siete de la mañana del domingo, sé que por muchas cosas malas que me pasen, voy a intentar continuar en Nueva York y como ella me ha indicado, perseguir mi sueño: el de ser arquitecta en una de las ciudades más grandes y magníficas de América. 

      

    





   



 Capítulo 4 

      

    Cinco años más tarde 

      

    Hoy es un gran día, el día de nuestra graduación. Tras cinco años estudiando, hemos conseguido nuestro objetivo: obtener el título de Arquitectura. Toda mi familia ha acudido al evento, al igual que la de Astrid y Logan. Mis nervios están a flor de piel —no voy a negarlo—, porque, además, debido a nuestras buenas calificaciones, somos tres de los alumnos que tendrán participación durante la entrega de diplomas diciendo unas palabras. 

    He preparado un pequeño discurso, nada extenso —no soy de irme por las ramas—, pues me suelo poner nerviosa hablando en público y estoy segura de que habrá mucha gente que fijará su mirada en mí y prestará bastante atención a lo que diga. Mi familia, por ejemplo. No es que vayan a psicoanalizarme, pero en esas situaciones siempre me siento observada, como si fuera un pequeño ratón de laboratorio al que han aplicado un experimento y los científicos esperan con ansia el resultado final. 

    Astrid es totalmente opuesta a mí, tiene un discurso de casi un folio, ni siquiera se lo ha aprendido y estoy segura de que acabará improvisando, pues se le dan muy bien esas cosas. Y Logan es una mezcla entre las dos. Creo que por eso los tres congeniamos a la perfección. 

    Para nuestro futuro estamos barajando varias opciones, pero la que nos gustaría, y llevamos tiempo hablando de ello, es establecernos por nuestra cuenta. Es un sueño que aún no hemos concretado pero nos gustaría hacerlo los tres juntos: montar un pequeño estudio, repartirnos el trabajo y ayudarnos, igual que hemos hecho durante toda la carrera. 

    —Amiga, ¿otra vez soñando despierta? Llegaremos tarde… —me reprocha Astrid. 

    Aún estoy sin vestir y me miro al espejo mientras me adecento el pelo. 

    —Ya voy, tardo cinco minutos. 

    —Sí, como si no te conociera… 

    Y es que, con el paso del tiempo, me he ido volviendo más tardona en lo que se refiere a mi vestuario. Soy una mujer que cuida mucho su imagen y me gusta ir perfecta y eso es algo que molesta soberanamente a mi amiga, porque ella suele vestir de manera informal y descuidar su cabello. 

    A los cinco minutos vuelve a insistir. 

    —Jo, ha pasado el tiempo…, hemos quedado con Logan, ¡espabila! 

    —Lo sé, solo cinco minutos —pido desesperadamente mientras trato de conseguir el peinado que quiero. 

    —Eso mismo me has dicho hace cinco minutos. Si no te das prisa me voy, tienes cinco minutos, y ahora es cierto —me indica y creo que me está dando un ultimátum. 

    Suspiro y acelero un poco, cuando Astrid se enfada, se enfada de verdad. Casi nunca suele hacerlo, la he visto realmente furiosa solo en un par de ocasiones: una fue aquel día que la dejamos tirada en la fiesta, cuando aquel chico —del que no recuerdo su nombre— intentó propasarse conmigo y Logan me salvó. Ese día ella volvió a casa hecha una furia. Pero a mi favor tengo que decir que no sabía donde estaba, aunque más tarde ella misma admitió que estaba retozando con el otro chico en una habitación, por lo que su enfado no tardó en desvanecerse.  

    Termino de prepararme en tiempo récord. Cuatro minutos y cincuenta segundos. Salgo rápidamente y veo a Astrid abriendo la puerta del apartamento de mis abuelos. Hoy ha dormido conmigo.  

    —¡Eh! ¿Adónde te crees que vas? 

    —Ya ha pasado tu tiempo —indica con tono molesto. 

    —Cuando he salido de mi habitación ni siquiera habían pasado los cinco minutos que me habías dado de tiempo límite. Faltaban diez segundos —comento con rotundidad. 

    —Jo, ¿qué voy a hacer contigo? Siempre tan cuadriculada y a la vez tan correcta para todo. ¿No vas a cambiar nunca? ¿Algún día te saldrás del plan establecido? Dime, amiga, ¿incumplirás hoy las normas? —pregunta con ironía. 

    La verdad, eso me molesta viniendo de ella, mi mejor amiga. Llevamos cinco años juntas, me conoce a la perfección, tanto mis virtudes como mis defectos, y sí, quizás sea una persona meticulosa a la hora de seguir las normas, mis propias normas: como las de no acostarme con desconocidos que he conocido en una noche como hace ella cada fin de semana que salimos, pero no por eso la juzgo. Cada persona es libre de hacer con su vida lo que le plazca, pero también es cierto que es muy feo juzgar a los demás tomando como referencia lo que nosotros hacemos o no.  

    —¿A qué viene eso? —pregunto a la defensiva.  

    —¿Hoy te acostarás con alguien? Al fin y al cabo quizás no vuelvas a verlo.  

    —Tengamos la fiesta en paz, sabes lo que opino de eso, Astrid. Y ahora, zanjado el tema, vayamos en busca de Logan. 

    Ella intenta seguir la conversación pero de nuevo la interrumpo, no sé que le pasa, si es porque está nerviosa o simplemente hoy quiere fastidiarme, pero si se trata de lo segundo, lo está consiguiendo.  

    Por fin llegamos hasta el lugar donde hemos quedado con Logan y suelto un gran suspiro, al menos sé que delante de él, no se meterá conmigo como lleva haciéndolo todo el camino. Logan siente una gran adoración por mí. Astrid siempre ha dicho que es porque está enamorado de mí, pero me parece una total tontería. He visto a nuestro amigo tontear y salir con otras chicas, no creo que realmente yo le interese. 

    —¡Chicas! ¡Es el gran día! ¿Nerviosas? —exclama entusiasmado. 

    —Un poco… —digo yo. 

    —Ni pizca —responde chulesca Astrid. 

    Como siempre tiene que dar el toque de humor y en otra ocasión hubiera sonreído pero con el día que lleva hago una mueca de hastío. Logan me mira sin entender muy bien qué es lo que nos pasa, aunque no pregunta, imagino que prefiere no inmiscuirse. 

    Continuamos el camino hacia el campus, no está muy lejos. Logan es casi el único que habla, las dos llevamos escuchándole todo el trayecto. Es como si ambas permaneciéramos sumidas en nuestros pensamientos, y en mi caso es cierto: estoy enfadada con Astrid y a la vez nerviosa porque en apenas una hora empezará la graduación y tendré que hablar en ella ante todo el público asistente. 

    Mi familia llegó a primera hora y han preferido dejarme mi espacio, los veré en cuanto termine todo esto y me iré unos días a Boston con ellos. Después decidiré que quiero hacer con mi vida. Aunque lo tengo claro, esos días de vacaciones me vendrán bien para asentar las ideas. 

    Cuando llegamos al campus todo el mundo está de un lado a otro, tenemos que coger la toga y también el ribete e ir al salón de actos para la ceremonia. Apenas queda media hora, pero en cuanto nos asomamos nos percatamos de que está casi lleno. Mi familia —como no podía ser de otra manera—, está ubicada en las primeras filas y eso me pone más nerviosa aún. 

    —¡Esto es un hecho! ¡Casi somos arquitectos! —dice Logan, que parece el más exultante de los tres. 

    Dejo que todo ese entusiasmo me contagie, lo necesito para evitar que mis nervios sigan aflorando y casi lo consigo cuando el decano aparece y nos indica que quedan cinco minutos. Es en ese momento cuando mi cuerpo se tensa y mi rictus se torna serio. 

    —¡Vamos, Jo! Lo vas a hacer muy bien —me apoya Logan. 

    Astrid por el momento no ha dicho nada y se encuentra un poco alejada de nosotros. 

    —¿Qué ha pasado? —inquiere mi amigo mirando un poco nervioso de un lado a otro. 

    —Me reprochó mi forma de ser, básicamente. Me dijo que si hoy incumpliría las normas… 

    —No se lo tengas en cuenta, son los nervios —comenta Logan restándole importancia. 

    —Creo que Astrid no está nerviosa, sino rabiosa.  

    —Jo, créeme, está nerviosa. De ahí esa actitud suya chulesca y a la defensiva, es su forma de afrontar los nervios… 

    Esas palabras me dejan muda. ¿Astrid se vuelve borde y a la vez chula cuando está nerviosa? Nunca lo había detectado, ¿por qué Logan nos conoce tan bien a las dos? No entiendo cómo siendo un hombre es tan observador. Y cuando voy a preguntárselo, el decano junto con otra de las profesoras nos llama a todos los alumnos para indicarnos el orden en el que debemos salir haciendo que no pueda formular mi cuestión. 

    En cuanto comienza el discurso del decano, la siguiente seré yo. Será un discurso breve pero no por eso dejo de estar nerviosa. El decano se extiende bastante y mis nervios comienzan a estar a flor de piel. Cuando por fin escucho mi nombre cierro los ojos, inspiro y expiro un par de veces y salgo con una bonita sonrisa tal y como Crystal me aconsejó hace tan solo unos días cuando hablé con ella del tema. Ella me hace un gesto con el dedo pulgar en señal de que está todo perfecto y yo ensancho mi sonrisa. Toda mi familia me sonríe, mi hermana me saluda con la mano y yo, que no quiero perder la compostura, le guiño el ojo. Me subo al atril y saludo cordialmente a los asistentes, y después doy mi discurso, que consiste principalmente en agradecer a profesores, compañeros y familia su gran apoyo en este largo camino que ha sido nuestra carrera, lo mucho que he aprendido y sobre todo lo que me llevo además del título y la sabiduría en la materia: dos grandes amigos que valen mucho más que todo lo que he conseguido. Todos los asistentes me aplauden: Crystal y mi tía Cat se ponen en pie, emocionadas, y mi abuela tiene que limpiarse las lágrimas. Creo que aunque he estado nerviosa al principio del discurso, después lo he defendido muy bien. Una gran ovación se escucha cuando abandono el salón de actos. Aunque dos brazos me rodean cuando llego de nuevo detrás del escenario. 

    —Jo… —expone Astrid entre lágrimas—, lo siento… he sido una estúpida, estaba nerviosa y te traté mal, no te lo merecías. 

    —Tranquila, yo también lo estaba —le digo con una sonrisa.  

    —Ha sido lo más bonito que me ha dicho nadie en la vida. Gracias. Te quiero, amiga. 

    —Yo también. 

    Nos abrazamos con fuerza y en cuanto se separa, Logan me mira, también emocionado. 

    —Jo, gracias por este discurso y por tus palabras. Creo que nadie puede estar ya a la altura de ellas, has dejado el listón muy alto y eres una gran amiga, no lo dudes nunca, las dos lo sois. No sé lo que habría hecho sin vosotras… —dice con la voz tomada, abrazándonos. 

    Se ha emocionado. Lo veo en sus ojos y lo he notado en el tartamudeo de sus palabras. Charlamos un rato más, tras esas muestras de exaltación de la amistad hasta que es el turno de Astrid. Como siempre, su discurso, entre gracioso e informal, hace que los asistentes se diviertan y ameniza el resto de la gala. El último de los tres es Logan, quien hace un bonito discurso, lleno de esperanza y emoción, que da paso a la entrega de nuestros diplomas. 

    Una vez concluido el acto nos reunimos con nuestras familias, hacemos las presentaciones oportunas y nos despedimos. Tenemos claro que queremos formar una empresa, pero todo se verá. Ahora toca disfrutar de los días de vacaciones, la familia y de la libertad de haber terminado ya la carrera.  

    Soy feliz, muy feliz. Tengo casi todo lo que quiero, una familia, unos grandes amigos y casi con toda seguridad en breve emprenda un negocio con ellos. 

    Casi cuando me estoy despidiendo de ellos echo la vista atrás y a lo lejos me parece ver una cara y unos ojos conocidos. Diría que se trata del «chulito que besa de maravilla». 

    —Cielo, ¿nos vamos? —me pregunta Crystal. 

    —Sí, sí…, claro. 

    Y cuando voy a echar un nuevo vistazo hacia el lugar donde he creído verlo, ya no hay nadie. Cierro de nuevo los ojos, los abro y nada. Seguro que todo ha sido producto de mi imaginación o de las ganas de que mi vida fuera un poco más perfecta, porque no me voy a negar a mí misma que es el único hombre que me ha hecho sentir algo.  

    «Sí, ha debido ser una alucinación», pienso. Así que me despido de mis amigos para comer con mi familia y después poner rumbo a Boston para pasar unos bonitos días con ellos. 

      

    





   



 Capítulo 5 

      

    Tras terminar la carrera, junto con mis dos mejores e inseparables amigos Astrid y Logan, hemos decidido montar un pequeño estudio de arquitectura.  

    Mi padre ha querido financiarnos todo el proyecto y aunque me he negado en un principio, al final con los préstamos de mis compañeros y las escasas financiaciones que el banco nos daba, nos resultaba casi inviables hacerlo por nuestra cuenta. Por lo que hemos decidido que mi padre nos preste el dinero y que poco a poco se lo iremos devolviendo en cuanto comencemos a tener clientes. No es como me hubiera gustado, pero de alguna manera hay que empezar. 

    Nos hemos instalado en Nueva York, pese a la objeción de mi madre, pero es que es una gran ciudad con muchas oportunidades y aunque ninguno somos realmente nacidos allí, llevamos cinco años viviendo en ella y yo me siento como en casa. Además, mis padres y mis abuelos nacieron aquí, mis raíces son neoyorquinas y eso cuenta, ¿no? He prometido a mi familia que acudiré con más asiduidad que cuando estaba estudiando la carrera. 

    Nos ha costado dos meses organizar la oficina, los permisos y todo lo referente a esta nueva aventura, pero hoy, al fin, ya es un hecho.  

    Los tres estamos entusiasmados, incluso hemos contratado a una recepcionista. Esperemos poder ganar algo de dinero para pagarle el sueldo o tendremos que tirar de ahorros para ello, pero la ilusión de este nuevo proyecto compensa con creces las preocupaciones. 

    A las ocho de la mañana —puntualidad británica—, estamos apostados en la puerta para iniciar nuestra jornada laboral.  

    —¿Preparados, equipo? —les pregunto entusiasmada antes de abrir la puerta. 

    —¡Preparados! —exclaman mis amigos emocionados. 

    —¡Pues vamos allá! 

    Cada uno nos vamos a nuestros despachos. Al final Astrid y Logan decidieron que yo cogiera el despacho con las mejores vistas y un poco más grande. A mí me daba igual, pero ellos dos dijeron que, dado que mi padre había financiado este proyecto, yo me lo merecía. Tampoco me iba a quejar. 

    Me siento en mi cómodo sillón, enciendo el ordenador y cuál es mi sorpresa cuando, de inmediato, recibo un correo de una discográfica. Comienzo a leerlo un poco asombrada. Acabamos de abrir y la verdad es que, aunque llevamos unas semanas anunciándonos en radio y redes sociales, me resulta extraño que hayan contactado tan rápidamente con nosotros, seguramente será algo que nos ha llegado a través de mi padre. 

    Se trata de un proyecto para construir una vivienda particular en una zona de Los Hamptons, en Long Island; una de las zonas más pijas y adineradas de Nueva York, donde suele veranear la gente rica y famosa. 

    Definitivamente tiene que ser cosa de mi padre, seguramente de algún antiguo compañero suyo o conocido.  

    Suspiro un poco enfadada, no necesito que mi padre me busque clientes, este trabajo quiero hacerlo yo sola.  

    A los cinco minutos me suena el teléfono y se trata de él.  

    —Hola, nenita. ¿Cómo va tu primer día? —me pregunta con entusiasmo. 

    —Hola, papá. Solo llevo veinte minutos… Y no tenías que mandarme ningún proyecto de ningún pijo amigo tuyo. No voy a aceptarlo.  

    —¡¿Qué?! No sé de qué estás hablando, Jo. Yo no he dicho a nadie que te contrate. Ya me lo dejaste muy claro, no querías mi ayuda. 

    —En serio papá…, nada más llegar he abierto el correo y me han encargado el diseño de una casa en Los Hamptons —digo con hartazgo. No entiendo por qué se empeña en fingir—. Ya sabes cómo es esa zona. De las más adineradas de Nueva York. ¿Me tengo que creer que se trata de una maravillosa casualidad? 

    —Hija, te juro que no tengo nada que ver con esto —dice muy serio. 

    —¿De verdad? —pregunto confusa—. Pues no lo entiendo…  

    —Cariño, confía en ti, algo habría en esa publicidad, en tus redes o en lo que habéis enviado que le haya gustado a quien quiera que sea…  

    —Si tú lo dices… 

    Mientras hablo con él, examino a fondo el contenido del correo, que ahora me resulta más enigmático todavía. ¿Una discográfica me encarga una casa? Es todo tan extraño… 

    —Claro que sí. Verás como todo sale bien. ¿Cuándo es la cita? 

    —No la he concertado —le digo—, pensaba que era cosa tuya y, como te he dicho antes, no pensaba aceptarlo. 

    —¿Y a qué esperas, nenita? ¡Hazlo antes de que alguien se te adelante, esto puede ser una gran oportunidad! —exclama lleno de entusiasmo. 

    —Vale, papá, lo haré. Ahora voy a colgarte. Y deja de llamarme nenita… —le reprendo. 

    Suelta una carcajada y nos despedimos rápidamente. No sé quién habrá sido y la verdad no sé si realmente quiero iniciar mi carrera de arquitecta con un proyecto tan grande. Aviso a Astrid y ella viene de inmediato. 

    —Dime, corazón, ¿en qué puedo ayudarte? 

    —Mira esta propuesta, ¿te parece algo fiable? 

    Ella enarca las cejas asombrada y tras leerla expone: 

    —Si no lo compruebas no sabrás si es o no cierta, tampoco pierdes nada y puede ser una gran oportunidad, Jo. 

    —Está bien, lo haré. 

    Astrid sonríe y redacto la respuesta con su ayuda. Concierto la cita, es a la hora de comer en un restaurante cercano al lugar donde supuestamente se ubicará la vivienda. Compruebo el tiempo que tardaré y a la una salgo de la oficina, nerviosa. Ni siquiera sé qué debo esperar. Solo sé que tengo que preguntar por un tal Nathan.  

    Llego con tiempo suficiente y me permito el lujo de echar un pequeño vistazo por los cristales pero solo hay parejas comiendo, quizás la casa sea para alguna de ellas. Pero, ¿por qué me contactaron a través de una empresa? Entro y doy las indicaciones al camarero que me recibe, quien asiente y me acompaña a una mesa. 

    —Señorita Halt, ahora mismo vendrá su acompañante. 

    Evidentemente he llegado pronto así que no puedo pedir que la persona con la que me voy a reunir lo haga también, pero cuando pasan más de las dos, mi paciencia empieza a colmarse.  

    A las dos y media, cuando me he bebido ya media botella de agua y estoy decidida a marcharme, un hombre de aspecto bohemio, cabello largo y cara de no haber dormido demasiado aparece y se sienta a mi lado. 

    —Siento el retraso, preciosa —dice sin más. ¡Será descarado! Pero, ¿qué se ha creído este tipo, que puede llegar media hora tarde y comportarse así? Empezamos bien. 

    —Perdone, pero no soy su chica —espeto—, hemos venido a hablar de negocios. 

    Suelta una carcajada y es entonces cuando me permito observarle con más detenimiento. Le miro con desdén, esa familiaridad, esa arrogancia me enervan y cuando me fijo en sus ojos me doy cuenta con sorpresa de que yo le conozco. ¡Es él! El músico, el chico que hace cinco años me ayudó con el bolso y que luego me trató como a una cualquiera dándome el mejor beso de toda mi vida… y que nunca he olvidado, he de añadir. 

    —Vaya, veo que ya no te acuerdas de mí. ¡Qué lastima! Yo que pensaba que te había dejado huella… Ahora mismo mi corazón se ha hecho pedazos —comenta haciendo unos gestos muy teatrales y sobreactuados.  

    —¡Muy gracioso! Si esto es una broma, la verdad, no tiene gracia… Ahora si me disculpas, tengo trabajo —replico con mal humor. ¡Estoy nerviosísima!  

    —Me parece que no —dice él con una sonrisa canalla, repantigándose en la silla y cruzando una pierna sobre la otra—, acabas de abrir tu estudio y creo que aún nadie ha requerido de tus servicios…, excepto yo. 

    —¡Ja! ¿Tú? Me parto —suelto con ironía. 

    —¿Acaso crees que no puedo comprarme una casa en Los Hamptons? —pregunta molesto. 

    Vale, quizás eso ha sido bastante clasista hasta para mí, tengo que admitirlo. Pero al verlo con esas pintas, ¿qué voy a pensar? No es el tipo de persona que uno se imagina construyéndose una casa allí. 

    —La verdad, no lo sé, pero lo que tengo claro es que no voy a trabajar para ti —respondo tajante. 

    —¿Y eso por qué? ¿Tienes miedo de que pueda pasar algo entre los dos? —pregunta de manera insolente. 

    —¿Sabes qué? Te lo tienes muy creído, aquello solo fue un beso. Ahora, como te he dicho, tengo que irme. Quizás no tenga clientes todavía, pero los tendré y no chulos engreídos que intentan que me meta en su cama con una absurda propuesta. 

    —Ni siquiera has escuchado lo que tengo que ofrecerte y, para tu información, no quiero meterte en mi cama. Ya tengo a alguien que la calienta cada noche. 

    Esa afirmación tengo que reconocer que me ha dolido, pero intento no mostrar ningún ápice de molestia.  

    —¿Qué quieres de mí, Nathan? —insisto con frialdad—. Bueno, si es así como te llamas realmente. 

    Él responde en el mismo tono: 

    —Sí, así es como me llamo y lo que quiero es que me construyas una casa. Eso es lo único que quiero. 

    Dudo por un momento si eso es realmente lo que quiere. Pero recuerdo las palabras de mi padre, que me ha dicho que podría ser una gran oportunidad y que tenía que intentarlo y todas esas historias de apoyo moral… y decido que no quiero decepcionarle. Ya no soy la niña cobarde que se asustó cuando le robaron el bolso. 

    —Está bien. Veamos ese lugar y dime qué es lo que tienes pensado. Diseñaré tu hogar.  

    —¿No quieres comer primero? —inquiere con esa sonrisa canalla que, tengo que admitir, es de lo más sexy.  

    —Lo siento, pero no tengo apetito —le miento. No quiero compartir con él nada más que lo estrictamente profesional. 

    —Está bien —responde resignado. 

    Salimos del restaurante ante la atenta mirada del maître. Me subo en mi coche, aunque no parece gustarle la idea y él lo hace en su moto. Le sigo, aunque tiene que aminorar la marcha varias veces al ver que no llevo el mismo ritmo —ni loca voy a ir a esa velocidad—. Al cabo de quince minutos llegamos a un terreno vallado. Se para enfrente y yo hago lo mismo.  

    —Bien, este es el lugar.  

    Yo asiento. Él quita el candado. Es una gran propiedad, ajena a todo el mundo y además con una playa privada. Es increíble. 

    —¿Qué te parece? —me pregunta. 

    —Tiene muchas posibilidades. ¿Qué es lo que tienes pensado hacer aquí? —inquiero aún asombrada. Se podrían hacer muchas cosas, pero yo sin duda me construiría una casa de un solo piso, al ver la gran extensión del terreno y luego quizás una zona de bajo cubierta, para ver las vistas, con una gran terraza. 

    —¡Sorpréndeme! —responde sin más. 

    —¡¿Qué?! —pregunto aún un poco confusa por su respuesta. 

    —Quiero que diseñes la casa en la que a ti te gustaría vivir. 

    —Pero… no sé qué es lo que necesitas, ni a qué te dedicas… —Le miro sorprendida sin entender nada. 

    —Soy músico —responde, y un brillo entusiasta despierta en sus ojos. Lo conozco bien. Es el mismo brillo que tiene la mirada de mi padre cuando habla de su pasión, el béisbol—. Llevo la música en las venas, me conociste siendo músico y, gracias a ti, he triunfado y ahora soy un músico de éxito junto con mi grupo. 

    Esta vez soy yo la que suelta una gran carcajada y él me mira contrariado así que decido cambiar de tema. 

    —Me hago una idea de lo que buscas. Al ver la gran extensión de terreno, no habrá problema de espacio. Dime cuándo necesitas el proyecto. 

    —Cuanto antes lo tengas, mejor —responde secamente. Sé que mi comentario no le ha sentado bien, pero no entiendo muy bien por qué lo he dicho y, si soy sincera, no sé si quiero averiguarlo. Al menos, no por el momento. No me fío de él, todo esto me parece una treta para llevarme a la cama. 

    —Vale, me pongo con ello hoy mismo. A finales de semana lo tendrás.  

    —Perfecto, ten mi tarjeta, llámame cuando lo tengas. 

    —De acuerdo. Oye, tengo que irme. Que tengas un buen día Nathan —le deseo. 

    —Lo mismo te digo, chica Halt. 

    Le miro enfadada y de nuevo dibuja esa sonrisa de cretino integral que me enerva. Salgo de allí muy alterada, en parte por esa sonrisita sexy pero también por la tontería de llamarme «chica Halt» y por su encargo y por… no sé, por todo. ¡Me pone de los nervios! Esta vez soy yo la que conduzco un poco fuera de los límites de velocidad. 

    Antes de llegar a la oficina me compro algo para comer y después subo de inmediato para ponerme a trabajar. Logan y Astrid aún no han llegado pero yo aún tengo la idea en mente y aunque el músico capullo no se lo merece, me apetece ver hasta dónde puedo llegar. 

    En cuanto mi amiga y compañera llega, me invade a preguntas, aunque de momento no quiero decirle toda la verdad. Al menos no que el propietario es el hombre que hace unos años me robó muchas noches de sueño.  

    





   



 Capítulo 6 

      

    Durante el resto de la semana estoy totalmente implicada en su encargo, pese a que Astrid ha conseguido una pequeña reforma, pero yo prefiero que lo desarrolle ella, no me voy a involucrar. El viernes a las cinco de la tarde, cuando por fin lo concluyo, decido llamarle, pero no me lo coge. Insisto un par de veces más y le mando un mensaje. Visto que parece que no va a ser posible tratar el tema hoy, enervada, me voy a casa.  

    Me temo que el muy capullo al final se haya echado atrás. 

    «Es posible que esté ocupado con la que le calienta la cama», me digo a mí misma. 

    No quiero pensar en eso, pero es viernes por la tarde y aunque yo no tengo una vida después de mi trabajo, hay personas normales por ahí afuera que sí la tienen. Me maldigo una y mil veces por ser tan estúpida y haber dedicado tantas horas a este maldito proyecto que quizá quede en nada.  

    Me dirijo a casa y, cuando estoy dándome un baño relajante, mi móvil suena, pero me da lo mismo, seguro que son mis padres, les llamaré después… 

    De nuevo oigo el sonido del móvil, y vuelvo a obviarlo. Echo la cabeza hacia atrás e intento relajarme, y cuando casi lo consigo unos golpes en la puerta me sobresaltan y se me escapa una maldición. 

    ¡Mierda! ¿Quién demonios será ahora? 

    Me envuelvo rápidamente en una toalla y salgo rápidamente, furiosa, a abrir a quien esté aporreando mi puerta. Juro que voy a matarlo. 

    Pero en cuanto abro doy un respingo al ver a Nathan allí, con su cazadora de cuero y el pelo recogido en una coleta. Tengo que admitir que está de lo más sexy. 

    —¡¿Qué demonios haces aquí?! ¿Y qué quieres? 

    Sus ojos vuelan desde mis piernas a mi escote y yo intento taparme como puedo. Debería haber cogido el albornoz pero ante la insistencia he tomado la toalla que tenía más a mano. Ahora me estoy arrepintiendo. 

    —¡Deja de mirarme así! —le ordeno enfadada. 

    —Chica Halt, estás exquisita recién salida de la ducha… ¡Joder! Se me ha puesto dura —dice sin ningún pudor, haciendo que yo abra la boca escandalizada y me sonroje igual que una colegiala—. Así que haz el favor de vestirte.  

    —Tú no me das ordenes. ¿Qué demonios quieres? 

    —Tenemos una cita. Tienes que enseñarme el proyecto. Imagino que por eso me has llamado —dice sin más. 

    —Imaginas bien, pero son casi las ocho de la noche y yo tengo mi vida —miento, es evidente que no la tengo—. No soy una de tus mujeres que están disponibles las veinticuatro horas para lo que quieras. 

    —Pues yo creo que sí. Yo pago, yo decido —responde descaradamente. 

    ¡Alucino!  

    —¡No soy una fulana! —espeto y cierro la puerta, pero antes de que pueda hacerlo del todo pone el pie en medio y agarra con fuerza la hoja, interrumpiendo mi acción. 

    —Bueno, ya está bien de numeritos. Haz el favor de vestirte. No tengo todo el tiempo del mundo. Si no te he cogido el teléfono es porque estaba grabando. Yo también trabajo, ¿sabes? 

    —¡Ja! Permíteme que lo dude… —le rebato y desisto en mi empeño de cerrar, agarrando bien la toalla.  

    —Duda lo que quieras, pero vístete y vamos a ver ese proyecto, ¿de acuerdo? El tiempo corre, tic, tac… —insiste haciendo un irritante gesto con el dedo, como el segundero de un reloj. 

    Este hombre es insoportable, me crispa los nervios pero lo cierto es que, después de todo el trabajo que he hecho, solo quiero que lo vea y me pague.  

    —Está bien, pero dime al menos donde vamos… 

    —A mi casa. Hoy cenarás conmigo. 

    —¡No te lo crees ni tú…! —le respondo furiosa otra vez. No me gusta que me den órdenes y menos que me digan lo que tengo que hacer. Sí, mis padres lo hacían, pero evidentemente tenía que acatar las normas, era su hija y estaba en su casa, pero un chulito engreído como él no va a mangonearme a sus anchas. 

    —Mira, guapito, no voy a cenar contigo. Si quieres el proyecto, puedo enseñártelo en tu casa si te sientes más cómodo, pero ni tú ni nadie me va a imponer nada más. O lo aceptas o a la mierda tu casa en Los Hamptons y a la mierda tú. Estoy harta de ti, ¿sabes? No sé quién te has creído que soy, pero desde luego no soy una mujer que puedas manejar. Si estás acostumbrado a las chicas insulsas que se rinden a tus pies porque eres un músico famoso, ¡enhorabuena! Aunque siento comunicarte que yo no soy de esas. Primero, porque la fama me importa tres pimientos —enumero mientras él me mira con las cejas arqueadas—. Segundo, porque no te conozco de nada, ni a ti ni a tu grupo; es que ni me suena tu cara, ¿sabes? Tercero, porque ni me gustas tú ni me gustan los hombres como tú —vale ahí me he tirado un farol, él si me gusta, ¡demonios!, pero su carácter no—. Así que o aceptas mis términos o ya te estás largando de mi casa por donde has venido y encargando la casita de ensueño a cualquier otra idiota. Seguro que habrá alguna que cae rendida a tus pies. 

    Cuando termino estoy acelerada a causa del enfado. Él me mira intensamente, sorprendido al principio pero después parece tomar una determinación. 

    No dice nada, se acerca a mí peligrosamente y yo me voy retirando cada vez más hasta que choco contra la pared y es en ese momento cuando me encuentro verdaderamente indefensa. Pero no como aquella vez en la calle, cuando me robaron. No, esto es diferente, es como si de pronto todo mi cuerpo fuera incapaz de resistirse a su presencia. Sus labios se acercan a los míos y cierro los ojos ante lo que creo que se avecina; de nuevo un beso desgarrador que me encoge el alma y también excita todo mi cuerpo. Su lengua se adentra en mi boca y lucha con la mía. Ambas se enredan y aunque parecen danzar en una misma canción, yo no voy a dejar que gane esta batalla. Al final, cuando la cordura vuelve a mí, le empujo y él sonríe con ese aire seductor y pagado de sí mismo que tanto odio. 

    —Para no gustarte, parece que has disfrutado del beso… 

    —No digas tonterías, era eso o darte un rodillazo en tus partes —respondo con dignidad, aunque la voz me falla un poco. La verdad es que tiene razón pero no voy a dársela por nada del mundo. 

    —Haberlo hecho, quizás me lo merecía —dice levantando una ceja con chulería. 

    —No lo dudes, la próxima vez lo haré… y ahora fuera de mi casa, no tengo que repetírtelo más veces. 

    Le empujo y salgo de mi acorralamiento, pero entonces su mano se cierra alrededor de mi muñeca, con un contacto tan cálido que me hace estremecer. 

    —No, espera. Quiero que me enseñes el proyecto, por favor… —me ruega y creo ver un atisbo del chico amable que conocí la primera vez. 

    Entrecierro los ojos, dudando. 

    —Solo si me prometes que no volverás a ser tan capullo. Y desde luego, no voy a quedarme a cenar… 

    —Eso ya se verá —me responde, de nuevo con una sonrisa traviesa. 

    Suelto el aire contenido y le señalo el sofá. 

    —Siéntate ahí, no te muevas y no toques nada. Voy a vestirme. 

    Voy a la habitación y me pongo ropa limpia rápidamente, sin fijarme demasiado en lo que saco del armario. Luego me ato el pelo de cualquier manera y, al salir, cojo el bolso y mi portátil. Me dirijo a la puerta sin mediar palabra con él, que me sigue como un perrito satisfecho, con esa sonrisilla endemoniada. Bajamos a la calle y de nuevo ahí está su moto, se monta y espera que vaya con él, pero ni loca voy a subirme en ese aparato infernal. Le sigo con mi coche, no tardamos mucho y cuando aparco me sorprendo. Vive en una buena zona de Nueva York.  

    Abre la puerta de una casa de dos plantas y cuando enciende las luces, puedo admirar lo maravillosa que es. La decoración, la construcción… todo es un sueño. 

    —¿Por qué quieres irte a vivir a Los Hamptons? Este parece un lugar estupendo. —inquiero confusa. 

    —Privacidad…, quizás un cambio…, no lo sé. 

    No quiero indagar mucho más en su vida, es libre de cambiar de vivienda, pero desde luego esta casa, por lo poco que veo, es increíble. 

    Trato de reconducir mis pensamientos y no distraerme. Me siento en el sofá, enciendo el portátil y abro la carpeta con su proyecto. Él ha cogido una cerveza y me pone otra a mi alcance. 

    —Gracias, pero no bebo y menos si luego tengo que conducir —digo mientras busco los archivos en el ordenador. 

    —No conducirás, hoy pasarás la noche conmigo —responde él con naturalidad. 

    Esta actitud suya me desconcierta. 

    —¿Por qué estás tan seguro, Nathan? 

    —Porque lo sé. 

    Le miro. A veces me sorprende la gente que cree que puede tener todo y en parte los admiro por la seguridad que desprenden, pero también odio la prepotencia con la que creen pueden manipular a las personas. 

    —Te lo he dicho antes, Nathan —le repito con seriedad—, no soy un juguete ni soy de esas mujeres con las que acostumbras a acostarte. 

    —¿Sabes?, das por hecho que soy un hombre que se acuesta con mujeres superficiales todos los días, pero en el fondo no sabes nada de mí. —Estira el brazo sobre el respaldo del sofá y cruza la pierna, adoptando esa pose arrogante que tenía también días atrás en el restaurante—. En cambio, yo lo sé todo de ti, Josephine. 

    Le miro, asombrada. ¡Joder! ¡¿Será un psicópata?! Por Dios, ¿dónde me he metido? ¿Me ha llamado por mi nombre? 

    —Me estás asustando, Nathan —respondo intimidada. 

    Él se acerca un poco a mí. 

    —Te dije el otro día que tú me salvaste, ¿no quieres saber por qué?  

    —Pensé que te tiraste un farol… No sé… Nathan, si todo esto es solo un juego para acostarte conmigo… —digo nerviosa. 

    —Si soy sincero, sí, quiero acostarme contigo, pero no es ningún juego. Primero quiero que escuches mi historia y después decidas. 

    ¡Lo sabía! Sabía que el otro día mentía cuando dijo que no era su intención, ese beso estaba cargado de deseo, pero…  

    Cierro los ojos durante unos segundos, sintiendo que mi mente es un avispero. ¡Puede que sea un loco! Y la verdad, no le soporto. Pero también me gusta, y, de alguna manera, sé que debajo de este disfraz de estrella del rock hay un chico dulce y comprensivo, lo sé, lo conocí hace años. No puedo estar tan equivocada, ¿no?  

    Tengo que tomar una decisión y al final dejo que mi corazón sea el que mande, porque si hago caso a mi cabeza me iría de allí corriendo como alma que lleva el diablo.  

    —Está bien, voy a escucharte. 

    Nathan exhala el aire, como si lo hubiera estado conteniendo todo ese tiempo y cuando comienza a hablar lo hace con un tono suave y agradable, desprovisto de insolencia o teatralidad. 

    —Verás, todo comenzó el día que te robaron el bolso. Estaba perdido y, cuando te ayudé, tengo que admitir que tomé de tu bolsa de la compra un par de latas de conservas para pasar la noche… Llevaba días en la calle y apenas tenía para comer con lo que ganaba tocando. Por eso me fui de comisaría cuando la agente dijo que eras la hija de Ryan Halt. Porque, en el fondo, yo también te robé aquella noche. Me sentía igual que los ladrones que te habían quitado el bolso. —Hace una pausa, apartando la mirada con gesto amargo, y luego continúa—. El caso es que al regresar al lugar donde estaba tocando, a escasos metros encontré un bolso abierto, tirado en el suelo. Imaginé que era el tuyo, pero solo había unas llaves con un llavero en el que ponía «Josephine» en letras de colores… —al oír la descripción me sonrojo, ese llavero infantil había sido una de mis posesiones más preciadas desde los doce años— y, dentro de un pequeño bolsillo, cincuenta pavos. 

    —Mi bolsillo de los improvistos… —digo dibujando una sonrisa.  

    —Eso me ayudó, y el llavero lo he llevado desde entonces —dice enseñándomelo con las llaves de la moto. El corazón me da un vuelco—. El caso es que después, cuando nos volvimos a ver, el beso que nos dimos me sirvió de inspiración… 

    Se acerca a un tocadiscos y coloca un vinillo. Yo no suelo escuchar música en ese formato, pero todo el mundo dice que la música siempre se escucha mejor así. Coloca la aguja sobre la mitad del disco y entonces, entre el susurro del cuarzo contra los surcos, comienza a sonar una canción. Primero empieza en acústico, con una guitarra, a continuación la batería y después la voz empieza a cantar. Él me mira, expectante. La letra cuenta un poco cómo nos conocimos y dice que gracias a Josephine su vida dio un giro, que Josephine le salvó. Tengo que reconocer que tengo un nudo en el estómago al escucharla, es muy bonita y tierna. Y, maldita sea, saber que habla de mí me conmueve. 

     Cuando termina, se levanta y para la música. 

    Su voz es aún más grave. 

    —El día que nos besamos, cuando toqué en aquel garito, había un cazatalentos. Me escuchó y me dijo que yo podría triunfar, pero que tenía que entregarle algo más de material. También me dijo que los cantantes solos están abocados al fracaso, que buscara un grupo, así que contacté con unos antiguos colegas, comenzamos a tocar juntos, grabamos una maqueta y se la enviamos. La primera canción que compuse, tu canción, fue la que más le gustó. Fue el primer single del grupo, el que nos dio la fama. Hoy por hoy creo que sigue siendo uno de los más vendidos y sigue reportándonos bastante ingresos, a mí sobre todo, pues tengo los derechos de autor. Fue disco de platino la primera semana.  

    Aún no me puedo creer lo que me está contando, juro que parece todo un sueño, pero cuando miro la pared allí está el disco de platino. Dios mío, es todo verdad. 

    —¿Me estás diciendo que yo te inspiré, Nathan? 

    —Sí, eso es lo que intento decirte todo el tiempo —dice con una media sonrisa— gracias a ti soy un músico de éxito, tengo mi grupo, somos famosos, no me falta de nada y puedo dedicarme a lo que amo. Todo lo que tengo, todo lo que soy, te lo debo a ti, Josephine… 

    —¿Ya no soy la chica Halt? —le respondo un poco irritada, sin saber muy bien cómo reaccionar. 

    —No, aunque si te gusta que te llame así…  

    —Por supuesto que no, ¿por qué lo haces? Es horrible. 

    —Escuché a la agente hacerlo justo cuando abandonaba la comisaría…  

    —Desgraciadamente, es un lastre que tengo que llevar siempre conmigo… —admito algo cansada. 

    —¿El qué? ¿Ser la hija del famoso lanzador Ryan Halt? Siéntete orgullosa, tienes un padre luchador y tenaz que se ha ganado a pulso cuanto tiene. Tu padre se lesionó y luchó por seguir adelante tras la lesión. Y lo consiguió, aunque no muchos lo logran. Es un hombre de gran coraje. 

    —¿Cómo sabes tu eso? —inquiero confusa. 

    No me esperaba esa admiración por su parte. 

    —Te he dicho que lo sé todo de ti. Y ahora enséñame este proyecto. Después quiero hacerte el amor, Josephine, es lo único que deseo desde que te conocí… 

    Suspiro, nerviosa, sé que no debería pero después de lo que me ha confesado y de lo mucho que me siento atraída por él, quiero hacerlo. Así que tras enseñarle el proyecto, cenamos algo rápido casi sin hablar, mirándonos con deseo, y finalmente me dejo llevar. 

    Nos besamos primero en el amplio salón, pero después me coge en brazos y me lleva hasta la habitación, que es enorme, con una cama gigante. Me tumba en ella, cubriéndome de besos tiernos y apasionados. Yo me siento abrumada pero no quiero que esto termine, aunque me arrase. 

    —No sabes las veces que he soñado con este momento… —susurra con la voz ahogada por el deseo. 

    Cierro los ojos y dejo que me desnude. Ni siquiera sé qué debo hacer, es la primera vez que me acuesto con un hombre y sé que debería decírselo, pero me da vergüenza hacerlo. El corazón me late acelerado. Nos despojamos rápidamente de nuestras ropas, que vuelan por toda la habitación sin ningún destino. 

    Sus manos me acarician, haciéndome estremecer, y luego recorre con su lengua todo mi cuerpo. Estoy aturdida y perdida en el deseo. No sabía que pudieran sentirse tantas cosas a la vez. Cuando la caricia húmeda de su boca se centra en mi sexo, siento una corriente eléctrica que creo que va a electrocutarme por completo. Creo que él lo nota, me mira y sonríe satisfecho. 

    Antes de que el orgasmo me sobrevenga, se frena, abre el cajón de la mesita y se pone un preservativo. Me penetra despacio, sin prisa. 

    —Dios…, eres tan dulce —me dice al oído. Siento un pequeño dolor, pero también una sensación maravillosa y la mezcla entre ambos me está volviendo loca—. Tranquila, iré despacio. 

    No sé por qué lo dice, pero a mí no me importa, porque creo que necesito todo lo contrario. Aunque el dolor es molesto, el hormigueo que siento dentro de mí es más intenso y quiero más, necesito más… 

    —Nathan… 

    —Lo sé, Josephine, pero es tu primera vez y voy a hacerlo bien… 

    Acelera, pero a un ritmo constante y el dolor disminuye a la par que aumenta esa grata sensación contradictoria, de anhelo y plenitud. 

    Creo que él lo sabe, porque sin yo decirle nada, solo con mis jadeos y gemidos, Nathan aumenta aún más sus embestidas llevándome a un éxtasis maravilloso. Él termina al poco tiempo, mordiéndome cariñosamente el cuello y susurrándome algo ininteligible al oído. 

    Cuando recupero un poco mi ritmo cardiaco y él sale de dentro de mí, me tumbo de lado y le miro a los ojos, sintiéndome frágil e insegura, pero también extrañamente poderosa. Él me sonríe.  

    —¿Cómo sabías que era virgen? —le pregunto sin tapujos. 

    —Te oí hablar del tema con tu amiga Astrid. 

    —¿Me has estado siguiendo? —inquiero con tono enfadado. 

    —Bueno…, no siempre he sido yo, porque cuando empecé con las giras me era totalmente imposible, pero sí… Te he seguido todo lo que he podido y después contraté a alguien para que lo hiciera. Quería saberlo todo de ti y de tu familia. Eres mi obsesión, Josephine. 

    —¡Estas loco! —respondo intentando incorporarme, tengo que marcharme. Realmente lo está, y no sé qué hago aquí. 

    —Josephine… —susurra agarrándome suavemente por el brazo—. Espera… Sé que suena de lo más irracional, pero es que no te he podido sacar de mi mente, no sabía cómo acercarme a ti y tampoco quería que ningún hombre te tuviera antes que yo… 

    —Pero seguramente tú te has visto con otras mujeres, ¿no es cierto? —espeto sintiéndome manipulada. 

    No obtengo respuesta para esa pregunta, pero su gesto dolido parece sincero. 

    —Josephine, no soy un santo, ni mucho menos…, claro que he tenido relaciones…, pero ahora mismo tú estás aquí, conmigo. Quiero que lo intentemos. 

    —Lo siento, Nathan, pero no creo que tú y yo seamos compatibles —le digo sin pensar. Todo esto me está superando y no sé si realmente esta fijación que tiene conmigo es algo bueno o un peligro. Necesito separarme de él. 

    —¿Harás el proyecto, al menos? 

    —Creo que no. Te doy la gracias por la oportunidad, pero de momento tengo mucho en lo que pensar.  

    Me levanto de la cama, recojo mis cosas y me visto ante su atenta mirada. Le doy un beso en los labios y sin decir nada más, me voy. 

    Sé que no he hecho bien pero no sé si puedo estar con una persona que —aunque abiertamente ha sido sincero conmigo—, es un loco obsesivo.  

    Llego a casa y me tumbo, agotada y sobrepasada por las emociones del día, pero no consigo conciliar el sueño hasta altas horas de la madrugada. A las ocho de la mañana, cuál es mi sorpresa cuando me encuentro a mis padres y hermanos apostados a los pies de mi cama. 

    —¡Sorpresa! —dicen con cara de alegría. Yo intento poner la misma cara pero el resultado es una mueca torcida y bastante falsa. ¡Maldita la hora en que les di una copia de las llaves! 

    —¡Sí, que sorpresa…! —trato de exclamar. 

    —¿Estás bien, cielo? —me pregunta mi madre. 

    —Claro, claro. Es que esta semana ha sido bastante dura con el proyecto de la casa en Los Hamptons y he dormido poco. 

    —¿Y que pasó, aceptó? —pregunta mi padre curioso. 

    —No al final no. 

    —¿En serio? ¡Capullo! Bueno, hija, ya saldrán otros trabajos, lo importante es que hayas disfrutado. 

    —Claro, disfrutar sí disfruté —digo, recordando la maravillosa noche de sexo con Nathan.  

    —Jo, cariño, hemos pensado en salir a comer y luego llevar a tus hermanos al zoo de Central Park, ¿qué te parece? Aunque, si estás cansada, podemos ir nosotros solos… 

    —No, dadme media hora para que me duche y me ponga algo acorde a la situación… —digo bostezando. 

    —Por supuesto. 

    Cuando regreso mi padre está con mi portátil viendo el proyecto. 

    —Hija, es un trabajo magnífico, el idiota ese no tiene gusto ninguno… Yo quiero una casa así, ¿verdad Crystal? Podríamos mudarnos a Los Hamptons… 

    —Podríamos. Sabes que tendrías que dejar tu trabajo, ese que adoras… —le dice ella con ironía. 

    —Sí, eso es lo malo. Y tú la clínica —añade mi padre. 

    —Con lo poco que la piso últimamente… yo podría hacer un esfuerzo. 

    Mis hermanos están por ahí haciendo el mal, seguro, y yo al final veo cómo mis padres están con ese tira y afloja con el que tanto disfruto. Crystal le ha dicho en incontables ocasiones que tiene que dejar el trabajo, pero mi padre se niega a dejar de ser entrenador. Adora el béisbol y cuando se retiró como jugador y le ofrecieron la plaza, no lo dudó. Creo que morirá en el campo. 

    —¿Nos vamos? —les pregunto cuando noto que se enzarzan demasiado en una pequeña discusión sobre dejar los trabajos y comprar casas. 

    —Claro, ¡niños! —les llama Crystal. 

    Salimos todos juntos y disfruto del tiempo en compañía de mi familia, que me ayuda a tomar contacto con la realidad. 

    Tras dar un paseo hasta uno de los restaurantes más distinguidos de Nueva York en el cual mi padre ya había hecho la reserva, nos sentamos todos a disfrutar de una comida. Cuando vamos por el segundo plato, Crystal da un gritito que nos sobresalta a todos. 

    —¡Oh, Dios mío! ¡Es Nathan Shallow el cantante de The Eternals! Cuando se lo cuente a Linda va a alucinar. Está loquito por él. —Linda es una de las trabajadoras de la clínica, muy amiga de mi madre, pero el nombre que me ha hecho tensarme como una cuerda no ha sido el suyo, sino el otro. Nathan. Nathan Shallow—. ¿Sabéis qué? Voy a acercarme y pedirle un autógrafo.  

    —Mamá…, no seas pesada. Déjale comer, querrá hacerlo tranquilo, ¿no crees? —comento en un afán de intentar disuadirla. 

    —Bah, ¿no lo han hecho cientos de veces con tu padre? —inquiere y él sonríe—. Pues por una vez voy a hacer lo mismo, y luego se lo enseñaré a Linda para fastidiarla. 

    Crystal se acerca a la mesa de Nathan que está absorto en su móvil y comienza a hablar con él. Ambos sonríen y yo no puedo más que mirarlos con sigilo, tampoco quiero que él se dé cuenta de que estoy allí. Aunque a estas alturas, sabiendo que ha espiado toda mi vida, estoy segura de que conocerá a mi madre. Al cabo de un rato, Crystal regresa, entusiasmada. 

    —¡Madre mía, es un amor de chico! —exclama feliz—. ¿No quieres acercarte, Jo?  

    Yo niego con la cabeza. ¡Ja! Debe ser otro porque es un chulo engreído y además está totalmente loco. 

    Tras la breve interrupción seguimos comiendo, pero yo ya no estoy tranquila. Y menos aún cuando, en la sobremesa, Nathan pasa a nuestro lado dirigiéndose a la salida. 

    —Señora Halt, ha sido un placer conocerla… —dice deteniéndose junto a nuestra mesa para despedirse. Yo intento esconderme, pero el muy capullo me mira y es entonces cuando se dirige a mí—. ¡Vaya! Señorita Halt, ¡qué coincidencia! No había atado cabos con el apellido… —comenta con fingida sorpresa y esa sonrisita canalla que tanto odio y me gusta. ¡Maldito bastardo mentiroso! —. ¡Lástima que al final no quisiera realizar mi proyecto! Con la ilusión que me hacía trabajar juntos… ¡Otra vez será! —finaliza y se marcha haciendo un saludo militar. 

    Mis padres me miran asombrados. Yo ahora mismo solo deseo que me trague la tierra y me escupa lo más lejos posible, a poder ser a millones de kilómetros para no tener que darles ninguna explicación de por qué les he mentido. 

    —¿Era él quién te había pedido la casa? —pregunta mi madre asombrada—. ¿En serio? ¿Le has dicho que no? No me lo puedo creer. ¿Por qué? Jo, cielo… Pero si es un amor de chico…  

    Mi padre, que todavía no se ha pronunciado, al ver mi cara de agobio ante el acusante interrogatorio de mi madre, interviene: 

    —Crystal, cariño, sus motivos tendrá… Creo que será mejor que nos vayamos ya al zoo, luego comenzará a llenarse de gente. Jo, pareces cansada, ve a descansar, no te preocupes. Nos vemos luego, nenita… 

    Yo solo asiento y salimos del restaurante. Doy gracias a que mi padre, como siempre, haya intercedido por mí poniendo fin a esta agonía. 

    Mis padres se marchan andando y yo regreso también a pie, intentando poner un poco de paz en mi cabeza. Necesito despejarme. 

    Antes de llegar al portal, Nathan me intercepta, apareciendo desde una calle paralela y tratando de interponerse en mi camino. 

    —Josephine… 

    —Déjame en paz —digo esquivándole. 

    Él sigue caminando a mi lado, incansable. 

    —Siento lo del restaurante… —se excusa de inmediato, pero sé que no es cierto, lo dicen el tono de sus palabras y la expresión de su rostro. 

    —¿En serio que lo sientes? No te creo. 

    —Vale, sí, es cierto, lo he hecho para fastidiarte. Quiero que hagas mi proyecto. ¿Lo harás? 

    —No, no voy a hacerlo —digo enfadada—. Además, antes de saber que tú estabas detrás de él ya había hablado a mis padres de este trabajo. Nada más llegar a Nueva York, me preguntaron cómo había ido y tuve que mentir diciéndoles que tú no lo aceptaste. Ahora has dejado en entredicho mi palabra —insisto, acusándole con el dedo—. ¿Qué les digo ahora, eh? 

    Él se encoge de hombros, como si no fuera nada tan importante. 

    —Diles la verdad.  

    ¡Será posible! 

    —¿La verdad, Nathan? ¿Que estás loco? ¿Que llevas años vigilándome? ¿Que tu obsesión conmigo roza la demencia? —espeto, indignada. No me puedo creer la cara tan dura que tiene. Sin duda tiene que estar mal de la cabeza, es la única explicación a su narcisismo exagerado. Pero él no parece ver las cosas con la misma gravedad que yo. 

    —No —responde sencillamente—, que tú me salvaste la vida y que estoy enamorado de ti desde el día en que te conocí. 

    





   



 Capítulo 7 

      

    ¿Este hombre está loco o qué le pasa? No puede soltarme esa bomba así. ¡No puede estar enamorado de mí, apenas nos conocemos! Está claro que él lo sabe todo o casi todo de mí, pero yo no sé nada de él.  

    —Me reitero, pero esta vez no es una pregunta, sino una afirmación: estás loco, Nathan.  

    —Ya te lo he dicho, claro que estoy loco, pero por ti… —responde muy seguro y me coge de la mano, pillándome desprevenida, tira de mí y me deja enfrentada a él.  

    Mi cuerpo tiembla, traicionándome, como cuando estoy cerca de él y rápidamente se apodera de mis labios. Aunque en un primer momento opongo resistencia, rápidamente se adentra en mi boca y después le dejo hacer. Es una sensación tan placentera que me nubla la razón. Cuando por fin me separo de él, le propino una sonora bofetada. 

    —¡No vuelvas a hacer eso! —exijo molesta. 

    —Vamos, Josephine, te ha gustado tanto como a mí —dice él, frotándose la mejilla y mostrando una media sonrisa socarrona. 

    —¡Eres un estúpido! —exclamo—. Fuera de mi vista…  

    —¿En serio? Porque tu cuerpo vibra de deseo por seguir a mi lado. Es más, creo que si te sigo besando, conseguiría que tuvieras un orgasmo en plena calle. 

    Abro los ojos como platos, escandalizada por sus palabras. 

    —¿Serás engreído? ¿Qué te has creído que eres? ¿Un dios? No te lo tengas tan subidito, cretino. Me has pillado desprevenida, nada más. Ahora fuera de mi vista… 

    Suelta una sonora carcajada y le empujo para seguir mi camino, aunque aún estoy turbada; él no me lo impide, pero comienza a seguirme, cosa que hace que me ponga aún más nerviosa. 

    —¿Dónde crees que vas? —le pregunto al cabo de unos minutos cansada de escuchar sus pasos detrás de los míos. 

    —A mi casa… 

    —Tu apartamento no está por este camino, lo sabes bien… 

    —Me apetece ir dando un paseo —comenta con una sonrisa maliciosa que hace que me enerve aún más. 

    —¡Ya está bien, Nathan! Deja de jugar conmigo. 

    —Solo quiero que me des una oportunidad… 

    —¡Eso no va a suceder ni en tus mejores sueños! 

    —Soy un hombre persistente, créeme… Así que será mejor que me dejes entrar en tu vida por las buenas.  

    —¿O qué? —inquiero turbada. 

    —O lo haré igualmente —me dice con un tono de determinación que por un lado me ofende, pero por otro… me gusta. ¡Maldita sea!—, así que tú decides… 

    La verdad, a veces sus palabras me intimidan, es un hombre sereno y seguro de sí mismo, guapísimo también, pero no sé si lo dice para convencerme o simplemente porque es verdad. 

    —¡Ya lo veremos! —concluyo y acelero el paso. 

    Cuando llego al apartamento abro con rapidez y le cierro la puerta del portal en la cara igual de deprisa, saludándole de manera victoriosa. Subo las escaleras y cuál es mi sorpresa cuando al entrar en mi cuarto, Nathan está allí.  

    —¿Cómo demonios has entrado en mi apartamento? —inquiero furiosa y un poco sorprendida—. ¿Es que eres Spiderman, o qué? 

    —No —ríe—, he subido por la escalera de incendios. Tenías la ventana abierta. Tienes que ser más precavida. Podría haber entrado un ladrón. 

    Maldigo entre dientes. Este hombre es odioso, aunque en esta ocasión tiene razón. Debería tener más cuidado. Si él ha podido entrar cualquiera puede hacerlo. 

    —Gracias por el consejo, y ahora fuera de aquí —espeto cortante. 

    —¿En serio quieres que me vaya? Porque a mí se me ocurre que, ya que estoy en tu cuarto… —dice acercándose seductor—, y ya que hay una cama… 

    —¡Nathan, fuera! —Ni siquiera mi tono de voz es convincente.  

    Mi cuerpo me delata, mi mente, aunque no quiera, también piensa en él y ahora también mi voz me traiciona haciéndome que no tenga la fuerza necesaria para echarle de aquí. 

    —Creo que en realidad no es lo que deseas… Lo sé porque todas las señales me indican lo contrario —dice acercándose más a mí con esa arrogancia innata que le caracteriza. 

    Cierro los ojos, porque estoy de nuevo perdida y cuando noto su aliento cerca de mí, oigo la voz de mi padre. 

    —Nenita…, ya estamos de regreso. ¿Estás despierta? Maddy ha vomitado y por eso hemos vuelto antes… 

    Me aparto, abriendo mucho los ojos. ¡Mierda! 

    —¡Fuera de aquí, Nathan! Rápido, sal por donde has entrado… —le digo turbada. 

    —¿Y si no quiero hacerlo? 

    —¡Vamos! ¡Fuera! —digo en voz baja enervada. 

    —Está bien, pero tenemos algo pendiente. Volveré… 

    —¡Ni se te ocurra mientras estén mis padres aquí! —le amenazo en un susurro desesperado. 

    —De acuerdo, de acuerdo, ya me voy. 

    Sale justo cuando la puerta se abre y yo me he metido deprisa en la cama. 

    —Jo, cariño… 

    —Papá… estaba en la cama, perdona, acababa de dormirme… —digo intentando parecer adormilada. 

    —Lo siento, cariño, te decía que Maddy ha vomitado y por eso hemos regresado antes. 

    —¡Oh, vaya! ¿Está bien? 

    —Sí, Crystal está con ella. Pero no queríamos que fuera a peor. Ya sabes cómo es tu hermana. Comió demasiado… 

    —Lo sé —digo riendo como una boba. Odio esta situación. ¿Cómo he acabado metida en este lío? 

    —¿Tú estás bien? Pareces agitada. 

    —No, es decir, sí… es solo que estaba soñando algo aterrador y creo que me he despertado nerviosa, nada más. 

    —Debes estar tensa últimamente, nenita. Las pesadillas nos visitan cuando estamos bajo presión —dice dulcemente, acariciándome el pelo—. ¿Es por ese chico? ¿Querrás explicarme qué pasa con él? A Crystal le encanta, en cambio a mí me parece muy sobrado. 

    —Lo es… Pero tiene razón, os mentí… Lo siento, papá. Rechacé su proyecto por esa razón. Es un prepotente y un sobrado. No me gusta la gente de esa forma… Y sabía que si os decía que rechazaba un trabajo… 

    Mi padre niega con la cabeza, restándole importancia. 

    —Cariño, no te preocupes. Entiendo tus razones, pero me hubiera gustado que me hubieras dicho la verdad. Soy tu padre. 

    Trago saliva, no estoy siendo sincera tampoco. Creo que tengo que contarle la verdad a Crystal, al menos a ella se lo debo. Pero a mi padre… 

    —Claro. Lo haré a partir de ahora —miento, sintiéndome aún peor. 

    —Ahora descansa, nenita. 

    —¡Papá! 

    —Lo siento, ya sabes que no puedo evitarlo. 

    Le miro ceñuda y mi padre sale de la habitación, intento dormirme, pero no lo consigo así que me levanto y voy a la habitación de Maddy. Crystal está dormida a su lado. Las admiro, son como dos gotas de agua, creo que como lo seríamos Josephine y yo. Al menos la gente que la conoció siempre me lo dice. 

    Cuando después de un rato me voy a ir, Crystal se despierta. 

    —Jo, cielo. ¿Pasa algo? —susurra. 

    —Necesitaba hablar contigo, pero tranquila, en otra ocasión. 

    —Maddy ya está tranquila. Así que salgamos a la escalera de incendios por si acaso y listo. 

    Asiento y salimos fuera.  

    —Es por el cantante, Nathan, ¿verdad? —inquiere mi madre pasándose los dedos por el pelo, que se le ha revuelto un poco al quedarse dormida. 

    Yo asiento. Creo que todas las madres tienen un sexto sentido, pero lo de Crystal es ya de adivina profesional. No puedo ocultarle nada, nunca he podido hacerlo. 

    —¿Sabes?, creo que intuí algo tras ver tu reticencia en el restaurante. Llámeme loca si quieres. Pero cuando le vimos te pusiste muy nerviosa y cuando hablé de él, más. No probaste bocado. Quise ver hasta dónde llegaba eso. 

    —¿En serio, mamá? —le pregunto molesta. 

    —Sí. Lo siento, cielo. Nunca nos has hablado de ningún chico… 

    —Porque nunca ha habido nadie, salvo él. ¿Recuerdas cuando llegué a Nueva York y me robaron? Él fue el músico que me llevó a comisaría. 

    —¿De verdad? —inquiere asombrada. 

    —Sí. Volví a verlo unas semanas después, quise agradecérselo, pero fue descortés y bastante prepotente. Me besó, y…, bueno, fue uno de esos besos que dejan huella. 

    Crystal me mira expectante. Creo que esperando a lo que llega después. Yo hago una pausa. 

    —¿Y…? 

    —No volví a verlo hasta hace una semana, con el tema del encargo. Recibí un email. Al principio pensé que era cosa de papá. Pero cuando me personé en el lugar de la cita, descubrí que era él. Seguía igual de prepotente y chulesco que cuando le vi en el bar, salvo que había cambiado en una cosa: ahora era famoso y tenía un grupo. Yo también fui bastante borde en ese momento pero accedí a realizar el estudio de su casa en Los Hamptons. Tras una semana, cuando fui a presentarle el proyecto, en un primer momento no pude contactar con él y cuando lo hice, me llevó a su casa. —Hago una pausa para lo que sigue, pues contarle a Crystal la verdad supone algo un tanto complicado. Al fin y al cabo es mi madre—. Le enseñé el proyecto y después él me explicó que yo le había salvado la vida cuando me conoció, que esa noche cogió de la bolsa varias latas y cuando regresó a tocar, se encontró mi bolso con mis llaves y los cincuenta dólares que llevaba en el bolsillo pequeño. Y que gracias a eso pudo pasar un tiempo apañándose con el dinero. El llavero del apartamento lo conservó. Después, cuando volvimos a vernos, me besó y le serví de inspiración, o eso es lo que me dijo. Esa noche tocaba en un pub y un cazatalentos le descubrió, le dijo que buscara un grupo e hicieran una maqueta y me dedicó una canción. 

    —¡Josephine! —expone Crystal emocionada. 

    —Sí, es mi canción. 

    —¡Madre mía, cariño…!, jamás había pensado en ello… Jo, tú eres su inspiración. La inspiración del cantante de The Eternals. ¡Verás cuando se lo cuente a las chicas! 

    —Crystal…, ¡no! 

    —De acuerdo, de acuerdo —dice ella resignada—. Bueno, ¿y por qué decidiste rechazar el trabajo? 

    —¿Tú qué crees? —inquiero nerviosa, mordiéndome el labio. No me siento capaz de decirlo. Pero a ella no le cuesta nada hacerlo. 

    —Os habéis acostado —sentencia con naturalidad. 

    —Sí. Y era mi primera vez.  

    Ella me mira algo asombrada y yo asiento. 

    —Jamás había tenido relaciones. Cuando papá y tú me contasteis lo que te pasó con Ethan tuve claro que no quería ser una…, perdóname por la palabra: irresponsable, teniendo relaciones sexuales con cualquier chico. No te estoy juzgando, solo que no quiero tener que… 

    —Cariño, me parece perfecto lo que piensas —expone mi madre interrumpiéndome—. No tienes que pedirme perdón, aunque no me arrepiento porque gracias a ello nació tu hermano y tu padre y yo estamos juntos. No sabemos si el destino hubiera sido de otro modo si él no hubiera estado en nuestras vidas. Pero admiro tu responsabilidad y tu determinación a la hora de cumplir con tus propios principios. Y también agradezco que hayas confiado en mí para contármelo. Estoy segura de que no lo has hecho con tu padre. 

    Yo niego y ella sonríe. 

    —A mi padre le he dicho que no acepté el proyecto porque me parecía un prepotente y un engreído. 

    Ella suelta una carcajada. 

    —¿Y lo es? 

    —Sí, mamá, lo es y mucho, aunque también tengo que admitir que me hace sentir cosas… —digo sin poder evitar que mi voz suene soñadora. 

    La sonrisa de Crystal se ensancha y se vuelve cálida. 

    —Cielo, ¿quieres que te diga una cosa? Cuando conocí a tu padre, yo me negaba a dejarme llevar, había perdido a mi anterior novio y no quería que me volvieran a romper el corazón. Pero al final tu padre despertaba en mí los mismos sentimientos que me estás describiendo con Nathan. Créeme, no tienes nada que hacer… 

    Suelto un largo suspiro. Creo que en el fondo Crystal tiene razón. 

    —Hazle sufrir, no le dejes ver que es el ganador, al menos al principio, pero cielo, lo será. 

    —En el fondo lo sé —le respondo con la voz tomada y derrotada. 

    Crystal me abraza y me da un beso en la nuca. En ese momento mi padre entra de improviso. 

    —¡Chicas! ¡Estabais aquí! Os estaba buscando. 

    —Pues nos has encontrado, guapo —dice mi madre dibujando una sonrisa. 

    —Deberíamos hacer la cena. Maddy está dormida y creo que por hoy puede quedarse sin cenar. Su estómago se lo agradecerá… 

    Todos sonreímos y entramos sin hacer mucho ruido. Nos dirigimos al salón para seguir a continuación a la cocina. Ethan está jugando con la consola, es un adolescente bastante aplicado, aunque es un poco adicto a los videojuegos. Creo que es normal en este mundo en el que vivimos. Sin embargo, Maddy es una niña que, aunque no está gordita, con once años solo vive pensando en la comida. Me sorprende que con lo que Crystal siempre ha cuidado la alimentación de todos, Maddy hoy se haya pasado comiendo.  

    Cenamos todos en familia, menos mi hermana y después Ethan se marcha a la cama y comienzan las preguntas incómodas de mi padre. 

    —Nenita, ¿y tenéis más proyectos? 

    —Claro, sí papá, no te preocupes, Astrid está con un trabajo y estoy segura de que en unos días saldrán más cosas… —respondo incómoda. 

    —Quizás, aunque ese chico sea un prepotente deberías considerar la oferta. Una casa en Los Hamptons será un trabajo estupendo, Jo. 

    —Papá, he dicho que no —concluyo enfadada. 

    —Ryan, por favor…, nuestra hija no quiere hacer ese proyecto, respeta su decisión —interviene Crystal enervada. 

    —Vale, vale… —dice él alzando las manos en son de paz, pero sigue erre que erre—. Solo decía que sería un buen proyecto para comenzar y les daría pie a grandes trabajos, y eso no lo podéis negar. 

    —¡Papá! —exclamo agotada. 

    —Ya me callo —dice levantando la mano en señal de disculpa. 

    Le miro furiosa. Sé que no le he contado la verdad y quizás si lo hiciera ya no pensaría lo mismo, pero es que mi vida privada es… eso, privada. Además he cometido un error garrafal, no debería haberme acostado con un cliente, eso lo sabe cualquier profesional. No debería hacerse en ningún trabajo. 

    Seguimos charlando y a las doce nos vamos a la cama. Lo agradezco. Estoy agotada y necesito descansar y dejar de pensar en Nathan o mi cabeza me va a estallar.  

    Cuando estoy metida en la cama, me doy cuenta de que la ventana está abierta. Voy a cerrarla y ahí está él de nuevo, dándome un susto de muerte. Incluso tengo que taparme la boca para no dar un grito. 

    ¡¿Pero es que este hombre no descansa?! 

    —¡Nathan! ¡Serás…! ¡Te dije que no volvieras por aquí, y menos en presencia de mis padres! —susurro indignada. 

    —Lo sé, pero no podía conciliar el sueño. Necesitaba un beso de buenas noches… 

    —¿Si te doy un beso te irás? —digo en el mismo tono, para que nadie pueda oírme. 

    —Prometido. 

    Su sonrisa insolente me desarma y recuerdo las palabras de mi madre. «No le dejes ver que es el ganador, pero cielo, lo será».  

    Cierro los ojos, le doy un beso y de nuevo él se adentra en mi boca con maestría, besándome de esa forma que solo él sabe hacer, consiguiendo que pierda todo mi raciocinio durante al menos unos segundos y me deje llevar por el momento, por lo que me hace sentir. Creo que incluso gimo dentro de su boca y él suelta una pequeña risa de satisfacción. Al cabo de unos segundos consigo separarme. 

    —¡Fuera! —espeto enfadada por lo que ha conseguido. 

    —Buenas noches, Josephine —se despide él, dibujando una sonrisa triunfal. 

    —Buenas noches, Nathan, y no vuelvas… 

    No dice nada. Estoy segura de que lo hará. Solo espero, por mi bien y por el suyo, que cuando lo haga mi padre no esté presente y no le pille merodeando por las ventanas, o ambos estaremos en un buen lío. 

      

      

    





   



 Capítulo 8  

      

    Mis padres se quedaron un par de días más, y hoy se acaban de ir. Casi lo agradezco, pues no he descansado tranquila pensando que Nathan podría haber aparecido en cualquier momento en mi ventana. En realidad, no lo hizo pero yo estaba pendiente de ello en todo momento y por eso estuve nerviosa durante el resto de la visita de mi familia. Es un hombre imprevisible y no se sabe cuál va a ser su siguiente movimiento. 

    Hoy he vuelto al trabajo, a la normalidad. Estos días con mi familia han sido un poco caóticos —para qué voy a negarlo—, y aunque me ha gustado pasar tiempo con ellos, han puesto patas arriba todo mi ordenado mundo. Durante mi mañana me he puesto a ayudar a Astrid y a Logan en el proyecto en el que están trabajando. No tengo otra cosa que hacer, ni ningún otro trabajo. Bueno, eso no es del todo cierto. Podría aceptar el encargo de Nathan, pero me niego; después de lo sucedido entre los dos y de su declaración, creo que no debería hacerlo.  

    Sumergida en la pantalla del ordenador, el teléfono de mi despacho suena justo cuando la puerta se abre. Como si algún tipo de demonio le hubiera invocado, él aparece y descuelgo, malhumorada. 

    —Señorita Halt —comenta la recepcionista algo nerviosa— le dije que no podía pasar, pero no me ha hecho caso. 

    —Tranquila, está todo controlado —le contesto soltando el aire, colgando de inmediato y encarándole con gesto de pocos amigos—: ¡¿Quién te has creído que eres para entrar en mi despacho de esas formas saltándote las indicaciones de mi recepcionista?!—pregunto exacerbada. 

    —¡Hmm! ¿Sabes que estás muy sexy cuando te enfadas? Buenos días a ti también, Josephine. 

    —Nathan, haz el favor de salir de mi despacho y pedir una cita antes —insisto con rudeza—, estoy trabajando y estoy muy ocupada. 

    —¡Ajá! Ya lo veo… —comenta asomándose a la pantalla de mi ordenador de manera altiva—, una simple reforma que estoy segura tus compañeros pueden llevar ellos solitos. Sin embargo has rehusado hacer una preciosa e imponente casa en Los Hamptons… ¿Era un proyecto ambicioso para ti, chica Halt? ¿Crees que no estarías a la altura? —inquiere con esa chulería innata suya. 

    Eso me enerva y me levanto de la silla como un resorte. Juro que si tuviera un bate de béisbol de mi padre en estos momentos le golpearía con todas mis fuerzas. Y lo haría bien, mi padre me enseñó y era buena, muy buena, ¡más que mi hermano Ethan! 

    —No voy a trabajar para ti, eres un músico arrogante y pretencioso que se cree el ombligo del mundo. Lo siento, pero no. Ahora tengo mucho trabajo… Y si no sales por esa puerta te daré una patada en las pelotas —digo enervada. Ni siquiera sé cómo han salido de mi boca esas palabras, pero este hombre saca lo peor de mí. 

    Suelta una carcajada y veo que en lugar de intimidarle he conseguido todo lo contrario. Comienza a acercarse a mí y yo retrocedo… No sé lo que pretende, pero no va a conseguirlo. Ando rápidamente —todo lo que mis tacones me permiten— hacia atrás, hasta que choco con la cristalera.  

    —¡Cariño! No tienes escapatoria —me dice cuando está a punto de besarme. Pero me giro rápidamente.  

    —¡Joder, Josephine! Hueles de maravilla —comenta posando su nariz en mi pelo, aspirando mi aroma—. No sabes lo mucho que te he añorado estos días… He estado tentando a ir de nuevo a tu casa… —continúa—. A colarme en tu habitación…, aunque estoy seguro que si tu padre me hubiera descubierto, quizás me hubiera apaleado. Yo en su lugar lo haría. Eres su nenita… —dice y ni siquiera sé cómo es posible que sepa que sigue llamándome así—. Creo que daría su vida por ti, porque eres exactamente igual que su primera esposa, Josephine. 

    Hace una pausa y yo cierro los ojos. ¿Como es posible que conozca toda mi vida? E incluso el nombre de mi difunta madre. Este tío está como una verdadera cabra. Comienza a darme miedo realmente. 

    —Nathan, vete —susurro. 

    —Lo sé…, ahora mismo crees que estoy loco. Pero ya te lo dije. Te has convertido en una puñetera obsesión, Josephine. Y como no podía tenerte, necesitaba saberlo todo de ti. Y cuanto más sabía, más me iba enamorando. Eres perfecta… La única mujer que deseo y quiero poseer. Todas las noches sueño con tenerte entre mis sábanas. Y desde que te hice mía, el recuerdo de tu cuerpo junto al mío… ¡joder! No puedo borrarlo de mi mente. Te deseo, y en lo único que pienso ahora mismo es en follarte locamente en tu despacho y después hacerte el amor en mi casa, de manera lenta y suave… —dice a media voz de forma seductora, acercándose más a mí.  

    Su miembro está erecto. Puedo sentirlo pegado a mis posaderas. Y tengo que admitir que yo también comienzo a excitarme. Sus manos se han cerrado en mi cintura y su cabeza se acerca peligrosamente a mi oído. 

    —Dime que no estás excitada, chica Halt… Que ahora mismo tu ropa interior no está tan mojada y tú tan ansiosa como lo estoy yo ahora mismo… Dímelo… 

    Pero no puedo, primero porque tiene razón y segundo porque no me sale la voz. Me gira de inmediato, tengo aún los ojos cerrados, superada por una mezcla de sensaciones que no sabría cómo describir. 

    —¡Mírame, Josephine! ¡Mírame y contéstame! —me exige con esa voz autoritaria que tanto me irrita. 

    —¡No podemos hacerlo aquí! —susurro escandalizada, reaccionando al fin. Tengo que poner algo de razón en esta locura—. Cualquiera podría entrar y descubrirnos…  

    Observa la puerta y de inmediato se separa de mí para cerrarla con el pestillo. 

    —Ya está. Ahora sí podemos hacerlo… ¿Estás dispuesta? —me pregunta, acercándose de nuevo de manera ladina. 

    Es una cuestión un tanto difícil: quiero hacerlo, realmente lo deseo, pero de nuevo me estoy rindiendo a él y estoy perdiendo la batalla. Creo que está viendo mis dudas, pero es muy listo, porque cuando lo tengo decidido y voy a intentar apartarme de él, me acorrala dándome un beso desgarrador, de esos que te dejan sin sentido. Acaricia mis nalgas y sus manos se cuelan por debajo de mi falda. Siento como un jadeo se me escapa dentro de su boca al sentir cómo su hábil mano se adentra en mis braguitas y uno de sus dedos en mi vagina. Creo que ahora sí que estoy perdida. Mis piernas se abren automáticamente, dándole paso. Ni siquiera sé por qué hoy me he puesto unas medias hasta el muslo. Pero eso le ha facilitado el acceso a mi ropa interior.  

    —Yo tenía razón… —susurra separándose un poco de mis labios— estás totalmente húmeda y eso me encanta —concluye soltado una pequeña carcajada. 

    Mis piernas se cierran de manera instantánea por el enfado y juro que intento deshacerme de su mano pero es rápido y vuelve a abrirlas mientras sigue jugando con su dedo dentro de mí, provocándome casi un orgasmo. 

    —Josephine… No te resistas… No es malo excitarse. Cuando estoy a tu lado lo hago constantemente. Lo puedes comprobar —dice sacando por fin su mano, coge la mía y la posa encima de su miembro—. ¡Dios, Josephine! Me pones a mil por hora…  

    Quizás debería haberle acariciado para excitarlo a él también pero ahora mismo, con el enfado que tengo solo me dan ganas de arrancárselo. Aunque a él parece hacerle gracia mi reacción de quitar la mano como si quemara. 

    —Me encanta tu inocencia, Josephine. Es mi pene, no es un monstruo que vaya a devorarte… 

    —Nathan, esto es una locura. Haz el favor de salir de mi despacho… ¡No quiero que vuelvas por aquí! —le digo enfadada. 

    —Cariño, no voy a irme. Voy a terminar lo que he empezado. Voy a follar contigo y esta noche tú vas a venir a mi casa y vamos a hacer el amor de manera lenta. 

    —Ni lo uno, ni lo otro —contesto enervada—. No vas a conseguir nada más de mí. 

    —Ah, ¿no? —dice acercándose de nuevo de manera peligrosa.  

    —Sabes que cuando una mujer dice «no» y tú intentas propasarte… —le digo cuando me acorrala de nuevo frente a la gran cristalera del despacho. 

    —Lo sé, Josephine. Pero tú lo estás deseando… Tu cuerpo me lo dice. Lo que pasa es que te molesta que te diga la verdad, te enfadas cuando tengo razón, porque aunque no lo creas, conozco las reacciones de tu cuerpo casi mejor que tú y eso te enerva. Sí, soy un prepotente, pero contigo puedo permitírmelo, cariño —declara acariciando mi mejilla—. Eres mía, Josephine, desde el día en que te robaron al salir del supermercado, desde ese día en el que cambiaste radicalmente mi vida.  

    Suelto el aire que, sin darme cuenta, estaba conteniendo. Tiene razón, le deseo y ni siquiera sé muy bien por qué…, bueno, para ser realista sí lo sé: porque es el tío más sexy y a la vez más canalla que he conocido y, aunque no debería atraerme, lo hace.  Contra todo pronóstico desordena mi vida y quizás, solo quizás, a veces una persona necesita un cambio en su vida, ¿no? 

    —Solo follaremos. Aquí y ahora —le suelto—. Lo de tu casa, olvídalo.  

    —Eso ya lo veremos… —suelta agarrándome de la cintura y subiéndome la falda—. ¡Joder, me encanta tu lencería! —dice comiéndome con la mirada—. ¡Me encantan tus pantys con liguero! ¡Qué demonios! ¡Me encantas tú! 

    Sonrío, mientras baja rápidamente mis braguitas y también su pantalón y sus bóxers. Se coloca un preservativo rasgando el envoltorio. Ni siquiera soy consciente de dónde lo ha sacado pero con rapidez se lo coloca y sin ningún otro preliminar me penetra. La primera embestida es lenta, acomodando su pene a mi hendidura y casi se lo agradezco porque ahora mismo estoy un poco tensa con la situación. Realmente es lo que deseo pero saber que estoy en mi despacho —en una planta veinticinco—, pero que alguien puede oírnos o descubrirnos, me pone en tensión. 

    —Josephine, relájate… —me pide. 

    —Lo intento, pero si alguien nos pilla… —digo jadeando. 

    Mordisquea mi cuello y luego lo besa con dulzura. 

    —Céntrate solo en disfrutar. No pienses en nada más —susurra volviendo a centrarse en mi cuello. Lo lame y asciende hacia el lóbulo de mi oreja mordisqueándolo cariñosamente. Esas caricias consiguen el efecto deseado pues comienzan a excitar mi cuerpo mientras él aumenta rápidamente sus embestidas haciendo que me centre solo y exclusivamente en el disfrute de lo que estoy haciendo, sin importarme lo que sucede en el exterior.  

    —Muy bien, Josephine, lo estas haciendo muy bien… —me dice y cuando estoy a punto de alcanzar el orgasmo cierro los ojos y, por inercia, dejo caer mi cabeza hacia atrás, pero él de inmediato, con tono autoritario la levanta agarrándome con firmeza—. Mírame, Josephine. Quiero ver tus ojos llenos de pasión y lujuria al alcanzar el orgasmo… 

    Aumenta sus embestidas y aunque por un momento estoy tentada a no hacerle caso, al final el instinto me incita a mirarle a los ojos, esos preciosos e intensos ojos azules que hacen que me pierda en ellos. Y cuando me sobreviene el orgasmo parecen mirarme aún con más intensidad. 

    —Eso es, cariño, córrete para mí… 

    En cuanto mi orgasmo concluye, parece que le llega el suyo. No deja de mirarme y sonreírme con malicia. No sé si quiere decirme algo, pero yo no hago nada. Cuando termina, me muevo, incómoda y él sale de mí. Me voy al lavabo que mi despacho tiene incorporado —es el único de los tres que lo tiene— y aunque él intenta entrar no le dejo, lo cierro de inmediato. Necesito unos minutos para asearme y serenarme y cuando lo hago me doy de cabezazos —literal, pero suavemente— contra el cristal. Soy una estúpida y de nuevo he vuelto a cagarla. No debería haber hecho esto. 

    Salgo del despacho y cuál es mi sorpresa: Nathan se ha ido pero ha dejado una nota. 

      

    A las nueve en mi casa. Yo pongo la cena.  

      

    ¡Ja! ¡Lo tiene claro! No pienso ir, esta vez no voy a volver a caer en sus redes. Quizás ahora me ha pillado indefensa, un poco descolocada, es verdad, y sus encantos han sabido llevarme a su terreno pero si espera que vaya a su casa para volver a acostarme con él, puede esperar sentado. Esta es la última vez que tengo sexo con Nathan, lo he decido. 

    A los cinco minutos de haberse ido, aparece Astrid. Llama a la puerta y doy gracias a que no hay ni rastro de que haya pasado nada, aunque yo me siento culpable. 

    —¿Ese que acabo de cruzarme era quien yo creo que es? —me pregunta con una sonrisa pícara. 

    —Sí, era Nathan. Ha venido para intentar convencerme sobre lo de su casa en Los Hamptons —le digo. Verdaderamente no es falso del todo… 

    —¿Y qué le has contestado? 

    —Lo mismo que la anterior vez: que no. Sé que sería un gran proyecto que traería mucho dinero, pero no estoy dispuesta a trabajar con él. 

    —¿A qué tienes miedo? ¿Al proyecto o a él? —inquiere mi amiga. 

    ¿Por qué me hace ella también esa pregunta? La miro ceñuda, y decido no contestarle. 

    —Mira, Astrid…, dejémoslo estar. Si no tienes nada más que decir… 

    —No te enfades, mujer. Es solo que creo que si no aceptas es porque entre vosotros dos existe una conexión…  

    No le he contado lo que ha pasado, ni que nos enrollamos, ni lo de la confesión, nada de nada. La única que lo sabe es Crystal y creo que por el momento así seguirá siendo. Astrid me ha tocado un poco la moral. Es su especialidad en lo que se trata de hombres, lo único que sabe es que fue quien me encargó el proyecto pero que decliné la oferta por lo que hubo en el pasado. 

    —No hay nada, no insistas. Si me disculpas… Hoy terminaré el trabajo desde casa. Estoy un poco cansada con la visita de mis padres —digo con frialdad. 

    —Claro, que te vaya bien. 

    Me voy a la hora de comer y ya no regreso. Tengo el portátil y decido que es lo mejor: trabajar en casa sin ninguna distracción, pero, inconscientemente pienso en lo ocurrido en su proposición. Y abro el proyecto de su casa. Estuve toda una semana realizándolo y si fuera de otra persona juro que lo haría sin dudarlo, pero no para él. La cosa solo iría de mal en peor. Necesito poner tierra de por medio. Que él diga que soy el amor de su vida y todas esas chorradas que estoy segura dice a todas las mujeres con las que se acuesta, no hace más que desestabilizarme y hacerme perder el control. 

    Decididamente no voy a hacerlo y, para no caer en la tentación, lo borro. 

    —Adiós, Nathan —digo para mí misma cuando lo mando a la papelera y de allí lo borro definitivamente ante la pregunta de mi ordenador: ¿Desea eliminar definitivamente este archivo? Lo pienso durante unos segundos y al final el dedo que está situado en mi ratón se mueve dubitativamente un par de veces del sí al no hasta que al final pulso el sí. 

    Suspiro, ya está hecho y por una parte me siento aliviada, pero por otra un poco decepcionada conmigo misma por destruir un duro trabajo de una semana, aunque sea para el capullo de Nathan. Pero ya no hay vuelta atrás, así que me tumbo en la cama tras haberme cambiado de ropa y cierro los ojos. Ahora lo único que me importa es dormir y aunque me cuesta un rato dormir, al final consigo sumergirme en un sueño profundo y placentero.  

    





   



 Capítulo 9  

      

    Me despierto con las caricias de unas manos sobre mi espalda después un suave beso sobre el cuello, tengo que reconocer que la sensación es maravillosa. Cuando soy consciente y abro los ojos me encuentro a Nathan tendido en mi cama, mirándome con deseo. 

    Por un momento me encuentro desorientada, creo que es un sueño. Parpadeo un par de veces y cuando me doy cuenta de que no estoy sola, sino que hay alguien a mi lado, cojo rápidamente la foto de mi familia que reposa en la mesita y le golpeo en la cabeza con todas mis fuerzas. 

    —¡Au! ¡Joder! Para, Josephine. Soy yo, Nathan. 

    Me freno de golpe, me incorporo y enciendo la luz auxiliar. Me doy cuenta de que tiene sangre en una ceja. Por un momento mi instinto me dice que debería ayudarle, pero estoy muy enfadada por haberse colado en mi casa, así que me pongo a la defensiva y no hago nada. 

    —¿¡Qué demonios haces en mi casa!? —grito furiosa. 

    —Son casi las diez, habíamos quedado a las nueve  —dice en tono autoritario. 

    —¡No, perdona! Yo no había quedado contigo. Quizás creas que tienes derecho sobre mí, pero te equivocas. No soy tuya, Nathan. Y no vuelvas a colarte en mi casa o llamaré a la policía, ¿me has entendido? —espeto malhumorada mientras veo que su ceja no deja de sangrar. 

    —Josephine… yo… 

    No termina la frase, parece algo confundido y al final decido que, aunque estoy muy cabreada, tengo que curarle. Solo me faltaba que se desmayara aquí mismo, o algo peor. 

    —Veamos esa herida, después te marcharás. 

    Me sigue hasta el baño, sin decir nada. 

    —Siéntate y estate calladito —le exijo, ahora soy yo la que doy las órdenes y espero que obedezca porque no estoy de humor. 

    Saco el botiquín y comienzo a curarle, reconozco que no tengo cuidado y me ensaño un poco al limpiar la herida, pero él no se queja, solo me mira. 

    —Listo —le digo cuando termino—. Deberías ir al hospital. Quizás tendrían que darte algún punto. Yo te he puesto unos de aproximación, pero estoy segura que deberían coserte. Te he dado un buen golpe. Aunque te valdrá de escarmiento para que no vuelvas a colarte en mi casa —añado endureciendo mi voz. 

    —¡Quizás no deberías tener la ventana abierta! Cualquier desalmado puede colarse… —dice él con retintín. 

    —Puedo defenderme sola, ya lo has podido comprobar, pero a partir de ahora dormiré con uno de los bates de mi padre. Así el golpe será más certero y doloroso —contrataco mirándolo con ojos entornados de rabia.  

    Nuestras miradas se enfrentan, quizás incluso se retan, pero él no dice nada, se limita a acompañarme hasta la puerta. 

    —Josephine…, quizás no he hecho las cosas bien contigo —dice con la voz quebrada—, pero me gustaría que me dieras una oportunidad. 

    —¿Que no has hecho las cosas bien? Desde luego que no. Vienes a mi despacho, te cuelas en mi casa… —espeto secamente—. Crees que puedes manejarme a tu antojo. Quizás no tengo experiencia en el sexo pero no por eso soy una mujer insulsa y sin carácter.  

    —Lo sé, Josephine, sé perfectamente cómo eres y por eso me gustas. Me encanta que me retes y que te enfrentes a mí. Pero también la forma en que tu cuerpo se rinde a mis caricias… —dice acercándose lentamente hacia mí. 

    —Nathan…, si quieres que te dé una oportunidad esto tiene que acabarse —le digo resueltamente atrapando su mano antes de que me acaricie—. Tienes que comportarte como un hombre normal. ¿No te das cuenta de que pareces un pirado? 

    —Lo intentaré. Pero te necesito demasiado… —dice y tengo la sensación de que no me está haciendo demasiado caso. 

    —Nathan, lo primero que tienes que hacer es pedirme una cita, y yo decidiré si quiero salir contigo. 

    —Pero… 

    —No hay peros que valgan. Estás acostumbrado a tener a cualquier mujer. Un chico guapo, carismático y con fama. Estoy segura que cualquier mujer caerá rendida a tus pies… Lo entiendo perfectamente. Aunque ya te he dicho que yo no soy cualquiera. Soy Josephine Halt y ya sabes cómo me las gasto —indico con la voz firme. 

    —Está bien… ¿Te gustaría cenar mañana conmigo? 

    Dudo un momento, no quiero ponérselo tan fácil. 

    —Lo siento, pero entre semana no salgo a cenar con nadie. El viernes estará bien. 

    —¿El viernes? ¿Me estás diciendo que no podré verte hasta el viernes? Josephine… Me volveré loco… —exclama dramáticamente. 

    —Vamos, Nathan, no exageres. Has estado mucho tiempo sin verme, ¿no vas a aguantar cuatro días? 

    —Sí te veía, quizás no estuviera tan cerca de ti como ahora, pero incluso fui a tu graduación.  

    Abro los ojos como platos. ¡Lo sabía! Me había parecido verlo, creía que era una locura, pero esos ojos azules, esa intensa mirada… 

    —El viernes, Nathan. Lo tomas o lo dejas. 

    —Lo tomo —contesta resignado—, pero al menos dame un beso, para que pueda sentir tus labios hasta ese día… 

    Acerco mis labios a los suyos y él me agarra de la cintura para asirme más a su cuerpo. El beso iba a ser solo eso, un roce de mis labios, pero el muy canalla ha adentrado su lengua en mi boca y yo…, yo lo he permitido. No sé cómo lo consigue, pero logra desestabilizarme. Me hace perder el control de mi cuerpo y lo peor, de mi mente. 

    Cuando por fin consigo deshacerme de su agarre y de ese beso que me ha hecho perder la cordura, le miro furiosa y él sonríe de esa manera chulesca que le caracteriza. 

    —El viernes, no quiero volver a verte antes, ¿me has entendido? —le recuerdo molesta. 

    —De acuerdo, aunque hazme un favor: cierra las ventanas de la habitación cuando te duermas. Cualquier desalmado puede entrar. 

    —Desde luego, y tú el primero. 

    Suelta una carcajada, abre la puerta y se marcha. 

    ¡Maldito bastardo! ¿Cómo consigue salirse siempre con la suya? No tendría que rendirme a él, pero al final siempre lo hago y lo peor de todo es que en el fondo él sabe que me tiene a su merced. 

      

    *** 

      

    La semana pasa demasiado deprisa, hemos tenido un nuevo encargo en el que estoy trabajando en exclusividad, por ello, los días parecen pasar tan rápido como las horas y cuando llego a casa, totalmente agotada, tengo varios mensajes de Nathan recordándome las horas que quedan para nuestra próxima cita, día tras día. Es agotador, si no fuera porque me gusta más de lo que admitiría ante cualquiera que me lo preguntara, le bloquearía para que me dejara en paz.  

    El viernes por la mañana me manda un mensaje para recordarme nuestra cita —¡como si pudiera olvidarme con su insistencia!— y me propone varias alternativas. Al final soy yo la que le indica el lugar y la hora. No voy a dejar que él me maneje a su antojo. Acepta, aunque creo sin mucho convencimiento. 

    A media mañana tengo una cita con nuestro cliente, es un hombre de unos cincuenta años, muy afable, que quiere la construcción de un local bastante moderno a las afueras de Manhattan. La reunión transcurre con normalidad y cuando concluye, decido finalizar mi jornada laboral. Mi cuerpo traicionero ansía volver a verlo. Y me regaño mentalmente por pensar en él. 

    No debería dejar que dominara mis pensamientos, pero lo hace. Así que decido darme un baño. Lleno la bañera y mientras lo hago, pongo música. Me gustan las baladas generalmente, así que la primera canción que suena es The First Cut is the Deepest de la cantante Sheryl Crow. Me gusta mucho está canción. Así que me meto en la bañera al ritmo de sus notas. Solo está llena a la mitad, pero no me importa. Me tumbo con la cabeza apoyada en el borde y dejo que la canción me haga olvidar todo. A continuación suena Up where we belong, de Joe Cocker y Jennifer Warnes, una de las canciones de la película Oficial y Caballero. Es una de mis pelis favoritas. La he visto muchas veces con mi abuela. Cierro los ojos y consigo relajarme, tanto que me he sumido en un estado duermevela y si no es porque el sonido del móvil me ha sobresaltado creo que me hubiera quedado totalmente dormida. Me levanto como un resorte, cojo el albornoz y cuando llego al teléfono este deja de sonar. Miro la llamada perdida y no es otro que Nathan. Molesta por haber interrumpido mi momento de relax, decido no devolverle la llamada. Es cierto que tengo que agradecerle que me haya despertado, pero aún queda una hora para nuestra cita. 

    Comienzo a vestirme. Decido ponerme un vestido sencillo, no quiero darle pie a que piense que me he arreglado demasiado para él. Tengo claro que esto solo es una cena, por el momento no va a conseguir nada más… o eso es lo que pretendo porque con él nada es fácil. A veces con una sola caricia consigue dar al traste con todas mis buenas intenciones. Pero tengo que mantenerme firme.  

    A las nueve ya estoy preparada, así que cuando estoy decidida a salir en dirección al restaurante, unos toques en la puerta me sobresaltan. Me dirijo a la puerta y cuál es mi sorpresa cuando veo a Nathan con un traje. Está imponente. 

    —Habíamos quedado en el restaurante —le recrimino malhumorada. 

    —Buenas noches, Josephine —me contesta de forma educada—. Lo sé, pero como buen caballero he decidido que una dama tan preciosa no debería ir en taxi. 

    Suspiro, quizás un poco apagada y a la vez enervada. No me gusta que quiera decidir por mí. 

    —Buenas noches, Nathan, siento mis modales… Pero no es necesario que vengas a buscarme. Puedo ir en taxi perfectamente.  

    —Tengo una limusina esperándonos… 

    —Vamos…, no es necesario, vamos a un restaurante normal, es más…, vas demasiado elegante —le reprocho. Ahora a su lado siento que desentono demasiado. 

    —La verdad es que te llamé porque ha habido un cambio de planes. El restaurante ha cerrado, creo que el cocinero ha tenido un percance.  

    —¿Y por qué no me han avisado a mí? Soy la que hice la reserva. ¡Esto es todo una treta tuya! ¿Verdad? —exclamo furiosa. 

    —Vamos, Josephine…, ¿no me creerás tan ruin? —inquiere con una sonrisa pícara. 

    Sé que lo es y no sé ni qué pensar ni qué hacer. 

    —¿Y dónde se supone que vamos ahora? 

    —Es una sorpresa… Pero estoy seguro de que te encantará. 

    Estoy tentada a decirle que no. Odio que me saquen de mi ordenada vida.  

    —Dame diez minutos, creo que no estoy a la altura —intervengo porque él está guapísimo. Incluso con ese peinado suyo con aires de chico malo, pero con ese traje, está perfecto, en cambio yo, con este simple vestido, me siento como si ahora mismo estuviera desnuda delante de él. 

    —Josephine, estás preciosa…, tú siempre deslumbras a donde quiera que vayas, créeme. 

    Sus palabras me halagan, pero aún así, sé que será un sitio caro y estoy segura que incluso puede haber prensa. No estoy dispuesta a que me fotografíen de esta guisa. 

    —Serán solo diez minutos… —le digo aunque es posible que sea algo más, pues ahora estoy indecisa. 

    —Está bien, pero no lo hagas por mí. Ya te dicho que estás preciosa. 

    Fuerzo una sonrisa, porque en el fondo me gustaría mandarle a la mierda por hacer todo esto y me adentro en mi habitación, durante unos minutos me coloco delante de la puerta de mi armario y me doy cuenta de que no tengo nada a la altura de Nathan. Nunca he ido a un sitio caro, nunca me he molestado en ir a fiestas, por lo que no me he comprado vestidos elegantes, pese a que alguna vez Crystal ha insistido. Siempre he sido una chica práctica. 

    —Este sería perfecto —interviene Nathan haciendo que me sobresalte. Ni siquiera sé en qué momento ha entrado en mi habitación—. No veo el momento de quitártelo. 

    —No creo que lo hagas… Es solo una cita. Una cena y como mucho una copa —le contesto mirándole fijamente a esos estanques azules que clavan la vista intensamente. 

    —Pero… 

    —Quiero que nos conozcamos mejor. Eso implica salir, cenar y tomar alguna copa, pero nada de sexo por el momento. El sexo siempre complica las relaciones. 

    —¿Lo sabes por experiencia? —inquiere con ironía sabiendo bien la respuesta. 

    —No tengo que contestarte a esa pregunta. Pero he visto muchas pelis románticas y leído muchos libros —digo con aire interesante—. En muchos de ellos el sexo a veces era el peor remedio en una relación. 

    —Tú lo has dicho, eran películas y libros. La vida real nada tiene que ver con ellas. En las películas y en los libros se cuentan cosas muy diferentes a lo que suele pasar, a veces lo pintan todo de color de rosa para que las chicas quedéis prendadas de manera instantánea y en otras ocasiones son dramones para que lloréis a moco tendido. Pero en la vida real no todo es negro o blanco. Existe el arcoíris, ¿sabes? Una gran variedad de colores… y entre ellos se puede elegir de qué color pintar tu vida.  

    Me quedo un poco asombrada por su labia. En cierto modo sé que tiene razón, pero no voy a dársela de una manera tan certera. 

    —¡Mira quién habla! El que compone canciones románticas en su mayoría de desamor… 

    —Realmente compongo un poco lo que me dicta el corazón, pero comprende que es lo que vende: baladas románticas y sí, a veces toco el argumento del desamor… 

    —Dejemos el tema. Voy a vestirme —le corto sin más. No quiero que empiece a comerme el coco con su piquito de oro. 

    Decido ponerme el vestido que me ha indicado y me maquillo un poco más. En diez minutos estoy lista. Cuando salgo de nuevo al salón veo en sus labios una sonrisa lasciva que no sé si realmente me gusta. ¿Pensará que puede conseguir lo que ha planeado? Espero que no, porque aunque sé que mi cuerpo se rinde a él con apenas unas caricias voy a intentar que mi mente no sea tan vulnerable. Al menos voy a luchar para que no lo consiga de una manera tan fácil. 

    —¿Lista? —me pregunta al cabo de unos segundos. 

    —Sí, pero espero que no hayas elegido uno de esos restaurantes de diseño en los que sirven exquisiteces con nombres raros. Esas cosas uno ni siquiera sabe cómo comerlas y después se sale con hambre —digo firmemente, como si los conociera de primera mano.  

    Suelta una sonora carcajada y me toma del brazo. 

    —Tendrás que descubrirlo por ti misma. 

      

    





   



 Capítulo 10 

      

    Me monto en la limusina y de inmediato siento una sensación extraña, un cosquilleo de expectación me recorre por dentro. No puedo negar mis propios deseos y me temo que al final se va a salir con la suya. En parte eso me enerva. Ambos permanecemos en silencio. Los cristales son tintados y no puedo ver cuál es el destino. Pero tardamos media hora y cuando el vehículo estaciona, me doy cuenta de que estamos en TriBeCa[1], el barrio donde actualmente viven muchos famosos. Le miro extrañada. Él sonríe y se baja primero de la limusina para a continuación abrirme la puerta y ayudarme a bajar.  

    —¿Qué hacemos aquí? —le pregunto de inmediato. 

    —Todo a su debido tiempo… Gracias, Henry. Ya no necesitamos tus servicios… —le dice al chófer. Yo le lanzo una mirada furibunda a Nathan que él ni siquiera interpreta como tal y agarra mi brazo para dirigirnos a un edificio bastante lujoso. 

    Voy a intervenir, pero pone su dedo en mis labios. 

    —Tranquila, todo está controlado. 

    No es ningún restaurante y comienzo a enfadarme. No me gusta el camino que está tomando la noche. Nathan saluda al portero del edificio y subimos en lo que parece un ascensor privado que nos conduce a la azotea. En cuanto salimos del ascensor, un lujoso apartamento nos espera, y Nathan me guía hasta la terraza. Allí, una preciosa mesa decorada de manera elegante, con unas velas y un centro de flores. 

    —Espero que no te moleste el cambio de planes, pero me apetecía pasar una velada contigo. No quería compartirte con nadie. 

    Por un momento no sé qué decir, el lugar es espectacular, las vistas de Manhattan son increíbles, pero sé a dónde quiere llegar después. 

    —Si te soy sincera, sí me molesta. Yo había elegido el sitio —digo mirándole con dureza. 

    —Te dije que hubo un improvisto y que el restaurante donde habías reservado tuvo que cerrar. No encontré nada con tan poco tiempo. 

    —¿Ah, no? Y dime…, ¿este lugar qué es? ¿Una especie de picadero tuyo? Traes aquí a tus ligues, les preparas una bonita cena, caen rendidas a tus pies y luego aprovechas y te acuestas con ellas, ¿verdad? 

    Su sonrisa se desvanece. Creo que me he pasado un poco. Pero estoy harta de que haga o deshaga todo a su antojo. 

    —Evidentemente no me conoces en absoluto.  

    —Claro que no…, yo no me he dedicado a investigar tu vida como lo has hecho tú —respondo dañina. 

    —Será mejor que cenemos, para eso hemos venido —concluye malhumorado. 

    Me retira la silla como buen caballero y en cuanto él se sienta, aparece un camarero. 

    —Buenas noches, señores. Aquí tienen la carta. Les dejaré unos minutos para que se decidan. 

    Me sorprendo cuando veo que incluso tenemos carta. ¿Cómo es posible? Me gustaría preguntarle, pero tengo que reconocer que mi comportamiento ha sido brusco desde que hemos llegado y ahora me da vergüenza. 

    Al cabo de unos minutos, el camarero aparece. 

    —Yo tomaré una sopa de marisco y un entrecot —dice Nathan. 

    —¿Y usted, señorita? —inquiere el camarero con una sonrisa afable. 

    —Yo quiero lo mismo —digo porque realmente no sé qué pedir. 

    —Perfecto, ¿y de beber, qué tomarán los señores? 

    Nathan me mira interrogante.  

    —¿Te parece bien un vino? 

    —Claro… —contesto. 

    Nathan le indica el vino, uno francés, y después el hombre se marcha. 

    —Quiero que sepas que solo he traído a una mujer aquí antes que a ti… Esta casa no suelo utilizarla —comienza—, la compré como inversión cuando el mercado estaba en auge, pero no es ningún picadero como tú has dicho. No voy a negarte que no soy un santo, no te he estado esperando desde que te conocí. Sí, siempre has sido una obsesión para mí y me hubiera gustado que siempre hubieras estado en mi vida, pero desgraciadamente nuestros destinos no se han vuelto a cruzar hasta ahora. Quizás porque yo tampoco he querido que así fuera. Quería que terminaras tu carrera y que estuvieras lista para tener una relación. Sabía que antes no era un buen momento, nunca he deseado hacerte daño ni truncar tu vida. Por eso no te he buscado hasta ahora, pese a las ganas que tenía de estar contigo.  

    Su revelación vuelve a contraerme el corazón. Tengo ganas de gritarle que su obsesión roza a la locura, pero también admito que me gusta que haya estado esperando el momento adecuado. Se lo agradezco, si me hubiera encontrado con él en otro momento de mi vida, creo que hubiera estado totalmente descentrada como lo estoy ahora.  

    —Agradezco tu sinceridad, pero no me agradan los cambios de planes —digo a pesar de todo, tratando de mantenerme firme—. Soy una mujer organizada, me gusta que las cosas salgan según lo previsto. 

    —Bueno, a veces es bueno improvisar, ¿qué sería de la vida si todo sucediera siempre tal y como pensamos? Creo que seríamos como robots. No seríamos nosotros mismos ni viviríamos felices. 

    Sé que tiene toda la razón. Por ello prefiero no ahondar más en el tema. Doy gracias a que en ese preciso momento el camarero hace de nuevo su aparición. Degustamos la exquisita sopa de marisco y a continuación, como si hubiera cronometrado el tiempo que tardaríamos en comérnosla, casi cuando estamos acabando, nos trae el entrecot. Tiene una pinta exquisita y tengo que reconocer que al verlo, se me hace la boca agua. 

     —¿Qué te parece? —me pregunta Nathan al ver que dudo un momento antes de clavar el cuchillo. 

    —Parece que está en su punto… 

    —Seguro que lo está. Este restaurante es característico por tener una carne deliciosa —dice mientras rellena mi copa de vino. Tengo que reconocer que también tiene un sabor peculiar, no soy muy dada a tomar vino, pero esta bueno.  

    Una vez terminamos la carne, nos traen el postre de la casa. Al concluir, el camarero trae una botella de champan y Nathan se levanta. 

    —Brindemos… Por nosotros, por esta noche tan especial y por que podamos repetirlo muchos días más —dice y yo choco mi copa con la suya y trago el contenido rápidamente.  

    No quiero pensarlo mucho. Dejo la copa y me acerco a la barandilla a contemplar las vistas. Durante un momento las observo hasta que Nathan me sorprende poniéndose detrás de mí y susurrándome al oído. 

    —Son maravillosas, ¿verdad? —pregunta rodeando mi cintura con sus manos. 

    Su contacto me quema. Estoy excitada y no necesito esto si quiero seguir manteniendo la calma. 

    —Verdaderamente sí, pero creo que será mejor que me vaya a casa. Ha sido una cena estupenda —digo dispuesta a zafarme de su agarre. 

    —Al menos bailemos… —responde él girándome y llevándome al medio de la azotea. En ese momento comienza a sonar una música romántica y me dejo llevar. Por un momento, la canción nos envuelve a los dos. Se trata de la canción Breakaway de Kelly Clarkson. La conozco porque sale en la película «Princesa por sorpresa». Soy una fanática de las películas románticas y la he visto un montón de veces. No sé si lo sabe o simplemente ha sido casualidad pero seguimos bailando agarrados hasta que finaliza.  

    Después me separo de él, su cercanía me despierta emociones demasiado intensas, hace que mi cuerpo se revolucione, y creo que, si bajo la guardia, en estos momentos volvería a caer rendida a sus pies. Y no es eso lo que quiero.  

    —Ya hemos cenado y bailado. Me voy, Nathan, los dos sabemos lo que viene después y por el momento quiero ir despacio… —digo no muy convencida. 

    —¿Realmente es lo que deseas? —inquiere lascivo. 

    —Sí. Por hoy será mejor que lo dejemos aquí. 

    —Como quieras. Aunque, si no te importa, no te acompaño. El baile no ha hecho más que aumentar mi excitación y sé que si sigo cerca de ti intentaré convencerte. Coge el ascensor y ve a la planta baja, allí te estará esperando la limusina que nos trajo. Buenas noches, Josephine… —concluye besándome dulce y fugazmente en los labios. 

    —Buenas noches, Nathan, que descanses. 

    Me adentro en la vivienda y doy un último vistazo hacia atrás. Le veo observando las vistas. Quizás podía ser alocada, dejarme llevar…, pero no, no debo hacerlo. Necesito ir despacio, con Nathan todo es muy intenso y sé que nada bueno puede salir si así lo hago, así que, pese a lo que me dicta mi corazón, dejo que sea mi razón la que me lleve por el camino acertado y me adentro en el ascensor, pulso el botón indicado y cierro los ojos. El corazón me late a mil por hora y juro que vuelvo a estar tentada en pulsar el botón de stop, incluso mi dedo está acariciándolo durante unos instantes. Al final, de nuevo, mi conciencia me dice que estoy haciendo lo correcto y llego a la planta baja, me despido del portero y me apresuro hacia la limusina, que ya me espera. 

    —Buenas noches, señorita.  

    El chófer me abre la puerta y sin indicarle la dirección me lleva hasta mi apartamento. Recostada en el lujoso asiento de atrás, voy lamentándome de no haber sido más atrevida, sé que hubiera sido una maravillosa noche. No he visto ese piso, pero estoy segura que tendría una cama espectacular. Y la noche hubiera sido la mejor de toda mi vida. Aunque ya es tarde, así que cuando llego a casa, me desvisto, me quito el maquillaje y me tumbo directamente en la cama intentando no pensar en nada.  

    «¿Soy una estúpida?», me pregunto. Seguramente lo sea, aunque tengo claro que si Nathan ha esperado tanto tiempo, esperará un poco más. 

    Con ese pensamiento, cierro los ojos y consigo conciliar el sueño, hasta que unos golpecitos en el cristal de mi habitación me despiertan. Al principio pienso que es el viento, aunque cuando soy consciente, abro los ojos y veo a Nathan en la ventana. ¡No me lo puedo creer! ¿Qué demonios hace aquí? 

    —Jo… Jo… Josephine…, te necesito —dice con claros signos de haber bebido. 

    —¿Estás borracho? —le pregunto enfadada. 

    —Cuando te fuiste me quedé tan solo… —comenta a duras penas. 

    Ni siquiera sé qué hacer, ni cómo ha sido capaz de subir por la escalera de incendios en este estado de embriaguez. Alguien en su sano juicio no se hubiera atrevido, pero es Nathan, no conozco a nadie tan chalado como él. 

    —Está bien…, pasa —le digo sabiendo que voy a arrepentirme de ello. 

    Le ayudo y tengo que sujetarle para que no se caiga cuando ya ha atravesado la ventana. Nuestros cuerpos quedan a escasos milímetros y cuando va a besarme, le entra una arcada que contiene a duras penas hasta que rápidamente, ayudado por mí, le llevo al baño que está en mi habitación. Le dejo que expulse el contenido de su estómago tranquilo, me quedo fuera esperando y cuando por fin parece un poco más recuperado, sale, un poco acobardado. 

    —Lo siento… —murmura. 

    —Tranquilo, será mejor que descanses —le indico acompañándole a la habitación de invitados. Es la habitación que ocupó mi padre cuando vivía aquí. También consta de una cama grande. Nathan me mira extrañado, pero no voy a dejar que se meta en mi cama, no en ese estado y no ahora que mi cabeza está totalmente aturullada. 

    Parece entender lo que me pasa y creo que se resigna, se acuesta con la ropa deportiva que ha traído y me mira fijamente, con esos ojos azules que me hacen perder la cordura. 

    —Buenas noches, Nathan. Descansa —le digo besándole en la frente. No quiero enfrentarme a besarle en los labios, no por lo que acaba de pasar, sino porque su presencia está debilitando todas mis fuerzas y está consiguiendo que las barreras que estoy intentando interponer entre los dos caigan estrepitosamente. 

    Pero antes de que me vaya, me agarra del brazo y tira de mí. 

    —Al menos quédate conmigo, duerme conmigo. Te necesito, Josephine —me ruega. 

    Cierro los ojos, esa súplica me rompe el corazón. No quiero hacerlo, pero sus palabras parecen tan sinceras… 

    —Está bien, lo haré. Pero nada de jugarretas, Nathan, te conozco. No vamos a acostarnos juntos —consigo decirle. 

    —De acuerdo. 

    Me meto en la cama, al otro lado, intentado que mi cuerpo no se roce con el suyo, pero el muy canalla rápidamente me estrecha con sus brazos, atrayéndome hacia él. Ambos quedamos totalmente pegados, al final tengo que poner mi cabeza en su pecho. Su corazón late acelerado, creo que incluso más que el mío, pero al cabo de unos minutos se relaja y se queda dormido. En cambio yo apenas pego ojo en toda la noche.  

    Me despierto con las caricias de unos labios en mi cuello, tengo que reconocer que es un despertar agradable pero cuando soy consciente de ello, doy un brinco en la cama y veo a Nathan con la mirada ladina. ¿Ya se le ha pasado la borrachera? 

    —¿Tú y yo no habíamos quedado en algo? —le pregunto enfadada. 

    —No recuerdo nada, ayer estaba borracho —responde. Creo que sabe perfectamente de qué hablo y está quedándose conmigo. 

    —Pues te voy a iluminar. Me tumbé a tu lado con la condición de que no hubiera contacto físico y te estás saltando las normas. Te dejé entrar en mi casa porque estabas borracho y veía bastante improbable que fueras capaz de bajar las escaleras de incendios por donde habías subido, ni siquiera sé como pudiste hacerlo en tu estado.  

    —No estaba borracho, quizás un poco afectado, sí. Pero controlaba… 

    —¿En qué quedamos? Porque hace unos segundos has dicho que estabas borracho y no recuerdas nuestro pacto… 

    —¡Touché! —responde con una amplia sonrisa. 

    —En serio, Nathan. No te entiendo. ¿Sueles hacer esta clase de cosas?  

    —Por ti haría cualquier cosa, te lo he dicho. Cuando te fuiste…, bueno, no sé… Pensé que la noche se tornaría de otra manera. Tenía otros planes y al marcharte tenía la esperanza de que recapacitaras y regresaras… —¡Mierda! Es como si me hubiera leído el pensamiento. Por un momento estuve a punto de hacerlo, pero no lo hice—. Me enfadé mucho, cogí la botella de champán y me la terminé, junto con algunas copas más. Después me acosté, y como no podía dormir me cambié de ropa y vine aquí. 

    —¿Buscando qué exactamente? —inquiero enervada. 

    —No lo sé… La verdad es que solo necesitaba verte, Josephine. Cada día que pasa, más te necesito. 

    Niego con la cabeza, poniendo los brazos en jarras. 

    —Esto tiene que acabarse —declaro. 

    —¿El qué? —pregunta confuso. 

    —Tu obsesión, estas idas y venidas… No es bueno para ti, ni para mí.  

    —Lo sé, pero no puedo evitarlo. Te tengo siempre en mi cabeza. 

    —Nathan, voy a darte una oportunidad —digo y veo cómo rápidamente se dibuja una amplia sonrisa en su cara—, pero quiero que tengas claro que las normas las dicto yo… Y la primera es que no quiero que te presentes en mi casa a estas horas, que vengas borracho y te metas en mi cama. No quiero que juegues conmigo de esta manera. ¿Te queda claro? 

    —Está bien —acepta con una expresión que me hace pensar que va a saltárselo a la torera, como tantas otras cosas. 

    —Entonces está decidido: saldremos de manera formal y podremos vernos todos los días que nuestro tiempo y trabajo nos lo permitan.  

    —¿Y el sexo? —inquiere nervioso. 

    —El sexo está sobrevalorado —le digo retándole—. Además, las parejas se conocen poco a poco y después se acuestan, Nathan, ¿por qué no puedes entenderlo? 

    —Porque a veces después de conocerse se dan cuenta que pueden ser muy compatibles en todo menos en el sexo. Creo que eso también es esencial en una pareja. Pero respetaré tus decisiones. Ahora, si me disculpas, voy a darme una ducha. No ha sido la mejor noche de mi vida. 

    —Claro, pero no tengo ropa que dejarte. 

    —Tranquila la limusina está abajo esperándome y tengo ropa de cambio. El chofer subirá en diez minutos, en cuanto le avise. 

    —¿Lleva toda la noche ahí abajo? —pregunto asombrada. 

    —Por supuesto, para eso le pago —responde en tono enfadado. 

    Le miro contrariado, me sorprende que haya contestado eso cuando ayer me dijo que no era de esas personas que despilfarraban el dinero en tonterías, aunque no soy quién para juzgar a nadie. Creo que a veces somos y hacemos cosas por el mero hecho de complacer a otros. Quizás simplemente le haya dicho que se quedara esperándole porque no sabía si yo le iba a dejar quedarse en mi casa y me haya contestado de esta forma porque está enfadado conmigo. La verdad, Nathan es una persona complicada que espero por mi bien no desordene demasiado mi vida. ¿Me habré equivocado dando este gran paso? 

    





   



 Capítulo 11 

      

    Pasado un rato, aún estoy esperando a que Nathan salga de la ducha. Parece una mujer, lleva más de diez minutos ahí dentro, por lo que cuando me incorporo de la cama, doy unos toques en la puerta. No contesta. La abro y le veo saliendo de la ducha, totalmente desnudo. Él se percata de mi presencia y ralentiza sus pasos. Al final coge una toalla y la enreda alrededor de su cintura, sin prisa. 

    —No te quedes ahí mirando, puedes disfrutar de este cuerpo cuando quieras… —dice con chulería. 

    Me dan ganas de abofetearle por prepotente, aunque no le falta razón: me he quedado mirándolo como si fuera un trofeo.  

    —No te hagas ilusiones…, sí, tienes un cuerpo estupendo pero no te daré esa satisfacción —le corto. 

    Me doy media vuelta y cuando voy a salir por la puerta él la cierra de golpe y me acorrala. 

    —¿Por qué? Creo que realmente me deseas tanto como yo te deseo a ti —susurra en mi oído— O quizás incluso más… Vamos, Josephine… Déjate llevar… Ambos sabemos que el sexo entre los dos es colosal. 

    Sentir su cuerpo tan cerca del mío me hace perder la cordura. Su miembro erecto se clava en mi trasero y siento cómo me excito en décimas de segundo. 

    Me da la vuelta tomándome por los brazos y ambos nos miramos intensamente durante unos segundos. Después posa sus labios en los míos. Podría haberme apartado pero realmente lo deseaba, así que me pierdo en ese beso que me transporta a la gloria. Nathan poco a poco hace que ese beso se haga más intenso y su mano se cuela por debajo del pantalón de mi pijama. No tengo ropa interior, así que le dejo acceso directo a mi sexo. Por instinto abro mis piernas y adentra uno de sus dedos en mi vagina. A continuación desciende lentamente a la vez que me baja el pantalón y sin sacar el dedo comienza a lamer mi sexo, haciéndome enloquecer. Creo que estoy a punto de alcanzar el clímax cuando él se retira un momento para susurrarme: 

    —Vamos, Josephine, córrete para mí…  

    Suelto el aire contenido e intento aguantar un poco más, no quiero hacerlo justo en ese momento, dejarme llevar porque él me lo ha indicado, entonces parecerá que he perdido. Así que mientras él sigue moviendo su dedo dentro de mí y succionando mis labios inferiores yo intento concentrarme en que estas sensaciones, —antes tan desconocidas para mí—, no me alcancen como un huracán y me arrasen, dejando mi cuerpo desolado. Hasta que de nuevo acelera y es cuando no puedo aguantar la corriente estática que recorre todo mi cuerpo y me envuelve desde la punta de los dedos de mis pies hasta la cabeza. Es una sensación tan desgarradora y a la vez agradable y abrumadora que hasta el vello de mis brazos se ha erizado, causando a su vez una debilidad, que si no es por el otro fuerte brazo de Nathan que me sujeta contra la pared, quizás me hubiera doblegado allí mismo. Cuando por fin parece que el orgasmo desaparece casi por completo, Nathan se incorpora y me da un suave beso en los labios. 

    —Yo…, no tengo protección…, sabía que no aceptarías y no traje nada —dice algo nervioso—, pero estoy limpio. 

    —Tranquilo, tomo la píldora —comento para tranquilizarle, siempre he tenido desajustes hormonales y llevo tomándola desde mi adolescencia. Me sorprende que no lo sepa. 

    —No obstante, terminaré fuera… 

    —Como quieras —le indico ansiosa. 

    Tira de su toalla con agilidad y me penetra rápidamente. Sé que está deseoso de culminar con esto. Yo en cambio después del orgasmo que me ha brindado creo que ya estoy más que satisfecha. Aunque él me agarra y me sujeta para mecerse dentro de mí. Es una postura bastante incómoda, como diría mi amiga Astrid, que es bastante bruta, un empotramiento en toda regla. Cierro los ojos y me centro en conseguir satisfacer a Nathan y volver a obtener el placer para mí misma. Él se mueve despacio, pese a que sé que está bastante excitado. Besa mi cuello, después desciende lentamente hasta mis pechos. Los lame a su antojo, haciendo que de nuevo mi cuerpo —al que creía ya satisfecho—, comience a excitarse de nuevo. Pensé que no conseguiría volver a tener otro orgasmo, pero me equivocaba. Sus caricias, sus lentos movimientos, están consiguiendo que de nuevo, vuelva a un estado de excitación. 

    —¿Te gusta? —me pregunta besándome. 

    —Sí… —digo cuando me embiste un poco más deprisa. 

    No es la postura más adecuada, pero reconozco que tener una pierna rodeada en su cintura le da acceso a que su mano acaricie de nuevo mi sexo mientras me penetra. Sus ágiles labios consiguen erizarme la piel, rozando mi cuello y mis pezones; los leves mordiscos que me prodiga también están aumentando mi líbido. Todo ello me está llevando de nuevo al súmmum del placer. Desde luego sabe lo que hace, no es un inexperto como lo soy yo. Aunque casi lo agradezco, de lo contraro esto sería un verdadero desastre. Poco a poco, de nuevo sus movimientos se hacen más rápidos, mi cuerpo tiembla y creo que eso le da la señal para incrementar la potencia de sus embestidas: me coge la otra pierna, rodeándola también a su cintura, y es entonces cuando con fuerza me embiste rápida y salvajemente hasta transportarnos a los dos a un orgasmo desgarrador que termina cuando él sale de mi cuerpo antes de finalizar para derramar su semen encima de mí. Después de unos segundos, cuando los dos hemos recuperado el aliento, me mira y sonríe. 

    —Será mejor que vuelva a la ducha, tú deberías de hacer lo mismo… —me dice—. Prometo no sobrepasarme —concluye socarrón. 

    Nos metemos los dos en la ducha, el agua está templada y, aún aturdida por la experiencia, cierro los ojos cuando noto el chorro cayendo sobre mi cabeza. Él coge la esponja, aplica un poco de gel y con cuidado comienza a enjabonar todo mi cuerpo. Suspiro, extasiada. La sensación de que alguien cuide de mí así es nueva. Al menos de esta forma. Siempre he tenido y sigo teniendo a mi padre y también a Crystal, pero esto es diferente y es agradable sentirse así. Aunque también me da un poco de miedo que todo esto se acabe. Nathan es un joven rico y famoso y más tarde o más temprano puede cansarse de mí. 

    «Será mejor que me borre eso de la cabeza, no me ayuda», me recrimino mentalmente. Y es cierto, lleva obsesionado conmigo muchos años, ¿por qué va ahora a dejarme?  

    Disfruto del agua corriendo sobre mi cuerpo y después le quito la esponja y repito la operación que él ha hecho sobre mi cuerpo; quiero ser agradecida. Él me mira con ternura, agradeciéndome el gesto. En cuanto finalizamos me envuelve con el albornoz y recoge la toalla que minutos antes ha dejado en el suelo. Ninguno de los dos ha pronunciado ni una palabra. Creo que en estos momentos sobran. Salimos de la ducha y, no sé como, Nathan ya tiene la ropa encima de la cama. Le miro extrañado y él sonríe. 

    —Te dije que tienes que ser menos descuidada —me recuerda. 

    —Dejé la ventana cerrada. 

    —Me temo que no. Henry no ha forzado la ventana y me ha dejado la ropa. Así que la próxima vez, compruébalo. 

    Quizás tenga razón. Como llegó borracho y le ayudé a entrar es posible que olvidara cerrar la ventana, ahora no lo recuerdo. 

    —¿Y por qué no le has dicho que entrara por la puerta como cualquier mortal? —pregunto molesta. 

    —Porque quería demostrarte que eres una despistada. Tienes que hacerme caso. Te lo dije el otro día… 

    —Todo esto es culpa tuya, lo sabes, ¿no? —le reprocho—. Viniste borracho, te ayudé a entrar porque te habrías matado si no lo hago, y se me olvidó cerrar. Vomitaste en mi baño y después te acompañé a tu cuarto, pero me obligaste a que me quedara contigo. Por eso no comprobé la ventana de mi habitación.  

    —Es posible… Pero siempre hay que comprobar que dejamos todo cerrado. Hay gente muy malvada por ahí afuera, Josephine. 

    Suelto un bufido de enfado y él ni se inmuta.  

    —Ya puedes irte… —le digo molesta.  

    —¿No me invitas a desayunar? Qué descortés por tu parte. Lo que acabamos de compartir me ha dejado exhausto, te he regalado el mejor sexo en toda tu vida, tengo que reponer fuerzas. 

    —¡Fuera de aquí si no quieres que me arrepienta de la decisión que he tomado! ¡Eres un capullo, Nathan! 

    De nuevo suelta una carcajada y comienza a vestirse pausadamente. Le miro furiosa, le daría una patada en sus partes si no fuera porque realmente ahora es mi…, ¿novio? Sí, bueno, realmente creo que es lo que somos, pero con ganas me quedo de dársela, por capullo. 

    Termina de vestirse y me da un suave beso en los labios. Y antes de marcharse, por la ventana de mi habitación —que todavía sigue abierta— me dice: 

    —Cariño, te recojo esta tarde a las seis para ir a un partido de béisbol.  

    —¡¿Qué?! ¡No! 

    —Ahora somos novios, ¿no? Tenemos que empezar a hacer cosas juntos. ¡A las seis! Te quiero, Josephine. 

    Y sale por la ventana con una sonrisa de las de anuncio de dentífrico. 

    ¡Juro que lo mato! ¡Yo lo mato! 

      

    *** 

      

    Ya llevamos varias semanas saliendo y nuestra relación no ha dejado de ser un tira y afloja. Él propone y yo intento deshacer sus planes, porque no me gusta hacer todo lo que él quiere. A veces sus ideas sí que me gustan, como el otro día cuando fuimos al béisbol. Tengo que admitir que echaba de menos ir a un partido y me divertí mucho. Los dos lo pasamos genial. Pero cuando me propuso ir a su estudio y conocer a sus compañeros, decliné la proposición, primero porque me parece pronto para que conozca a sus compañeros de trabajo y segundo porque creo que cuando él trabaja, al igual que cuando yo lo estoy haciendo, no le gusta que nadie le distraiga. Qué él esté en su estudio componiendo y tocando con sus compañeros para la grabación de su nuevo disco y yo por allí en medio no me parece lo más sensato. En cuanto a nuestros encuentros, tengo que admitir que en la mayoría de los casos, al final concluyen con sexo. Sí, me he vuelto una blanda en ese tema, pero es que cuando Nathan me toca, afloran en mí sensaciones nunca antes conocidas. Es como si yo fuera un volcán que llevara mil años dormido y con su presencia hubiera despertado.  

    Hoy estoy enfrascada en mi trabajo cuando me suena el móvil, normalmente acostumbro a obviarlo porque suele ser Nathan y después, cuando salgo a comer, le devuelvo la llamada, pero de nuevo insisten así que miro la pantalla de mi teléfono y compruebo que se trata de mi padre. Miro algo extrañada y le contesto.  

    —Hola, papá. ¿Ha pasado algo? —le pregunto un poco asustada. Sabe que estoy trabajando y que me llame ahora no me hace más que suponer que serán malas noticias. 

    —Hola, nenita. No, cariño. Pero Crystal y yo hemos pensado en ir a visitarte este fin de semana. Los dos solos. He dejado el equipo…  

    —Pero…, no entiendo nada. ¿Has dejado el equipo? ¿Por? 

    —Te lo contaré mañana, ¿de acuerdo? Por eso te he llamado. Imagino que no tienes planes, pero por si acaso… Pasaremos el fin de semana juntos. Tenemos algo que proponerte. 

    —Cla-claro… Hasta mañana, papá. 

    En cuanto cuelgo el teléfono voy a llamar a Nathan cuando me suena el teléfono de nuevo: es Crystal. 

    —Cielo…, te llamo porque imagino que tu padre te habrá telefoneado… —me indica.  

    —Sí, acabo de colgar. 

    —Lo siento, pensaba llamarte antes, pero no he tenido ni un segundo. ¡Se ha vuelto loco! El equipo lleva unos partidos perdiendo y dice que es culpa suya. Sin contar con nadie, hoy ha llegado y lo ha dejado… 

    —¡Vaya!  

    —¡Y ahora dice que quiere mudarse a Nueva York! Cielo sé que lo hemos hablado… Pero… 

    —Tranquila, Crystal… Seguro que entre todos le haremos entrar en razón. 

    —Seguro que tenías planes con Nathan… —dice compungida. Ella es la única de mi familia que está al tanto de nuestra relación, aún no estoy preparada para decirle al resto del mundo que salgo con un músico chalado. 

    —Sí, pero los cambiaré, no te preocupes… —respondo conciliadora. 

    —Quizás sería el momento para que le contaras a tu padre la verdad, ¿no crees? —inquiere Crystal. 

    —Es demasiado pronto, apenas llevamos unas semanas. No sé si vamos en serio o no. 

    —Vamos, cariño. Te gusta, le gustas, él está enamorado de ti, te lo ha dicho hasta la saciedad, ahora lo que tienes que saber es lo que sientes tú. 

    —Ese es el problema, mamá, que yo no lo sé. Me gusta y lo paso bien, me hace sentir especial, pero no sé aún si eso que siento es… 

    —Es amor, cariño, créeme. Aunque quizás es demasiado pronto, quizás tengas razón y nos estemos precipitando. Pero no obstante, podrías presentárselo a tu padre como tu novio, al menos lo es…, ¿no? 

    —Sí, pero no sé si a mi padre le gustará.  

    —Cielo, no tiene que gustarle a tu padre, ni a mí, ni a nadie más. Bueno, a mí me encanta —dice y suelta una pequeña carcajada—, pero a la única persona a la que tiene que gustarle es a ti. 

    —Lo sé, pero tengo miedo… 

    —Te entiendo más de lo que crees, Jo. He pasado por tu situación. Cuando Gianna hizo público que Ryan iba a ser padre me daba pánico salir a la luz, no quería desvelar mi identidad, primero por mi pasado, por lo que implicaba, pero principalmente porque dar ese paso implicaba que se materializaba en verdad. No sé si me explico, es como si antes todo fuera un sueño y afirmándolo abiertamente llegara a un punto de no retorno. 

    —Sí, lo entiendo, creo que eso es exactamente lo que siento.  

    —Entonces, cariño, hazlo cuando estés preparada. Nadie te va a obligar a nada, yo no soy la persona más indicada para darte consejos cuando soy la primera que cometió ese error. 

    —Gracias, mamá. Te quiero. 

    —Y yo a ti, cariño. Nunca lo olvides. Nos vemos mañana. 

    —Hasta mañana. 

    Cuelgo el teléfono y me recuesto en el sillón con las dudas revoloteando en mi mente. Sé que tengo una dura elección por delante: decirle a Nathan que anulamos nuestro fin de semana romántico, ese que con tanto esmero sé que había planeado, o puedo decirle que voy a presentarle por fin a mis padres. ¿Qué hacer? Sinceramente, no lo tengo nada claro. 

    —Jo, ¿estás bien? —me pregunta Astrid al verme con la cabeza recostada hacia atrás. 

    —No, tengo que tomar una decisión importante y no sé que hacer. 

    —¿De trabajo? —inquiere algo confusa. 

    —No, personal —le contesto y creo que ya es hora de que a mi mejor amiga le cuente la verdad. 

    —¿Y puedo ayudarte? 

    —Sí. Creo que eres la persona idónea para ayudarme. 

    Durante una hora y tras unos cafés le cuento acerca de mi relación con Nathan, no con todos los detalles —al menos los más íntimos— aunque sí que le he dicho que mantenemos relaciones sexuales, cosa que a Astrid le sorprende. Creo que no se lo esperaba y después me da el mismo consejo que Crystal. Que debería presentárselo a mi padre aunque, si no estoy preparada, espere para estarlo. Vamos, que debo ser yo quien decida. Pero, ¿cómo decidirse? 

    Así que, aunque hoy no tenía pensado quedar con Nathan, le he mandado un mensaje y le he dicho que venga a mi casa, que le invito a cenar. Espero que entienda lo que quiero proponerle y decirle. Quiero ser sincera con él, abrirle mi corazón.  

      

    





   



 Capítulo 12 

      

    He preparado algo de cena y estoy esperando a Nathan que, como siempre, llega con retraso. Él es así, se hace de rogar y eso me enerva, porque si ya estoy nerviosa por lo que voy a decirle, esperar me está poniendo taquicárdica. Cuando por fin hace su aparición —treinta y cinco minutos tarde— juro que lo hubiera asesinado con mis propias manos si no fuera porque me ha traído un ramo de rosas. 

    —Lo siento, se ha alargado la grabación —dice con una amplia sonrisa. Pero su aliento huele a cerveza. 

    —Claro, y en el estudio os tomáis unas cervecitas para aclarar la voz, ¿no? —le pregunto con ironía. 

    —Está bien…, los chicos dijeron que nos tomáramos una…, no podía decirles que no. Tú misma has dicho que nuestra relación aún es secreta. No podía decirles: «lo siento he quedado con mi chica». 

    —Podrías haberles puesto otra excusa, no me vendas la moto —contesto malhumorada. 

    —Te he traído flores en compensación —dice con una sonrisa. 

    —¡Ja! Y crees que unas flores lo arreglan todo… 

    —Son rosas —insiste como si eso lo justificara todo. 

    —Qué poco sabes de relaciones —le respondo turbada. 

    —Lo siento… —dice acercándose lentamente. Parece sincero y eso ya me gusta más. Me da un tierno beso en la mejilla y después me acaricia el brazo. Siento que estoy siendo demasiado dura cuando ahora mismo yo no sé cómo se va a tomar lo que voy a contarle así que voy a dejar de comportarme como una cabrona y voy a perdonarlo. 

    —Está bien…, pero si quedamos a una hora, es esa hora, salvo fuerza mayor. Una cerveza con tus compañeros no me parece fuerza mayor. 

    —Tienes razón, no volverá a ocurrir —comenta estrechándome entre sus brazos para darme un pasional beso. No quiero comenzar nada porque tengo que decirle lo de mis padres, así que rápidamente me deshago de ese agarre y también del beso que me está haciendo perder la cordura. 

    —Nathan, tenemos que hablar… 

    Su semblante cambia en cuanto he pronunciado esas palabras y me doy cuenta de que pueden sonar un poco bruscas. A veces, cuando alguien quiere romper con otra persona, empieza así. No me he dado cuenta, pero ya está hecho, no voy a excusarme, voy a explicarle lo que ocurre sin dar rodeos y ya está. 

    —Verás, mis padres vendrán mañana y la verdad es que tú y yo llevamos poco tiempo juntos, creo que será mejor que por el momento no les diga nada de lo nuestro. 

    —Ah, vale. Te avergüenzas de mí, ¿es eso? —dice con mirada herida. 

    —No, por supuesto que no… —le digo en un afán de que vea las cosas de otra forma. Es cierto que a veces pienso que la gente que realmente me conoce tiene que pensar que Nathan y yo no pegamos en absoluto: él, un chico bohemio y alocado; y yo, una chica convencional y nada impulsiva—. Pero nuestra relación aún no es sólida. Entiende que estamos comenzando, creo que es un poco precipitado hablarles de lo nuestro y más después de lo sucedido con la casa y de que tuviera que explicarle a mi padre que fui yo quien decidió no trabajar para ti. Comprende que no es fácil decirle ahora que salgo contigo… 

    —¿Por qué? No soy lo suficientemente bueno para ti, ¿no? Claro, para una chica Halt un músico como yo no estará a la altura de lo que quiere su papaíto, ¿no es cierto? 

    —Nathan, por favor… No tergiverses las cosas. Jamás dejaría que mis padres decidieran sobre la persona que ocupa mi corazón, ni a quién amar… Pero te estoy pidiendo un poco de tiempo. Además, mi padre no está pasando por un buen momento. Ha dejado el equipo. Creo que ahora mismo tengo que centrarme en él, solo te pido que este fin de semana me dejes estar con ellos y después…  

    —Mira, Josephine, conozco a las chicas como tú, después será otra excusa, y después será otra. Creo que nunca me verás como tu novio. Adiós, Jo. 

    —¡Nathan, no te vayas, espera! —exclamo, pero él se va sin decir nada. 

    Se ha incorporado y se ha marchado, enfadado. Y no le culpo, quizás no debería haber sido tan brusca, quizás debería haberle dado una oportunidad. Pero las cosas ya están hechas y ni siquiera hemos cenado. Para ser sincera yo tampoco tengo hambre así que me voy a la cama, me tumbo e intento conciliar el sueño, pero no lo consigo hasta altas horas de la madrugada.  

      

    *** 

      

    A las ocho de la mañana, como es costumbre, ya tengo a mi padre y mi madre en casa. Como tienen su propia llave no se molestan ni siquiera en llamar, aunque oigo a Crystal regañar a mi padre. 

    —Tienes que acostumbrarte a llamar, Ryan, esta es su casa. A nadie le gusta que perturben la intimidad de su hogar a estas horas. 

    —Es mi hija y no perturbo nada… 

    —¿Y si tiene compañía? ¿Acaso no lo has pensado? —pregunta Crystal. 

    —¿Quién, Jo? ¡Tonterías! —responde mi padre asombrado. 

    —Vamos, Ryan, nuestra hija es adulta, ya tiene edad para eso. Ve haciéndote a la idea. 

    Él gruñe, ignorándola, —creo que sabiendo que tiene razón—, y va a buscarme al dormitorio. Ya he dejado todo listo en su cuarto y oigo los pasos de cada uno dirigiéndose a lugares diferentes. Dormirán en la antigua habitación de mi padre. Ayer por la tarde, antes de hacer la cena, estuve arreglándola un poco. Cambié las sábanas —ya que habíamos dormido allí la noche de la borrachera Nathan y yo— y aireé un poco la habitación. 

    —¡Jo, cariño! Ya estamos en casa… —exclama mi padre acercándose a mi cuarto.  

    Yo me he hecho la dormida, no quiero hacerles pensar que he oído toda su conversación. Me desperezo y les saludo, risueña. No quiero que mis problemas afecten a mi familia. Mi padre no parece enfadado como ayer y eso me alegra. 

    —¡Papá! ¡Qué alegría verte! —le digo lanzándome a sus brazos. Al cabo de unos minutos aparece mi madre. 

    —¡Hola, mamá! ¡Gracias por venir! Tenía ganas de verte también… —le digo a Crystal.  

    La verdad es que les he echado mucho de menos y me alegra verlos. Con Crystal hablo casi todos los días. Con mi padre uno o dos días por semana. Pero es que ahora mismo Crystal es mi salvación con el tema de Nathan, cuando tengo dudas de pareja o con el tema del sexo. Es una mujer y ella me comprende a la perfección. 

    —Cariño, yo también tenía ganas de verte —me dice cuando se acerca a la cama para darme uno de sus entrañables abrazos—. Espero que no tuvieras que echar de aquí a Nathan, he hecho tiempo por si acaso —me dice en voz baja. 

    —Tranquila… Ayer creo que rompimos —susurro algo nerviosa. 

    —¡Oh! Vaya. Luego me lo cuentas. 

    —¿Qué tramáis? —pregunta mi padre al ver que ambas estamos cuchicheando. 

    —Cosas de mujeres —dice Crystal risueña. 

    —Vaya, vaya… ¿Mis chicas conspirando contra mí? Esto se merece una guerra de cosquillas.  

    Mi padre se lanza hacia nosotras y comienza a hacernos cosquillas, como cuando era pequeña. Recuerdo que lo hacíamos muy a menudo y para ser sincera, aunque ya sea una mujer adulta, me sigo sintiendo bien con estas muestras de afecto. Sobre todo después de lo que sucedió anoche. Risueñas, tanto Crystal como yo protestamos al momento.  

    —¡Papá, nooo! 

    —¡Ryan, basta! —exclama ella. 

    Pero ambas contraatacamos con pellizcos e incluso con pequeños mordisqueos. 

    —Traidoras… Me las vais a pagar… 

    Durante un rato seguimos con ese juego hasta que es él quien dice la palabra clave: 

    —Vale, me rindo. Creo que ya no puedo contra vosotras… 

    Los tres soltamos unas risas y nos recomponemos de la batalla. Ni siquiera sé cómo la antigua cama de los abuelos ha soportado la guerra que hemos librado.  

    —Será mejor que prepare algo de desayuno —dice mi padre. Y es ahora cuando soy consciente de que ayer dejé en la cocina la cena que tenía preparada para Nathan y para mí. No quiero que él se dé cuenta. 

    —Tranquilo… —me precipito algo nerviosa—, yo lo haré, sois mis invitados. Poneos cómodos…  

    —Vale cariño, ¿estás bien? —interviene mi padre. 

    —Sí, claro. Es solo que las cosquillas me han dejado exhausta. Nada más. 

    —Iremos deshaciendo la maleta. 

    Mis padres se dirigen a la habitación y al cabo de un rato aparece Crystal, como siempre tan gentil y cordial. La verdad es que siempre ha sido la madre maravillosa que nunca he tenido y se lo agradezco. 

    —Cielo, ¿estás bien? Parecías un poco nerviosa. 

    —Ayer dejé la cocina sin recoger…, había invitado a Nathan, le había preparado la cena y se marchó. 

    —Lo siento… ¿Quieres contarme que pasó? 

    Me encojo de hombros con tristeza. 

    —Al final decidí que aún era demasiado pronto y solo le dije eso. Que aún era temprano para que le conocierais. Entonces comenzó a soltarme que si me avergonzaba de él, que seguramente no estaba a la altura o que si pensaba que no era suficiente para una chica Halt. Cuando nos conocimos y nos volvimos a encontrar por primera vez, me llamaba así. «Chica Halt». Pero realmente no es eso… Ya le expliqué que ni mi padre ni tú tenéis que darme el beneplácito, es simplemente que me parecía temprano para presentároslo. Nada más… Se enfadó y me dijo que estaba seguro de que siempre sería demasiado pronto y que jamás os lo presentaría y se fue. Creo que me ha dejado… 

    —¿Eso crees? —inquiere perpleja. 

    —Sus últimas palabras fueron: «Creo que nunca me verás como tu novio. Adiós Jo». El jamás me llama Jo, siempre me llama Josephine. No sé qué pensar… 

    —Estaba enfadado y cuando uno se enfada dice cosas que no quiere decir, pero él te quiere, te ha estado vigilando y siguiendo durante todos estos años desde que te conoció, no creo que ahora que está contigo te deje… Estaría loco si lo hiciera. 

    —Un poco loco sí que está —digo con una media sonrisa, recordando sus escapadas por la ventana y sus acosos obsesivos. 

    —Dicen que el amor es un estado de locura, cariño. 

    Terminamos el desayuno y cuando salimos al salón mi padre nos espera con la cara descompuesta. 

    —Ryan, cariño. ¿Estás bien? 

    —La verdad es que no, nenita —comienza y sabe que eso me enerva pero sé que nunca podré cambiarlo—, ¿has invitado a algún amigo a dormir recientemente? Lo digo porque se ha olvidado esto… 

    La pregunta me pilla por sorpresa y no contesto. Él saca de detrás de sus manos los bóxers de Nathan. ¡Mierda! Imagino que debieron quedarse debajo de la cama y ayer con las prisas ni siquiera los vi. Creo que mi cara tiene que parecer un poema porque ha debido pasar de un blanco casi polar a un rojo fuego en décimas de segundo. 

    —Ya te lo dije —dice Crystal al ver mi reacción—. ¿Acaso crees que tu hija no tiene amigos? Vamos, Ryan, Jo es adulta. ¿Tú no te acostabas con chicas en el instituto o en la universidad?  

    Su cara se tensa y nos mira a ambas de manera reprobatoria. 

    —Me acosté con alguna chica antes que Josephine, no voy a negarlo, pero después empecé a salir con ella y no tuve ninguna relación hasta que salí contigo… 

    —Vamos Ryan, no seas mentiroso, tu hija ya es una mujer y sabe que después de la muerte de su madre te acostaste con otras mujeres antes de conocerme —le reprocha Crystal. 

    —Es diferente, solo fue sexo. Además… ella…, ella podría quedarse embarazada si no toma las medidas necesarias como te pasó a…  

    —Mira, Ryan Halt, creo que no quieres seguir esta conversación —suelta exacerbada Crystal y se marcha a su habitación.  

    Creo que mi padre no ha tenido tacto con Crystal, está tan enfadado que todo esto se le está yendo de las manos. 

    —Papá, creo que soy mayorcita para esta charla. Y tranquilo, lo que había con ese chico creo que se ha acabado, no obstante no soy una chiquilla a la que tengas que aleccionar, he tomado precauciones —le respondo yo también enfadada y le dejo plantado en el salón con el desayuno, yendo detrás de Crystal. 

    Llamo a la puerta y antes de entrar le digo: 

    —Mamá, soy yo, ¿puedo pasar? 

    —Claro, cielo, pasa. 

    —¿Estás bien? —le pregunto. Parece haber llorado pero se muestra muy entera. 

    —Sí, sí…, tranquila. A veces tu padre… —dice haciendo un gesto con las manos y levantando la mirada al cielo. 

    —Lo siento, todo esto es culpa mía. Ayer debí limpiar mejor la habitación. 

    —No es culpa tuya, cariño, sino del cavernícola de tu padre. ¿En que clase de mundo vive? Tienes casi veintitrés años, ¿Acaso pensaba que no ibas a tener relaciones con chicos? Demasiado has aguantado ya. Otras chicas de tu edad, yo incluida, habían tenido relaciones con varios chicos a estas alturas.  

    —Lo sé, durante el tiempo que he conocido a Astrid se habrá enrollado con al menos veinte o más chicos… 

    —Y eso no tiene nada de malo. Como tampoco lo tiene querer esperar.  

    —Creo que no, yo desde luego tengo otra forma de pensar en las relaciones, no me he acostado con ningún chico porque realmente quería estar segura de que la persona con la que lo hacía me gustaba de verdad y ese ha sido Nathan. No sabría explicar muy bien el por qué, pero hasta ahora ningún hombre que había conocido me había atraído para experimentar el sexo.  

    —Quizás deberías decírselo a tu padre. 

    —No hace falta —interviene él de pronto—, estoy aquí y os he escuchado. Lo siento, cariño, tienes razón soy un cavernícola— comenta dirigiéndose primero a mí—. No debería meterme en tu vida privada, ya eres una mujer adulta, aunque yo siempre te seguiré viendo como mi nenita. Lo siento…, aún me cuesta hacerme a la idea de que has crecido. Y Crystal, mi amor, no quería ponerte como ejemplo…, me ofusqué. Sabes que siempre he querido y siempre querré a nuestro hijo. 

    —A veces pienso… —empieza ella, pero mi padre la acalla con un beso y sé que es el momento preciso para salir y dejarles su intimidad. Tienen que reconciliarse. 

    Así que me voy a hurtadillas de la habitación y recojo todo lo del desayuno, el café se ha quedado frío y será mejor que lo lleve a la cocina y prepare una nueva cafetera. La vamos a necesitar. 

    





   



 Capítulo 13 

      

    Mis padres se han tomado su tiempo, prefiero no pensar qué han estado haciendo ahí adentro a solas tanto rato. Así que he aprovechado para ducharme y vestirme. Al salir de la habitación ambos tienen una sonrisa risueña y yo agradezco que todo vuelva a la normalidad. 

    —Cielo, podríamos salir a dar una vuelta por Nueva York y comer por ahí… —dice mi padre y yo asiento—. Después podríamos ir a ver nuestra nueva propiedad. 

    —¿Vuestra nueva propiedad? —inquiero confusa. 

    —Sí, nenita. ¿Te acuerdas del músico al que no quisiste hacerle la casa? —Asiento y contengo el aire no me lo puedo creer, esto no puede estar pasando. Nathan no me ha dicho nada—. Pues contacté con él y al final llegamos a un acuerdo para comprarla. Me encantaba el diseño de la casa así que aquí tienes un nuevo cliente, nenita. 

    Cierro los ojos incrédula y suelto de golpe el aire contenido en un suspiro de resignación. 

    —Papá, no va a poder ser… Borré el proyecto —le indico totalmente frustrada por tener que darle esa noticia. 

    —¡¿En serio?! ¿Por qué? —pregunta con una mezcla de enfado y turbación. 

    Miro a los ojos a Crystal nerviosa intentando que me ayude a salir del atolladero y doy gracias a que siempre está ahí cuando más la necesito. 

    —Cariño, la verdad es que para serte sincera, ese diseño era algo ostentoso para nosotros —indica guiñándome un ojo—, no me malinterpretes, Jo, cielo. Pero yo busco algo más sencillo. Además, necesitaremos una piscina para los chicos. Aunque son adolescentes, seguro que querrán una. Así que, si no te parece mal, esta semana o cuando puedas, tendrás que ponerte a trabajar en algo nuevo… 

    —Pe…, pero… —comenta mi padre algo nervioso—, esa casa era perfecta. Creo que Jo la hizo pensando en ella, ¿no es cierto? Así me lo dijiste cuando la diseñaste.  

    —Lo sé, lo sé, Ryan —le responde de nuevo Crystal—. Pero cada uno tenemos unas preferencias, déjalo en mis manos. Yo determinaré con nuestra hija los detalles, si te parece… —concluye Crystal para zanjar el tema. 

    La verdad es que me encantaba esa casa, realmente era perfecta para mi familia. Lo sé, ahora me arrepiento de no haber salvado ese proyecto pues la piscina podría haberla incluido sin ningún problema debido al extenso terreno de la propiedad. 

    —Está bien, lo dejaré en vuestras manos. Ahora será mejor que salgamos. 

    —¿Y el café? —pregunto pensando en la nueva cafetera que he preparado. 

    —Os invitaré a un Starbucks —comenta mi padre. 

    —¡Qué generoso, cariño! No te estires tanto, no vayas a derrochar ahora que vas a comprarte una nueva casa —dice mi madre con retintín. 

    Las dos nos reímos y salimos de casa. Pasamos toda la mañana paseando y también visitando algunas tiendas que a Crystal le apetece ver. Entra a todas diciendo que no va a comprar nada y sale cargada de bolsas, haciéndonos reír por lo mal que lleva eso de resistir a la tentación. Está siendo una mañana estupenda, tengo que reconocer que pasar estas horas con mis padres me ha hecho olvidar lo que sucedió con Nathan ayer. 

    A la hora de comer, nos decantamos por un restaurante céntrico, pero cuál es mi sorpresa cuando veo a Nathan allí sentado, ¿será casualidad o nos habrá estado siguiendo? Mis nervios se apoderan de mí. 

    —¡Ah! Mira, es el cantante… —dice mi padre—. Chicas, le he llamado y le he preguntado si tendría una copia del proyecto y da la causalidad de que sí. Sé lo que me habéis dicho, pero a mí me encantaba esa casa. Así que he quedado con él y le he invitado a comer, espero que no os moleste. 

    Cierro los ojos y suelto el aire contenido, ¿será todo una trampa de Nathan para conocer a mis padres? No sé si ha sido casualidad o no, pero desde luego el destino es muy puñetero porque ahora mismo ni siquiera sé cómo actuar en su presencia. 

    —Nathan, gracias por venir… —le dice mi padre estrechándole la mano—. Me has salvado la vida. Mi hija y mi esposa querían cambiar el diseño de la casa, como ya te he dicho. Por error, Jo borró el archivo del ordenador y no tenía ninguna copia. Ese proyecto fue el primero que hizo y yo pude verlo, era maravilloso.  

    —Sí que lo era —comenta Nathan con una mezcla de orgullo y también dolor en sus palabras—, ni siquiera sé por qué ella declinó mi oferta. 

    —¡Mujeres! —dice mi padre—. Te doy las gracias. Ahora lo único que puedo ofrecerte por tu amabilidad es invitarte a comer con mi familia, sé que a mi mujer le encantan tus canciones… 

    —¿En serio? —pregunta con incredulidad. 

    —Sí, bueno…, en realidad tengo una compañera en la clínica que está loquita por tus huesos, siempre nos pone tus canciones allí y tengo que reconocer que a mí me gustan también —dice Crystal, que de pronto parece una adolescente.  

    —Vaya…, a lo mejor tendrías que presentarme a esa compañera tuya, quizás podríamos congeniar —comenta con chulería y eso me enerva. No sé a qué juega pero consigue irritarme y yo me levanto de la mesa porque si no juro que le estampo un tortazo. 

    Mi padre suelta una carcajada, él le acompaña y mi madre sonríe con cordialidad. 

    —Si me disculpáis, tengo que ir al baño… —digo enervada al ver toda esta pantomima. 

    Estoy totalmente turbada, no entiendo por qué ha dicho eso y tampoco toda esta situación. Me lavo la cara y me miro al espejo. No suelo usar maquillaje con frecuencia, solo cuando acudo a algún evento especial y hoy es de los días que no lo he aplicado así que me miro al espejo y pienso que quizás, solo quizás, Nathan ya ha conseguido lo que quería de mí: acostarse conmigo, dejarme e incluso humillarme delante de ellos. Sabía que mis padres vendrían y sabía que yo no se los presentaría, me conoce bien. Ahora me tiene en esta situación. Maldita sea, lo tenía todo preparado, estoy segura. Creo que incluso dejó los bóxers debajo de la cama. ¡Es demasiado inteligente! 

    Al salir del baño, un poco más tranquila pero sin saber cómo actuar, me choco contra él. Le miro enfadada y miro a la mesa de mis padres, que están conversando como si nada. 

    —¿Dé que va todo esto? Lo has planeado tú, ¿verdad? Intentas ponerme celosa, Le has vendido la propiedad de Los Hamptons a mi padre. ¿Ya sabías que ellos vendrían este fin de semana y ayer me montaste el numerito porque sabías que no te los presentaría? 

    —Josephine, ¿tan ruin me crees como para hacerte eso? ¡Joder! Veo que no me conoces, estas dos semanas que llevamos juntos te he mostrado como soy… —dice exacerbado. 

    —¡Shh! ¡Van a oírnos, baja la voz! —le exhorto. 

    —No sabría que vendrían, además la venta no la he gestionado yo, sino la persona que lleva mis finanzas. Ni siquiera había hablado con tu padre hasta hoy…  

    Yo niego con la cabeza, no le creo. 

    —¡Por favor! Josephine…, te quiero, créeme —dice acariciando mi mejilla y de nuevo su contacto hace que me pierda—. Estoy diciéndote la verdad… 

    —¿Y por qué has venido? —digo apartando su mano de mi cara al ver que mi padre nos dirige una mirada. 

    —Porque necesitaba verte y también pasar tiempo con tu familia. Sí, sé que no te gusta y que no es lo correcto… 

    —Deberías irte —le respondo turbada. 

    —Si es lo que quieres, lo haré. Porque te quiero.  

    —Sí, Nathan, es lo que quiero… —le digo nerviosa. 

    —Entonces me iré, así te demostraré que todo esto no lo he orquestado yo. 

    Él se mete en el baño y yo regreso a la mesa algo turbada. 

    —¿Todo bien? —me pregunta. 

    —La verdad es que no me encuentro del todo bien. Pero tranquilos, quizás debería irme a casa. 

    —El que debería irse soy yo. Me ha llamado mi agente… Espero que disfruten de la casa y de la propiedad. Cuando esté acabada me gustaría verla, si no es mucha molestia —indica Nathan que ha aparecido de la nada. 

    —¿En serio tienes que irte? Vaya, qué faena, Nathan. Gracias por todo y por supuesto cuenta con que te invitaremos en más de una ocasión. 

    —Que tengáis un buen día, familia —dice dibujando una sonrisa un poco forzada. 

    Se marcha y yo respiro tranquila pero aún tengo el estómago encogido. 

    —Cielo, tienes la cara pálida, creo que de verdad no estás bien. Ryan, pide la comida para llevar. Jo y yo te esperamos fuera, quizás si le da un poco el aire se recupere. 

    —Está bien… —comenta mi padre resignado. 

    Crystal me acompaña fuera del restaurante y, cuando nos aseguramos de que ni Nathan ni mi padre están merodeando, me pregunta: 

    —¿Qué es lo que ha pasado, cielo? Creo que tu padre sospecha algo, porque ha visto como discutíais y aunque no me ha dicho nada, no ha dejado de miraros pese a que yo he intentado por todos los medios darle conversación. Incluso creo que se ha percatado de la caricia de Nathan, yo también lo he visto. 

    ¡Mierda! Esto no podía ir peor. Debería ser sincera con él, es mi padre… 

    —Le he reprochado a Nathan su numerito con lo de tu compañera, incluso le he dicho que si todo esto lo había orquestado él… Creo que me estoy volviendo loca, mamá —digo angustiada. 

    —Estás celosa y además te sientes culpable por lo que ha ocurrido. Todo ha sido una mera casualidad, quizás el destino te la ha jugado, a veces las cosas pasan por algún motivo… No podemos saberlo, solo actuar en consecuencia. 

    —No lo sé, ya no sé qué pensar. Nathan es tan controlador… 

    —Pero no creo que pueda controlar todo esto, cielo. Creo que todo ha sido una coincidencia. Deja de querer buscarle una razón lógica a todo lo que ocurre, a veces las cosas suceden sin más. —Sus palabras y el tono cariñoso en el que me habla hacen el efecto adecuado y poco a poco me voy calmando, aunque sigo descolocada—. Entiendo que él te haya dicho que siempre te ha vigilado, pero estoy segura de que esto no lo ha organizado, ha sucedido sin más. Tu padre no reservó los billetes hasta ayer por la tarde y la propiedad la compró hace una semana.  

    —¿En serio? ¿Y por qué no me habíais dicho nada? 

    —Yo tampoco lo he sabido hasta ayer. Lleva un tiempo mal en el trabajo pero creo que no lo tenía del todo claro. O quizás sí y no estaba del todo convencido. Nadie sabe lo que pasa por la cabeza de otra persona. A veces tu padre se cierra en banda y no me cuenta las cosas —dice con pesar.  

    —Vale, lo entiendo. En eso nos parecemos… 

    Justo en ese preciso momento sale mi padre con la comida. 

    —Nenita, ¿estás mejor? 

    —Sí, parece que tomar un poco el aire me ha sentado bien. Será mejor que vayamos a casa y comamos. 

    Tomamos un taxi que nos lleva al apartamento y cuando disponemos la comida y estamos sentados y a punto de comer de nuevo mi padre y sus conclusiones me dejan sin habla. 

    —Los bóxers de esta mañana son de Nathan, el cantante, ¿me equivoco? 

    —Papá, yo… —comento nerviosa. 

    —¡Esta bien! Entiendo que no me tengas que dar detalles de tu vida privada. Pero…, ¿por qué no me has dicho que habéis tenido algo? Ahora entiendo la situación y sé por qué estabas incómoda y te has puesto enferma cuando estabas en el restaurante. Podríamos habernos ahorrado el mal trago. Hubiera quedado yo con él o incluso hubiera aceptado que volvieras a desarrollar el proyecto de nuevo, nenita —dice con preocupación.  

    —No es tan fácil, papá. 

    —¿Por qué? Explícamelo para que lo entienda, porque ahora mismo estoy algo perdido, la verdad. 

    Suelto el aire contenido y Crystal mueve la cabeza para que se lo cuente. No sé qué pensará mi padre de todo lo que ha sucedido entre los dos. Evidentemente no voy a contarle nuestros encuentros, pero decirle que Nathan lleva obsesionado conmigo desde que nos conocimos no sé si hará que mi padre le acepte o quizás quiera borrarle de mi vida para siempre. 

    Tras relatarle un poco mi relación con Nathan y también su loca y absurda obsesión, las únicas palabras de mi padre son: 

    —Invítale a cenar esta noche, tengo que hablar con él. 

    Esa frase me deja helada, presiento que algo horrible va a suceder. 

    —Pero… 

    —No hay peros que valgan, si tan enamorado está de ti, tendrá que demostrármelo —insiste mi padre con firmeza. 

    —¡Papá! 

    —Josephine, ¿le llamas tú o lo hago yo? —inquiere mi padre y me sorprende porque es la primera vez que me llama por mi nombre completo. Eso me ha puesto los pelos de punta así que le respondo de inmediato. 

    —Ahora mismo le llamo. 

    Me meto en mi cuarto y, nerviosa, pulso el teléfono de Nathan. No me lo coge la primera vez, lo intento una segunda y cuando suena el sexto tono y voy a colgar, descuelga: 

    —Josephine, ¿qué quieres? ¿Seguir martirizándome? —dice directamente con voz angustiada. 

    Suspiro con resignación. 

    —No seas dramático, anda… Mi padre quiere que vengas a cenar esta noche. Sabe lo nuestro. 

    —¿Se lo has contado tú? —me pregunta incrédulo. 

    —Realmente él lo ha descubierto y ha atado cabos, esta mañana se encontró unos bóxers en la habitación de invitados y después nos ha visto en el bar discutiendo. Creo que también te vio acariciándome. Ha sacado él solo sus propias conclusiones, yo únicamente he corroborado sus sospechas. 

     —¿Y qué es lo que realmente le has contado de mí? —inquiere con voz nerviosa. 

    —Le he dicho toda la verdad, Nathan. 

    —Está bien, nos vemos esta noche. Te quiero, Josephine. 

    Cuelga el teléfono, aunque su voz sonaba diferente, nada de arrogancia ni chulería. Más bien parecía nervioso y apocado. ¿Quizás tenga miedo de mi padre? No lo sé, pero esta noche lo descubriremos. 

      

    





   



 Capítulo 14 

      

    Estoy nerviosa, a la espera de la llegada de Nathan. Crystal está preparando la cena y yo, durante toda la tarde, me he centrado en revisar con ellos el proyecto —cosa que he agradecido para tener la mente ocupada y no pensar en lo que va a suceder—. Hemos decidido cambiar algunas cosas del diseño inicial y añadir la piscina que Crystal ha solicitado esta mañana, pero por lo demás, hemos dejado el proyecto casi en su totalidad como yo lo había diseñado inicialmente. Me he metido en la antigua habitación de mi tía Cath, que actualmente utilizo de despacho, y me he centrado en desarrollar los cambios y en diseñar la piscina tal y como mi madre quiere. Así he pasado el resto de la tarde. 

    Después me he dado una ducha rápida y me he cambiado de ropa. Cuando salgo Crystal ya tiene todo organizado para la cena. Apenas quedan quince minutos para la hora en la que he quedado con Nathan y me llega un mensaje al móvil. Lo abro algo asustada, ¿quizás se ha arrepentido y no quiere venir? 

      

    Buenas noches, Josephine. Ya estoy abajo, pero no sé si debería subir ya o esperar a la hora en la que hemos quedado. ¿Qué debo hacer? 

      

    Sonrío; está nervioso. Es la primera vez desde que nos conocemos que noto inseguridad en él, y eso me gusta. Le contesto de inmediato. No quiero demorarlo más. 

      

    Buenas noches, Nathan. Puedes subir ya. Y, tranquilo, mi padre no se come a nadie. 

      

    Termino el mensaje con algún emoticono y se lo envío.  

    Él me responde solo con varios emoticonos y a los dos minutos está llamando al timbre. Soy yo la que le recibe, aunque en lugar de darnos un beso —pues mi padre nos mira fijamente— nos damos dos besos en las mejillas. 

    —Buenas noches, Josephine —me dice algo acobardado—. Gracias por la invitación. Es un placer… 

    Tengo que reconocer que solo le había visto tan guapo y tan bien vestido en nuestra primera cita, aunque esta vez, en lugar de ir con un traje, va con un pantalón de vestir y una camisa, no se ha puesto americana. El pelo también lo lleva muy arreglado, se nota que ha cuidado más su imagen. 

    —Buenas noches, Nathan, el placer es nuestro. 

    Mi padre no tarda en acercarse a nosotros al ver la cordialidad de nuestra actitud.  

    —Vamos, chico… Déjate de sandeces, ahora no vengas con esta actitud. Me la has colado, pero bien. 

    —¡Ryan Halt! —le recrimina Crystal—. No seas descortés… Nathan, por favor, perdona a mi marido. Cuando se trata de Jo, a veces es un poco cerril. Si nos disculpáis… —comenta agarrando a mi padre y llevándoselo a la habitación. 

    Nosotros nos miramos fijamente y yo le agarro de la mano al ver que está temblando. 

    —Creo que esto no ha sido muy buena idea, Josephine… ¡Quiere matarme! Lo he visto en sus ojos —dice nervioso. 

    —Tranquilo, mi padre no es mala gente. Todo esto es culpa mía… Debería haberle dicho la verdad —me lamento. 

    —Y yo no debería haberme presentado esta mañana en ese bar, pero es que estaba tan frustrado. Ayer me fui muy enfadado. A veces pienso que nunca encajaré en tu vida… A la vista está que tu padre no me acepta. 

    —No digas tonterías… Mi padre no encontraría digno a ningún hombre, ni siquiera al hijo de su mejor amigo, créeme… 

    —¡Eso no es cierto! —exclama elevando el tono de su voz y ambos nos damos la vuelta de golpe—. Yo lo único que pido es un hombre que quiera a mi hija y la respete. 

    —Si eso es lo que quiere, señor, no se preocupe; yo amo a su hija, y tenga por seguro que la respeto ahora y siempre… 

    —¿Sabes, Nathan? Lo que dijiste esta mañana acerca de la amiga de mi mujer… ¿Cómo puedes respetar a mi hija diciendo eso? —inquiere mi padre de manera seria y autoritaria. 

    —Tiene razón, no estuve acertado, pero estaba enfadado con Josephine, quise ponerla celosa y a la vez darle una lección. Nada más… Jamás haría nada con otra mujer, estando al lado de la única de la que estoy enamorado. 

    Esas palabras hacen que mi corazón lata acelerado. Pero mi padre sigue tensando más la cuerda en busca de algún resquicio que haga que Nathan se derrumbe. 

    —Si te soy sincero, Nathan: no me gustas. Y no solo por lo de esta mañana, desde que te conocí hay algo en ti que me desagrada… Aparte de lo que me ha contado mi hija, lo de vivir durante cinco años persiguiendo y vigilando a una mujer, ¡es de locos! Además, para nada me gusta la vida de un músico; las giras y conciertos, las mujeres que os rodean, el acceso a bebidas y drogas… Todo está al alcance de las manos… Es tan fácil pecar. No quiero que mi hija tenga que ver con eso. Lo siento, Nathan, sé que Jo tiene derecho a elegir a la persona con la que convivir y no voy a obligarla a que te deje, pero te lo advierto: si descubro un solo resquicio de ti, algo que me haga sospechar que vas a hacerle daño o que has pecado con alguna de esas cosas durante vuestra relación, te juro que no dudaré en ir a por ti, y no me temblará la mano. Mi familia es lo más importante en mi vida y si le hacen daño me lo hacen a mí. ¿Me has entendido? 

    —Claro, señor… —responde Nathan sin apenas voz. 

    La verdad es que mi padre ha sido muy sincero y duro al respecto, incluso a mí me ha intimidado. 

    —Ahora comamos, mi esposa ha preparado una rica cena. 

    Al principio se palpa la tensión en la mesa, solo hay silencio, pero Crystal parece decidida a que eso no dure, pues enseguida comienza a entablar conversación con Nathan. 

    —Y, dinos, Nathan, ¿tardas mucho tiempo en componer una canción?  

    —Realmente todo depende del momento de inspiración. Me imagino que nos ocurre a todos los artistas: escritores, pintores, poetas o cantautores. En el momento en el que nos llega la inspiración se plasma de inmediato, pero hay veces que esa inspiración no llega y es bastante frustrante, y más cuando tienes a un manager y una discográfica detrás de ti. 

    —Lo entiendo, tenéis unos plazos que cumplir, ¿no es así? —pregunta con interés. 

    —Sí, en la mayoría de los casos sí.  

    —¿Y las giras, también las tenéis concertadas siempre? —interviene de nuevo. 

    —No, eso es algo que cerramos una vez tenemos finalizado el disco. El manager nos suele consultar, en la mayoría de los casos, al grupo. También cerramos aquellas que nos convengan por precio, popularidad y disponibilidad, para qué voy a negártelo.  

    —¿Es estresante ser famoso? ¿Que te persiga la prensa? 

    —Tu marido podría responder mejor a esa pregunta, ¿no crees? —inquiere Nathan. 

    —Yo jamás he vendido ninguna exclusiva, la prensa solo me ha perseguido cuando estando lesionado se filtró la noticia de que iba a volver a ser padre y, después, cuando Gianna, mi examiga, hizo unas declaraciones diciendo que el hijo que esperaba Crystal no era mío. Después no he tenido ningún acoso de la prensa. He concedido entrevistas deportivas para diarios de esa índole, pero jamás he vendido mi vida privada si eso es a lo que te refieres —responde mi padre con tono irritado. 

    —Lo lamento, Ryan. Vi esos vídeos en YouTube. Pensé que era algo más habitual… 

    —Deberías haberte informado mejor para ser un acosador… —contesta mi padre, y tanto Crystal como yo le lanzamos una mirada reprobatoria. Él hace un gesto de disculpa. 

    —Vi varios vídeos y pensé que era algo normal, eran vídeos antiguos, creo que Josephine tendría seis o siete años. 

    —Siete, sí —responde mi padre—, aunque me sorprende que aún sigan por ahí. Qué mal ha hecho Internet en nuestras vidas… 

    —En eso discrepo, señor Halt, Internet es bastante útil siempre que se utilice de forma adecuada. Y en cuanto a su pregunta, señora Halt… 

    —Llámame Crystal, cielo —le interrumpe mi madre. 

    —Perfecto, entonces, Crystal. En cuanto a su pregunta, no voy a negarle que a veces sí me siento un poco acosado. Yo tampoco he vendido ninguna exclusiva a la prensa, pero a diferencia de vosotros, y pienso que será por mi profesión, a veces sí me persiguen y sacan a la luz noticias falsas sobre señoritas con las que me relacionan, quizás porque me vean salir del estudio o de un concierto y simplemente he tomado una copa con ellas, o ni siquiera eso. La prensa solo quiere carnaza y les da igual si destruyen la vida de los demás. 

    —En eso tengo que darte la razón —comenta mi padre—. Cuando se filtró la noticia de que iba a ser padre, ningún periodista se molestó en investigar nada, cosa que, por otra parte, no me vino del todo mal, pero me vieron con Gianna, la mujer que después me la jugó, y ya dieron por hecho que era ella la madre de mi futuro retoño.  

    —Lo que yo decía, son unos carroñeros… 

    Al final Crystal ha conseguido que la cena transcurra con más normalidad, salvo porque yo apenas intervengo en nada. Ni siquiera sé qué decir en el tema de los periodistas, o cuando han hablado de los conciertos. Yo no he asistido a ninguno recientemente, sin embargo, mis padres, a su edad, este año han acudido ya a tres. Creo que soy una vieja-joven. 

    —Crystal, todo estaba exquisito —agradece Nathan, levantándose de la mesa el primero y ayudándome a recogerla. 

    —Cielo, no tienes por qué hacerlo, eres nuestro invitado. 

    —Es una costumbre que tengo. En la última casa de acogida me enseñaron que es de bien nacidos ser agradecidos. Además, no se me van a caer los anillos por fregar los platos… 

    —Tranquilo, lo haré yo… —me ofrezco, porque yo tampoco he hecho nada. 

    —Bueno, pues te ayudaré a secarlos. 

    —Yo también os ayudo —apela mi padre, y de inmediato interviene Crystal. 

    —Tres son multitud, Ryan, nosotros nos quedaremos en el sofá descansando un poco… 

    Tras recoger todo de la mesa, comienzo a fregar los platos. Los dos estamos en la cocina en silencio. Creo que ninguno sabe muy bien qué decir… Al final es Nathan quien comienza la conversación. 

    —Gracias por la invitación, creo que no ha estado mal, salvo por la observación de tu padre. Me ha dado un poco de miedo, no voy a negarlo. 

    —No hay de qué. En lo referente a mi padre, tiene un gran corazón, es solo que…  

    —Eres su nenita, lo sé. 

    —Sí, lo soy, y eso creo que no cambiará nunca. 

    Ambos nos reímos y continuamos con la tarea de fregar y secar los platos con cierta complicidad. Cuando se los entrego, nuestras manos comienzan a rozarse, al principio era accidental, pero a medida que nos pasamos las piezas, el roce se ha convertido en algo fingido y exagerado que hacemos para reprimir otros deseos más carnales. 

    —Gracias por ayudarme —le digo cuando termino. 

    —Ha sido un placer —comenta agarrándome la mano y secándola a continuación—. Desearía besarte, pero tengo miedo de que entre tu padre y nos pille. No sé lo que haría… 

    —Yo tampoco lo sé… 

    Un carraspeo hace que nos separemos de repente, como si ambos hubiéramos recibido una descarga eléctrica. 

    —Nenita, ¿hay café? Me tomaría uno con leche.  

    —Claro, papá. Ahora mismo lo caliento y lo sirvo. ¿Crystal también quiere uno? 

    —No, ella no quiere nada. 

    En cuanto se marcha, Nathan recupera la respiración que había contenido.  

    —Tu padre me ha vuelto a mirar mal, creo que si tuviera una pistola en los ojos me habría disparado. 

    Suelto una carcajada y caliento el café ya preparado de esta mañana. 

    —No exageres. Por cierto, ¿quieres café? 

    —Sí, lo necesitaré…  

    Tras tomar el café Nathan intuye que tiene que marcharse. Me apena que se vaya, pero ya no puede demorar más su estancia. Es más, creo que ha tomado el café para estar con nosotros. 

    —Bueno, familia, gracias por la invitación. Ha sido un placer compartir la cena con vosotros… 

    —Gracias a ti, cielo —dice Crystal dándole dos besos—, y vuelve cuando quieras. 

    Nathan alarga la mano para estrechársela a mi padre y él parece reacio, pero al final la mirada desafiante de Crystal hace que se la estreche sin decir nada más. 

    —Te acompaño hasta la puerta —le digo yo. 

    En cuanto llegamos él mira el salón. 

    —Tu padre no descansa —comenta bajando la voz. 

    —¿Por? —inquiero dándome la vuelta y viéndole asomado, entendiendo por qué lo decía. 

    —Lo siento. Hablamos mañana. Gracias por todo, Nathan. 

    —Gracias a ti, te quiero —dice dándome un beso en la mejilla cerca de los labios.  

    Oímos un carraspeo de mi padre y gruño enfadada. 

    —Buenas noches, Nathan, que descanses. 

    —Que descanses tú también, Josephine. Buenas noches. 

    Se marcha y en cuanto regreso al salón le dirijo a mi padre una gélida mirada. 

    —¡Ya está bien, papá! Creo que habíamos dejado claro que no tengo quince años. ¿Por qué no has dejado que me dé un beso? 

    —No me gusta ese chico, te lo he dicho delante de él y te lo repito. Solo te traerá problemas. ¡Allá tú! Pero en un futuro no muy lejano, cuando te rompa el corazón, te diré: te lo advertí. 

    —¡Ryan! ¡Por favor! No seas agorero y deja a tu hija en paz. Si se equivoca lo hará ella misma. Creo que cada uno tenemos derecho a errar solos. Es su decisión y si, como dices, pasa eso, cosa que veo poco probable, estarás ahí para consolarla, no para decirle nada, o juro que te cortaré las pelotas… —Miro a mi madre perpleja y mi padre no dice nada—. Ahora vamos a la cama, es tarde y estoy cansada —le reprocha con tono autoritario. 

    —Claro, cariño. Buenas noches, nenita. 

    —Buenas noches, que descanséis —respondo dándoles un beso. 

    Los tres nos dirigimos a nuestras habitaciones. Tras desvestirme me tumbo en la cama algo turbada. No entiendo la actitud de mi padre, doy gracias a que tengo a Crystal apoyándome, si no, no sé lo que habría hecho. 

    Cuando estoy a punto de quedarme dormida oigo unos pequeños toques en la ventana, me acerco rápidamente, aunque estoy segura de quién puede ser, tengo que comprobarlo con mis propios ojos. Cuando descorro la cortina veo a la persona que me temía que era: Nathan. ¡No me lo puedo creer! ¿Qué hace él otra vez aquí?  

    —¿¡Qué demonios haces aquí!? —exclamo en voz baja muy enfadada—. ¡Como se entere mi padre te mata! 

    —No podía irme sin darte un beso… 

    —¿En serio has subido hasta aquí para darme un beso? —pregunto incrédula. 

    —Sí —responde y funde sus labios con los míos. En principio el beso es lento, pero rápidamente se vuelve más pasional.  

    Se separa unos minutos de mis labios para terminar de colarse por mi ventana y de nuevo me besa, pero esta vez es un beso cargado de deseo. Siento como mi cuerpo vibra de pasión y creo que esto no nos llevará a nada bueno. 

    —Nathan… —le digo cuando ambos nos separamos—, tienes que irte… Mi padre podría pillarte aquí y creo que sería un desastre. 

    —¿Es lo que realmente deseas, Josephine? 

    Como siempre, deja que yo decida, y sabe perfectamente que no es lo que quiero, pero tengo miedo de lo que pueda suceder, mi padre me ha dejado claro lo que opina de él… 

    —Vamos, Josephine, la vida es de los valientes… —me incita. 

    Sé que es cierto, que no suelo arriesgarme e igual que sucedió en mi despacho, decido dejarme llevar. Solo espero que mi padre no nos pille esta vez, porque no soportaría que le hiciera nada. Una cosa es la vergüenza que pueda pasar con mis compañeros y otra cosa muy distinta es que le haga algo. 

    Nos tumbamos en la cama, mi cuerpo tiembla ante la expectativa de lo que viene. Sus caricias sobre mi escaso pijama son puro fuego y encienden aún más mi cuerpo, que clama por notar sus manos sobre la piel. Así que, con su ayuda, me deshago rápidamente de la ropa para que lo acaricie y lama a su antojo. Él aún está vestido de la misma manera que ha venido a casa. Así que intento desabrochar el pantalón, aunque necesito de su ayuda para desnudarle totalmente. 

    En cuanto ambos estamos piel con piel, siento como mi cuerpo se estremece, no sé por qué, si es normal sentirse así —ya que es mi primera y única relación—, pero él me hace enloquecer en cuanto me toca.  

    —Nathan… —susurro cuando sus manos juegan con mi sexo. 

    —Lo sé…, estás preparada para mí y me encanta —susurra con chulería—, eres tan perfecta… 

    A veces le mataría, aunque entiendo que tiene razón, quizás el resto de mujeres con las que ha estado no estaban tan excitadas casi al instante de ser acariciadas —debería preguntárselo—, aunque prefiero no saberlo. Me centro de nuevo en sus caricias y en sus besos, cierro los ojos y de nuevo un pequeño mordisco en mi cuello me hace abrirlos. 

    —¡Aug! —exclamo en voz baja. 

    —Quiero que me mires…, quiero ver tus ojos llenos de lujuria, Josephine… No vuelvas a cerrar los ojos o te morderé con más fuerza. 

    Es en ese momento cuando se coloca un preservativo y se adentra en mí. Tras la vez que hicimos el amor sin protección, decidimos retomar nuestras relaciones con protección, no porque no confiemos en el otro, sino porque a veces los métodos anticonceptivos como la píldora fallan y no queremos, por el momento, ser padres. Somos muy jóvenes y nos estamos conociendo. 

    Sus movimientos son lentos, haciéndome desesperar. Mi cuerpo está al límite y él lo sabe. Tras todos estos días en que hemos compartido sexo siento que me conoce mucho mejor que yo, pero no aumenta el ritmo. Sé que no puedo hacer nada. Nathan es así, es dominante por naturaleza y, aunque en alguna otra ocasión he intentado obligarle a que lo haga, solo he conseguido el efecto contrario, así que, desesperada, suspiro con resignación y me dejo llevar.  

    —No desesperes… —dice con recochineo—, ya sabes que las cosas buenas siempre llegan en el momento preciso; ni antes ni después. 

    Sí él lo dice, así será, pero yo estoy en tensión, necesito que acelere, mi cuerpo lo necesita y mi mente también. Creo que al final se apiada de mí, o quizás sea la búsqueda de su propio placer, el caso es que mientras acelera se fragua dentro de mí un orgasmo que me transporta a otra dimensión, una que me deja casi exhausta. Él no tarda ni dos segundos en alcanzar también el clímax y en tumbarse a mi lado con el corazón acelerado. 

    —Te quiero, Josephine… —dice al cabo de unos minutos, cuando ha recobrado el aliento. 

    —Yo… Yo… —titubeo. 

    —Lo sé. Tranquila —dice acariciándome la mejilla y apartándome un mechón de pelo—. Eres lo mejor y lo único bueno que me ha pasado en toda mi vida. Gracias. 

    Cierro los ojos exhausta y, sin pensar en que mis padres están en la otra habitación, me quedo dormida de inmediato. 

      

    





   



 Capítulo 15 

      

    Me despierto con unos toques en la puerta y me doy cuenta de que Nathan está a mi lado. Nerviosa, le doy un golpe con el codo para que se despierte y coja la ropa. 

    —Cielo, soy Crystal, ¿estás despierta? ¿Puedo entrar? —inquiere la voz desde el otro lado de la habitación. 

    —Sí, dame unos minutos —pido y le insto a Nathan para que se vista—. Tienes que irte… ¡Vamos! 

    —Es solo tu madre… 

    —¿Y? Tienes que irte, ¿o quieres que te vea aquí y desnudo? 

    —Está bien, te quiero —se despide dándome un beso—. Te llamaré después. 

    Se va vistiendo mientras sale por la ventana y veo que se ha quedado en la escalera de incendios, corro la cortina y yo me pongo el pijama haciendo pasar a Crystal. 

    —¿Estás bien? Pareces alterada —observa mi madre cruzándose de brazos con preocupación. 

    —Sí, sí, tranquila. Es solo un mal sueño. 

    —Solo quería hablar contigo por lo sucedido ayer con Nathan, sabes que no tienes que hacer caso a tu padre. Es un cabezota… 

    —Lo sé, no te preocupes.  

    —Me parece un buen chico, además es muy guapo… —me dice y veo a Nathan haciendo el tonto desde el otro lado de la ventana. Se me ha olvidado cerrarla y está escuchándolo todo. ¡Lo mato, yo lo mato! Así que decidida a acabar con esto me doy media vuelta y voy a cerrarla. Casi le pillo y le saco la lengua. 

    —¿Sucede algo? —me pregunta Crystal al ver la fuerza con la que he hecho ese gesto. 

    —¡No! Pero es que me parecía que había corriente… 

    —A mí me parecía que había una brisa maravillosa, aunque claro, te acabas de levantar de la cama, quizás sea eso… 

    —Sí, por supuesto, será eso. 

    —Lo que te decía, a tu padre no le hagas caso. Por cierto, hemos decidido regresar hoy a casa. Tus hermanos están muy rebeldes, he hablado con tus abuelos y ya sabes que ellos no andan muy bien de salud, así que después de comer nos iremos. Aunque tu padre es probable que regrese entre semana para comenzar con las obras de la casa. Se ha empeñado en supervisar contigo la obra y dice que tiene que ser cuanto antes. ¡Es un tozudo! Ya lo conoces… 

    —Somos Halt. No nos para nadie. Yo he salido a mi abuelo así que estoy segura de que vendrá también a supervisarla. 

    —¡No te extrañe! 

    Soltamos una carcajada y salimos de la habitación, desayunamos en familia y pasamos la mañana viendo la propiedad en Los Hamptons. Mi padre ya me ha concretado —tal y como Crystal me había indicado—, que me llamará para determinar la obra. Mañana me pondré con los permisos y demás documentación. Ya ha hecho un anticipo a la empresa —aunque le dije que no hacía falta, y menos en domingo— y me ha pedido que le vaya informando de todos los progresos.  

    Después de comer se marchan y doy gracias de volver más o menos a la normalidad. Aunque estoy totalmente segura de que llevar este proyecto me va a suponer un caos en mi vida laboral y también personal. 

      

    *** 

      

    Comencé la semana centrándome de lleno en el proyecto de mi padre y dejé que Logan continuara con el que yo tenía en curso. Durante varios días estuve gestionando permisos, contratando al personal y después de la visita de mi padre, comenzamos las obras. 

    Llevamos varias semanas y parece que todo va como tenía planeado. Hoy he recibido un mensaje de Nathan: quiere que cuando salga del trabajo me pase por el estudio de grabación. Para ser sincera, sé que lo he estado demorando. Nuestra relación va viento en popa, llevamos casi dos meses y quizás sea hora de conocer a su grupo. Así que hoy a las tres —pues es viernes—, finalizo mi jornada laboral y tras comer algo rápido en un puesto de Manhattan me dirijo al estudio.  

    Le he mandado un mensaje para que me espere fuera. No quiero tener que dar explicaciones a nadie. No sé, aún me cuesta mucho decir: «soy la novia de Nathan Shallow, el cantante de The Eternals». Pero en cuanto llega me recibe con un beso que no deja dudas al resto de personas que están en la entrada del estudio. 

    —Buenas tardes, preciosa. Me alegra verte —me dice en cuanto nuestros labios se separan—. Acompáñame, te enseñaré todo esto. 

    —Buenas tardes, Nathan. Gracias… —contesto tímidamente. 

    Me coge de la mano rápidamente y me va enseñando todos los lugares del estudio, hasta que llegamos a una sala en la que se encuentran varias personas, imagino que es su grupo.  

    —¡Chicos! Ella es Josephine, mi chica, mi inspiración, la causante de que yo esté hoy aquí… —comenta con entusiasmo. 

    Todos me miran como si fuera una especie de bicho raro y de inmediato, cuando parece que el shock del momento se les ha pasado, uno se acerca a mí. 

    —Hola, yo soy Gael, el batería —se presenta con una sonrisa cordial. 

    —Encantada —le respondo yo devolviéndole la sonrisa con algo de timidez. 

    —Yo soy Anthony, el bajista del grupo —se presenta otro de la misma manera. 

    Las presentaciones se suceden, ellos diciendo sus nombres y yo respondiendo algo acobardada, pero tratando de ser muy amable. No quiero causar mala impresión. 

    —Mi nombre es Timothy —dice el último de ellos—, pero todo el mundo me llama Tim. Toco el piano y el teclado. 

    —Encantada de conocerte…, bueno, de conoceros a todos —concluyo. 

    Se oyen unas risas generalizadas y al final es el batería quien pregunta: 

    —¿Te quedaras a vernos hoy? Vamos a grabar nuestra nueva maqueta. 

    —Para eso ha venido, listillo—contesta Nathan sin dejarme responder a mí, muy orgulloso, agarrándome de nuevo de la mano. 

    —Pues vamos allá. 

    Nathan me acompaña al otro lado del estudio, me presenta también a los técnicos de sonido y a su manager, un tipo serio y sin mucha conversación.  

    —Deséame suerte, espero que te guste nuestra canción —dice exultante, dándome un beso—. Está dedicada a ti. 

    —Suerte… —respondo sin saber muy bien qué decirle. 

    ¿Otra canción dedicada a mí? ¿Cómo es posible? 

    Tras un par de minutos, los músicos y Nathan se preparan, los técnicos de sonido también comienzan a hacer las pruebas necesarias y el manager —Dan—, me indica que tome asiento. Yo lo hago sin protestar. Al fin y al cabo soy una mera espectadora y lo que menos quiero es molestarles. 

    Al cabo de unos minutos más, los técnicos les hacen una señal, se hace el silencio y el bajo comienza a tocar, después el teclado y por último el batería. La verdad es que la música se escucha de maravilla aquí en la cabina de sonido. Unos segundos más tarde, la voz de Nathan comienza a oírse. Yo le miro fijamente, no sé si él podrá verme pero desde luego yo no pierdo la vista en su expresión, está feliz y cuando me fijo en la letra de la canción se me estremece el corazón. Tiene razón, tiene que ver con nuestra relación, con lo que le hago sentir cuando estamos juntos… Tengo que admitir que habla de una pareja y si realmente no me hubiera dicho que iba dedicada a mí, quizás no me hubiera percatado de que hablaba de nosotros…  

    Al concluir la canción, el técnico de sonido les hace repetir algunos pequeños fragmentos hasta que todos están satisfechos con el resultado. Por último, vuelven a grabar una toma de la canción completa que es incluso mejor que la primera. La maqueta ha quedado como les gusta pero el técnico les dice que mañana quiere probar algo nuevo. No sé si lo dice porque yo estoy allí o simplemente porque quiere conseguir la perfección. Solo sé que cuando soy consciente de que todo ha terminado aún me tiembla el cuerpo: ha sido maravilloso. Nathan sale del estudio y aparece de inmediato. 

    —¿Qué te ha parecido? ¿Te ha gustado? 

    Tengo que reconocer que aún estoy emocionada y nerviosa y no le contesto de inmediato. Ha sido una experiencia única, escuchar una canción en exclusiva en su grabación, que te lo dediquen a ti y que sea tu novio el vocalista del grupo es simplemente una pasada. 

    —Josephine…, ¿estás ahí? —inquiere algo nervioso. 

    —Ha sido una pasada, Nathan, aún estoy asimilando… No tengo palabras… —le digo, porque es la verdad—. Me ha encantado. 

    Me coge en brazos, me da un beso y comienza a darme vueltas como si en ese momento solo estuviéramos él y yo allí. 

    —Te quiero, Josephine… Eres lo mejor que me ha pasado en la vida… —me susurra y yo realmente cierro los ojos porque creo que yo también le quiero. Ahora lo sé, aunque delante de todo el mundo no me atrevo a decírselo. 

    —Y yo —susurro algo nerviosa. 

    Me mira abriendo los ojos como platos y me besa de nuevo. 

    —¿Sabes que ahora mismo soy el hombre más feliz? —inquiere casi sin voz—. No pensé que me lo dirías nunca. Y escucharte decir eso me conmueve.  

    —Chicos…, nos vamos. Mañana nos vemos. 

    Me despido con la mano y Nathan tira de mí con premura. 

    —¿A dónde vamos? 

    —No lo sé, pero te quiero solo para mí… —me dice feliz.  

    La verdad es que yo también lo soy, creo que nunca antes lo había sido. Hoy no me importa si hacemos una locura, pero lo que he sentido escuchándole y viéndole cantar ha hecho que despierte en mí algo nunca antes conocido. 

    Nos montamos en su moto, la verdad no es algo que me guste, pero como he dicho antes, hoy creo que voy a dejarme llevar, cometer alguna locura y ¡qué demonios! ser por una vez desinhibida. Nathan conduce hasta las afueras de Manhattan, a un bar de dudosa reputación —al menos en su apariencia externa—, porque cuando entramos dentro, el local es totalmente normal. 

    —Aquí se comen las mejores hamburguesas que nunca hayas probado en tu vida. 

    —¿En serio? —inquiero algo confundida. 

    —Te lo aseguro. 

    Nathan saluda al camarero, un hombre bastante corpulento y tras charlar un rato con él, se acerca de nuevo a mí. 

    —Espero que te gusten las hamburguesas grasientas y con todo… He pedido una para cada uno. 

    La verdad, es que creo que jamás he probado algo igual, pero hoy todo vale, así que me encojo de hombros y él sonríe. 

    —¿Eso es un sí? 

    —Eso es que nunca he probado ninguna, así que ya te lo diré cuando la termine. 

    —¡Chica Halt! Tengo que enseñarte muchas cosas… —comenta con una sonrisa socarrona. 

    —Creo que ambos tenemos que enseñarnos muchas cosas mutuamente, ¿no crees? 

    Me mira de manera intimídate y yo no le retiro la visión ni un momento, retándonos y al final dibuja una sonrisa divertida y comenta: 

    —Quizás tengas razón, pero creo que nunca podrás cambiar esa parte de mí de chico rebelde…, tendrás que acostumbrarte —me advierte. 

    —¿No has pensado que quizás esa parte de chico rebelde es la que más me gusta? —inquiero divertida. 

    —¿En serio? —me pregunta sorprendido. 

    —Puede —respondo de manera enigmática—. Aunque solo un poco… 

    —Si es que en el fondo soy irresistible… 

    —No te lo vayas a creer, Nathan. Solo he dicho que puede que me guste un poco esa parte de chico rebelde, pero el día que viniste a mi casa cuando estaban mis padres o el día que tuvimos la primera cita, cuando venías tan trajeado…, estabas muy muy guapo… —asevero. 

    —Vamos que te gustan todas mis versiones, ¿no es eso? 

    —Quizás… ¿Y a ti?  

    —¿Tengo que responderte, Josephine? Creo que lo sabes bien, me gustan todas y cada una de las versiones de ti, aunque ahora voy a descubrir si la chica que come hamburguesas grasientas también me gusta —expone porque justo el camarero hace su aparición con la cena. 

    Miro el plato y además de las hamburguesas el plato tiene una gran cantidad de patatas fritas… ¡Madre mía! ¿Tengo que comerme todo eso? La expresión de mi cara creo que le hace predecir a Nathan mi angustia. 

    —Tranquila, te ayudaré. Come lo que quieras… 

    —Gracias, aunque la hamburguesa tiene buena pinta. ¿Y el tenedor y el cuchillo? —pregunto. 

    —Josephine…, esto se come con las manos —rie cogiendo la suya de esa forma. 

    Yo hago lo mismo, la verdad es que Crystal y sus prejuicios con la comida me han hecho ser bastante refinada y comedida. Ella era gordita cuando era pequeña y al final nos ha impuesto siempre una dieta sana y equilibrada. También nos ha enseñado a comer con cuchillo y tenedor, nunca con las manos… Por eso me cuesta hacerlo de esa forma. Imito a Nathan y degusto la hamburguesa que tal y como él había vaticinado está grasienta pero está deliciosa.  

    —Está muy buena —le indico cuando dejo la mitad en el plato. 

    —No lo parece, la has dejado casi entera —me reprocha Nathan sorprendido. 

    —Lo siento, pero no puedo más… No soy de comer mucho. 

    —Está bien. Yo la terminaré. 

    Nathan la devora en décimas de segundo. Es increíble que esté tan delgado con lo que come. Él se encarga de la cuenta y después regresamos a la ciudad, nos vamos a una zona de marcha y aunque él no bebe, a mí me pide una bebida con alcohol. 

    —¿Tú no bebes? —inquiero al ver que se ha pedido un refresco. 

    —No…, tengo que conducir. 

    Agradezco su responsabilidad, pero no quiero beber sola. 

    —Podemos regresar en taxi, Nathan. Tómate algo. 

    —¡No! —me recrimina algo turbado. 

    —¿Pasa algo? —inquiero a la defensiva. 

    —Josephine, yo… Tengo que contarte algo, pero aquí no. Cuando lleguemos a casa. 

    —De acuerdo, terminemos la bebida y nos vamos. 

    —Como quieras —me responde algo hosco. 

    La verdad es que el día había sido fantástico y no sé por qué se ha torcido de esta manera, contestándome en tono enfadado porque le he dicho que beba una copa. Él termina el refresco y yo dejo mi vaso a medias, nos montamos en su moto y me lleva a su casa. Al entrar no tengo muchas ganas de acostarme con él, para ser sincera me hubiera gustado que me hubiera llevado a casa. Su semblante es serio. 

    —Siéntate, por favor —me indica. Tomo asiento y él se queda de pie—. Verás, Josephine… Cuando empecé a tener que lidiar con esto de la fama, hubo una época en la que me perdí… —comienza y yo me quedo mirándolo sin entenderlo. 

    —¿Te perdiste? —le pregunto confundida. 

    —Sí, Josephine, me perdí en el sentido literal, pasé de no tener nada a tenerlo todo. Dinero, mujeres… Tenía todo al alcance de mi mano. Tu padre no se equivocaba. Probé las drogas, el alcohol… Y tuve una época de mala vida. Estuve en un centro de desintoxicación para salir de eso. Por eso ahora no tomo nada de alcohol. 

    Me quedo mirándolo, perpleja. No me esperaba eso de él, quizás lo de las mujeres sí, pero las drogas y el alcohol…  

    —Te has quedado muy callada —me dice acercándose a mí. 

    —Perdona, es solo que no me esperaba algo así. Aquella noche que viniste a mi casa borracho… No lo entiendo.  

    —Sí, esa noche volví a probar el alcohol después de mucho tiempo. Pero cuando decidiste darme una oportunidad, me juré a mí mismo que no volvería ha hacerlo. Eso fue una gran cagada. Y en lo que concierne a mi pasado… fue una época de mi vida y unas compañías nada buenas. Cuando tienes dinero te salen amigos de debajo de las piedras y hay que diferenciar los que crees que son tus amigos de los que no lo son. 

    —¿Te apartaste de esos amigos? —inquiero molesta.  

    —Lo hice, pero solo hay una persona de la que no he podido apartarme. 

    —¿Por qué? ¿Quién es? —interrogo nerviosa. 

    —Esa persona es Gael y no puedo apartarme porque es miembro del grupo. No puedo echarle del grupo, lo intenté, créeme. Pero nuestro manager no me dejó. Ahora lo único que hago es evitarlo, solo compartimos estudio de grabación, canciones y conciertos. Pero en cuanto me bajo de un escenario me separo de él como si quemara. 

    —Está bien saberlo, la verdad… 

    —¿Estás enfadada? —me pregunta acercándose a mí de manera lenta y pausada. Creo que tiene miedo de mi reacción. 

    —No, aunque no me esperaba esto de ti, si te soy sincera.  

    —No todo el mundo tiene un pasado ejemplar, chica Halt —dice de nuevo a la defensiva.  

    —No digas eso, Nathan, yo no tengo un pasado ejemplar… —le reprocho, ni siquiera sé por qué lo dice.  

    —Sí lo tienes, tú siempre has sido perfecta —comenta acariciando mi mejilla de esa manera que me hace estremecer. 

    —No es cierto, pero agradezco que tú me veas así. Creo que eres el único que lo hace.  

    Al final nos fundimos en un suave beso precedido de unas caricias que nos llevan a una noche de pasión. 

    





   



 Capítulo 16 

      

    Varios meses más tarde 

      

    Tras varios meses juntos, nuestra relación se ha ido haciendo más estable. Tanto, que Nathan me ha pedido que me quede en su casa. Yo he declinado la oferta, creo que aún es pronto para vivir juntos, pero sí es cierto que la mayoría de las noches que salimos a cenar —varias entre semana y todos los fines de semana— termino durmiendo en su casa. Así que he decidido dejar algo de ropa allí para no madrugar y pasar por mi apartamento a cambiarme cuando voy al trabajo. 

    En cuanto al proyecto de la casa en Los Hamptons para mi familia, todo va viento en popa. Conseguir los permisos no fue difícil, cuando presenté los papeles y vieron el nombre de mi padre casi me hacen una reverencia, y es que mi padre sigue siendo una leyenda en el béisbol, aun cuando hace años que se ha retirado.  

    Mi padre ha venido en varias ocasiones. No sé si no se fía de mí o simplemente quiere supervisar las cosas. Es bastante controlador y también un poco mandón, —esa faceta suya no la conocía hasta hora—. Claro está que Crystal me lo advirtió cuando acepté el proyecto. Ella le conoce mejor que yo. Todavía recuerdo sus palabras: 

    «Cielo, te vas a arrepentir de trabajar para tu padre, no sabes lo que has hecho, con la edad se está convirtiendo en su padre: gruñón, controlador y muy mandón». 

    Y no se equivocaba en nada, la verdad es que el abuelo es así y, aunque todos le queremos mucho, a veces refunfuña muchísimo por la comida, por mis hermanos…  

    Cuando mi padre viene a visitar la obra, al final mando a Logan con él. Mi compañero y socio sabe capear mejor el temporal y he descubierto que con él es más permisivo que conmigo, así que, para evitar que el conflicto se convierta también en un problema familiar, le mando a él y evito cualquier enfrentamiento. 

    En cuanto al disco del grupo de Nathan, en un par de semanas saldrá a la venta y después tardarán un mes en comenzar la gira. Nathan ha insistido en que le acompañe a algún concierto. No me apetece mucho ver como todas esas chicas le lanzan su lencería y se mueren de ganas de tenerle en su cama. Lo sé porque, aunque yo no soy fan de ningún grupo en particular, mis compañeras en el instituto siempre comentaban sobre sus grupos favoritos y lo que harían si tuvieran la ocasión de estar con sus cantantes. Imagino que con Nathan serán igual, porque tengo que reconocer que es muy guapo y tiene ese aspecto de tío duro y provocador que enamora a cualquiera. Si lo hizo conmigo, lo hará con cualquier mujer. Además, canta tan bien… 

    Perdida en mis pensamientos mientras intento concentrarme en un nuevo proyecto, no me doy cuenta de que Astrid ha entrado en mi despacho y se ha quedado mirándome sin decir nada. 

    —Amiga, vuelve a la tierra de donde estés. Llevo dos minutos en tu despacho y ni te habías dado cuenta de que estoy aquí. ¿Qué te pasa? 

    —¡Astrid! Lo siento… Estaba pensando en que dentro de un mes aproximadamente Nathan y su grupo comenzarán su gira.  

    —¿Y? 

    —Me ha pedido que le acompañe a algún concierto… 

    —¡Qué suerte! 

    —No, Astrid. No quiero ir. Ver a todas esas chicas desnudándole con la mirada, seguramente imaginándole en sus camas, tirándole su lencería… No me apetece nada. Él tendrá incluso que hacer la tontería de coger la lencería por compromiso. He visto alguno de sus conciertos en Internet… 

    —¿Y qué importa? Tú eres la única que está en su cama. Y si no vas a esos conciertos, es posible que alguna de esas lobas se quiera meter en tu sitio después… 

    ¡Mierda! Eso no lo había pensado. 

    —Astrid…, ¿podrías mantener tu bocaza cerrada? Ahora no podré dormir solo de pensarlo. 

    —¡Pues ve con él! —exige ceñuda. 

    —¿Y dejar durante uno o dos meses nuestra empresa?  

    —Vamos, cielo, Logan y yo defenderemos el fuerte muy bien, no te preocupes por eso… 

    —No sé, Astrid, me sabe mal. Esta empresa es de los tres, no puedo dejaros por un hombre. No me parece lo correcto. 

    —Cariño, solo se vive una vez, y sé a ciencia cierta que, si le dejas ir solo, te va a dar un ataque. Logan lidiará con tu padre durante tu ausencia y nos encargaremos del resto de proyectos. Si hay algún problema, te llamaremos.  

    —Aún no me he ido —respondo malhumorada. 

    —Lo sé, pero quiero que estés relajada y que sepas que todo va a salir bien. 

    Suelto un largo y sonoro suspiro de resignación. Sé que tiene razón: si Nathan se va solo, el tiempo que esté por ahí estaré nerviosa e intranquila pensando en esas mujeres deseosas de meterse en su cama. Apostaría que él no hará nada, ¿pero ellas? Las mujeres podemos ser muy persuasivas y los hombres a veces son muy débiles cuando nos interponemos en su camino. Así que, al final, acepto la propuesta de mi amiga. 

    —Está bien. Mi iré, con una condición… 

    —Lo que quieras —responde Astrid. 

    —Voy a llevarme el portátil y me mantendrás al corriente de todo. Si necesitáis ayuda me lo diréis, podré echaros una mano y, si es necesario, regresaré. 

    —De acuerdo, así lo haré. 

    Sellamos nuestro pacto estrechando las manos y después se marcha de mi despacho. Yo me centro en terminar un trabajo y a eso de las siete me voy a casa. Hoy no he quedado con Nathan, pues están terminando todos los detalles del disco y me comentó que no sabía a qué hora saldría, así que me preparo algo rápido para cenar y decido tumbarme en la cama con muchas dudas. 

    Una parte de mí quiere ir con Nathan, pero otra parte no quiere ver lo que suponen las giras. Como bien me dijo, los artistas desfasan mucho con el tema del alcohol, las drogas y las mujeres. Él me dijo que lo tenía controlado, pero ¿y si recae? 

    «Quizás quiera llevarme a mí precisamente para no hacerlo», pienso. 

    Sí, esa puede ser una posibilidad. Y es por eso que tengo que acompañarlo. Tengo que evitar que recaiga, además, uno de sus compañeros es una mala influencia, así que más motivo para hacerlo. Sí, definitivamente: tengo que hacerlo. 

    Con ese pensamiento me quedo dormida, hasta que siento unas manos recorrer mi cuerpo con suavidad. Abro despacio los ojos y le veo, es Nathan. 

    —Hola, preciosa… 

    —¿Qué hora es? —le pregunto somnolienta. 

    —Las cuatro de la mañana. Pero necesitaba verte y dormir contigo… —dice con el tono de voz un poco congestionado, parece que ha bebido, aunque él me dijo que no lo hacía y su aliento no huele a alcohol. No sé qué pensar. 

    Hace un mes le di una copia de las llaves para que no volviera a entrar por la ventana de la escalera de incendios. Él también me dio una copia de las llaves de su casa. 

    Dibujo una leve sonrisa y abro un poco más los ojos. Tiene cara de cansado. 

    —Vamos, acuéstate, pareces agotado. 

    —Lo estoy, pero ya está todo listo para el lanzamiento del disco: la portada, el orden de las canciones —sigue con esa voz confusa. 

    —Me alegro —le digo con sinceridad. 

    —También tenemos fecha para las giras, empezaremos aquí en Nueva York, iremos después a Boston. ¿Me acompañarás al menos a Boston? 

    —¡Ajá! 

    —Vale, pues con eso me conformo —responde dándome un beso en los labios. 

    Se desviste rápidamente y, aunque parece cansado, comienza a jugar conmigo.  

    —Nathan… —susurro. 

    —Vamos, Josephine, te necesito… 

    —Estás agotado y yo también estoy cansada —le reprocho. Los dos necesitamos descansar. 

    —Algo rápido —insiste. 

    —Los dos sabemos que no será así. Mañana, Nathan. 

    Resignado por mi rechazo, se tumba a mi lado y pone la cabeza en mi pecho. 

    —Yo también te quiero, Nathan. Solo lo he pospuesto, no te he rechazado, pero ambos necesitamos descansar. Mañana por la mañana soy tuya, lo prometo. Ahora durmamos un poco. 

    —Está bien. Buenas noches, preciosa. 

    —Buenas noches, guapo. 

    Cerramos los ojos. Él se duerme de inmediato, en cambio a mí me cuesta un poco, pensando en que esa vitalidad, después de tantos días, quizás se deba al consumo de algo raro, pero me dijo que lo había dejado, así que al final me relajo y pienso que serán solo imaginaciones mías. 

      

    *** 

      

    Con la proximidad del lanzamiento del disco de Nathan la prensa ha comenzado a seguirle, por lo que nuestras salidas a cenar se han visto reducidas a cero. 

    —Lo siento, cariño, pero mi manager me ha indicado que ahora no necesito que me vean con una mujer…, ¿lo entiendes? —me pregunta cariñoso. 

    —No, no lo entiendo. Es tu vida privada, tu manager no tiene que inmiscuirse en ella. 

    —Dice que si todas las fans que compran el disco motivadas por mí se enteran de que tengo novia, quizás dejen de hacerlo. 

    —¡Vamos, Nathan! Eso es una chorrada, no digo que haya alguna mujer que compre el disco porque le gustes físicamente, pero la mayoría lo compra porque le gusta vuestra música, no porque le gustes tú. 

    —Eso le he dicho yo, pero ha insistido en que, por el momento, nada de cenas fuera. Podemos hacerlo en mi casa, o en la tuya. 

    —¿En serio, Nathan? —le digo totalmente enervada. 

    —Josephine, vamos… Solo serán tres meses, hasta que acabe la gira. Después todo volverá a la normalidad. 

    —Mira, Nathan, pensaba acompañarte a las giras, pero esto me deja claro que ese manager tuyo me dirá que no. 

    —Por favor…, eso no es negociable, vendrás conmigo diga lo que diga. 

    —Ahora no sé si quiero hacerlo —respondo irritada.  

    No llego a entender qué tiene ese hombre contra mí, pero el día que fui al estudio no me causó buena impresión, parecía que no le gustaba mi presencia. 

    —Cariño…, te necesito conmigo… —susurra meloso. 

    Siempre que comienza así consigue convencerme, pero esta vez estoy decidida a no hacerlo. Me molesta que su manager le haya impuesto que no podamos salir por ahí para que no le hagan fotos y le relacionen conmigo. Al fin y al cabo, no soy una persona cualquiera, soy la hija de Ryan Halt, una leyenda del béisbol. 

    —Pienso que, si ahora cedes a esto, ¿quién te dice que mañana no quiera que me dejes? 

    —Sabes perfectamente que eso no lo consentiré —me responde irritado. 

    —Deberías imponerte, Nathan. Es tu vida privada… 

    —Lo sé, pero le debo todo. Él me dio una oportunidad, gracias a él soy lo que soy: un gran músico con una gran carrera y un fantástico grupo. 

    —¿Y por eso vas a estar siempre en deuda? 

    —No, siempre no. 

    —¿Y hasta cuando, Nathan? 

    —Bueno…, no lo sé… 

    —Hasta que él quiera. —Hago una pausa, meditando lo que voy a decirle a continuación. Suelto un largo suspiro y continúo—. Lo siento, Nathan, estoy agotada. Todo esto me deja un poco descolocada. Creo que lo mejor será que nos demos unos días para que ambos pensemos y valoremos lo que realmente queremos… 

    —¿En serio, Josephine? —pregunta ceñudo—. Yo sé lo que quiero: te quiero a ti. 

    —Si lo tienes claro no deberías ceder ante lo que dice tu manager, igual que yo no cedí ante lo que pensó mi padre, ¿no crees?  

    Chasquea la lengua hastiado y, resignado, responde: 

    —Está bien, nos daremos unos días para pensar, pero quiero que vengas a los conciertos y no aceptaré un no por respuesta. 

    —Lo pensaré, Nathan. Buenas noches. 

    —Buenas noches, Josephine. 

    Ni siquiera le doy un beso, me marcho de su casa sin mirar atrás. Me duele ser tan dura con él, pero es que no entiendo cómo puede hacerle caso a ese hombre. Entiendo que pueda deberle mucho, pero tal y como le he dicho el siguiente paso será decirle que me deje, y eso le pondrá entre la espada y la pared. Su carrera o yo. No me gustaría estar en ese dilema. Creo que cuanto antes le pare los pies, antes dejará de exigirle nada. 

    Me voy a casa enervada y llamo a Crystal, necesito pedirle consejo. 

    —Hola, cielo, es tarde, ¿ha pasado algo? 

    —Hola, mamá. En realidad, sí. 

    —No me asustes —responde con la voz nerviosa. 

    Le cuento todo lo acontecido y entonces ella, con la voz más serena y como buena madre, me aconseja. 

    —Cariño, comprende que se siente en deuda con su manager y que, en parte, quizás tenga razón. La publicidad es dura. La prensa siempre es dañina y suele tergiversarlo todo. Quizás solo quiera protegerle. No creo que sea porque tú le caigas mal, sino para que no influya en su lanzamiento ni darles carnaza. Ya sabes lo que pasó cuando se enteraron de que tu padre iba a tener un nuevo hijo. Estuvieron días apostados en la puerta de su casa… Nathan y su grupo están a punto de irse de gira y deben estar concentrados. Ahora no necesitan distracciones ni estar en el punto de mira de toda la prensa. 

    La verdad es que, visto así, quizás tenga razón, pero sigo pensando que su manager me odia. 

    —¿Tú crees que no es por mí? 

    —Estoy segura de que no es por ti. Es simplemente la situación. 

    —Está bien, no le daré importancia. Aunque si voy a esa gira y noto el más mínimo desprecio hacia mí, me voy.  

    —Claro, cariño. O, si no, saca el genio Halt que llevas dentro y déjale claro quién eres… 

    ¡Hmm! Eso no lo había pensado. Crystal sin duda es una gran consejera. 

    —Eso también podría valerme. Gracias, mamá. ¡¿Qué haría yo sin ti?! 

    Suelta una sonora carcajada y tras seguir charlando un rato, nos despedimos. 

    Me tumbo en la cama y, tras varios minutos pensando en lo que me ha dicho Crystal, sonrío porque ya sé lo que voy a hacer en caso de que el capullo del manager intente jugármela. De momento, me centro en dormir, pero no lo consigo hasta pasada al menos una hora. 

    





   



 Capítulo 17 

      

    Aunque aquella noche había tomado la decisión de ir a la gira del grupo, no fue hasta una semana después que me animé a hablar con Nathan para contarle mi decisión, y fue porque quise darle un escarmiento. Durante esa semana no le contesté a los mensajes y no dejé que entrara en mi casa cerrando la puerta con el cerrojo. Tampoco dejé la ventana abierta.  

    Y ahora, a dos días de que comience su gira, he ido a su casa y estoy sentada en el sofá esperando su llegada. 

    —¿Qué haces aquí? —me pregunta enfadado. 

    —Vengo a darte una respuesta. 

    —Vaya…, después de ignorarme durante una semana, ¿ahora vienes a darme una respuesta? Quizás ahora sea yo quien no quiera escucharla. 

    —¿Ah, sí? —inquiero con tono hostil—. Entonces me voy. 

    Me levanto como un resorte y cuando paso por su lado, me agarra del brazo y me gira rápidamente. 

    —Lo siento… Perdóname, pero toda esta semana sin tenerte, sin estar a tu lado, me ha consumido la paciencia. He estado de mal humor. Nadie conseguía calmarme… 

    —Ya sabes quién es el culpable… 

    —Lo admito, no he tenido el suficiente valor para decirle a Dan que no tiene ningún derecho sobre mi vida privada. Perdóname… 

    —Vale, reconozco que puede que tenga algo de razón en lo de que los periodistas te atosiguen a todas horas si descubren lo nuestro. Cuando se enteraron de que mi padre iba a tener otro hijo se apostaron en nuestra casa e intentaron sonsacarnos cualquier tipo de información, incluso lo intentaron conmigo, que era una niña de siete años. Después sacaron una foto de mi padre con una amiga diciendo que era su mujer y la madre de su futuro retoño. Son como carroñeros buscando una presa fácil. En ese sentido entiendo que ahora no puedes dar que hablar para que se centren solo y exclusivamente en la gira y en vuestro nuevo disco. Pero no debería haberte prohibido salir conmigo. Debería habértelo planteado de otra manera. Quizás diciéndote que fueras prudente con tus salidas o algo así… 

    —Lo sé, Josephine. Creo que es hora de que yo deje de rendirle cuentas. Al fin y al cabo, ya no le debo nada. Y se lleva una gran comisión de nuestras ganancias, así que ya le he pagado con creces lo que hizo por mí.  

    —Entonces no hay más que hablar. Iré con vosotros a las giras, pero si veo algún indicio de que no me quiere allí, me iré. No voy a crear ningún conflicto. 

    —Por supuesto que no, espero que no se le ocurra, porque entonces el que se irá seré yo, se suspenderá la gira y tendrá que dar la cara ante mucha gente, créeme. 

    —¡Nathan! 

    —No, yo te quiero allí conmigo y si tú no estás, yo tampoco… 

    Cierro los ojos y suspiro un poco nerviosa. No quiero que lo deje todo por mí, es su futuro. Y que piense de esa manera me halaga y me asusta a la vez. Sin dar más tiempo a discutir, se acerca a mí y me besa con fervor. 

    Esa noche la paso en su casa, haciendo el amor con él, reencontrándonos y amándonos como solo nosotros sabemos hacerlo. 

      

    *** 

      

    El primer concierto es en Nueva York. Tal y como había imaginado, las fans de Nathan están totalmente desinhibidas: cantan, gritan y lanzan ropa interior. Él coge algunas cosas para darle vida al concierto. Sé que solo es un papel que está interpretando, como un actor con un guion cuando tiene que besar a la protagonista, pero no por eso duele menos. Al terminar el concierto aún siento la rabia dentro, en cambio veo a Nathan vibrar de emoción y no puedo más que felicitarle, a él y a todo el grupo. 

    —Un concierto maravilloso —digo con una sonrisa algo forzada. 

    —¿De verdad te ha gustado? —pregunta tras darme uno de sus pasionales besos. 

    —Sí, salvo lo de la ropa interior —susurro para que el resto de sus compañeros no me oigan. 

    Él suelta una sonora carcajada y se acerca a mi oído. 

    —Cariño, pensaba en que era la tuya. Créeme, esta noche solo cogeré la tuya y aspiraré su aroma hasta perderme en él. 

    —¡Nathan! —le regaño, porque solo con decir esas palabras ha conseguido excitarme. 

    —¿¡Qué!? —me pregunta sabiendo bien lo que me pasa y pasando su lengua por mi cuello. 

    —Eres malvado… —susurro ante las sensaciones que me está provocando. 

    —Chicos…, hay niños delante —dice Gael, el batería, queriendo hacer gracia. Nathan le mira con desdén y decide ignorarle. 

    Dan aparece en ese momento carraspeando.  

    —Estoy muy satisfecho del concierto de hoy —dice con voz grave—. Nathan, has cantado bien, pero te he visto un poco distraído. Espero que la presencia de tu chica no altere tu concentración, porque entonces creo que deberías pensar si es acertada la decisión de que nos acompañe el resto de la gira. 

    Lo que yo presentía: este capullo no me quiere aquí. 

    —Dan, lo siento, pero la decisión de que Josephine nos acompañe no es negociable. En cuanto a que he estado distraído, creo que he cantado dándolo todo. Pero si tú lo has visto así… —comenta Nathan sin finalizar la frase, rindiéndose ante él. 

    —Mañana te paso el vídeo con la grabación del concierto para que lo compruebes tú mismo y corrijas los detalles. Nos vemos en tres días para partir a Boston. Disfrutad de la noche y no os excedáis demasiado. 

    Se marcha y Nathan se despide de sus compañeros. Nos vamos en su coche a casa. Estoy cabreada, su manager es un capullo integral. Durante el trayecto ninguno de los dos hemos dicho nada y, al llegar, parecemos querer decir algo pues comenzamos a la vez. 

    —No, habla tú —me dice al ver que me he parado cuando he coincido con él. 

    —Ese manager tuyo me tiene manía, creo que piensa que estarías mejor sin mí —suelto cabreada. 

    —Josephine…, vamos, no creo que sea así. Para ser sincero, soy consciente de que he mirado varias veces entre bambalinas para localizarte. Necesitaba saber que estabas ahí y que lo estabas disfrutando… Tiene razón, no he dado el cien por cien de mí. 

    —Si tú lo dices… —respondo enervada sin querer discutir. Ese hombre es un manipulador y todavía no entiendo bien qué es lo que tiene contra mí, pero voy a descubrirlo. 

    Nos tumbamos en la cama, hoy no voy a ceder a sus caricias, parece entenderlo en cuanto me acuesto de lado. Me da un beso tierno en la mejilla y me desea buenas noches. 

    El resto de días hasta el concierto de Boston estamos bastante distantes, yo he trabajado un poco y él se ha ido con el grupo para prepararlo todo. 

    Viajo con ellos en primera clase. Nathan ha pagado mi billete. 

    —Josephine…, ¿sigues molesta? —inquiere cuando estamos ya en el avión.  

    —Lo estoy…, tienes que dejar de ver las cosas como él las ve. Pareces una marioneta en sus manos. 

    Suelta un largo suspiro y se acurruca contra mi hombro. 

    —Ha sido como un padre para mí, me saco de la miseria en la que estaba sumido y después… Después me lanzó a la fama. Le debo todo… 

    —Dijiste que se lleva un buen porcentaje, Nathan, creo que con eso ya le pagas suficiente. 

    —Lo sé, aún me cuesta verlo así. Pero estoy seguro de que tú me lo harás ver de la forma correcta.  

    Ahora soy yo la que suelta el aire contenido y le agarro de la mano. 

    Durante el vuelo ambos nos quedamos un rato dormidos, él reposando su cabeza en mi hombro. Nos despertamos cuando nos indican que el avión va a tomar tierra y que debemos abrochar nuestros cinturones. 

    Mi familia me espera en el aeropuerto. Dormiré en mi casa, Nathan, en cambio, se quedará con el grupo en un hotel.  

    —Nos vemos mañana, que descanses —comento dándole un beso suave en los labios. 

    —Te echaré de menos, Josephine…. 

    —Y yo a ti. 

    Mi padre me estrecha entre sus brazos en cuanto me ve, no hace ni quince días que nos hemos visto y para él parece toda una vida. 

    —¡Cuánto te hemos echado de menos! —exclama—. La hija pródiga ha vuelto a casa. 

    —¡Qué exagerado! 

    Todos sueltan una carcajada y yo echo un momento la mirada atrás encontrándome con la de Nathan. La verdad es que me apetece mucho estar con mi familia, pero sé que también le echaré en falta. 

    El día transcurre entre anécdotas, risas y confidencias con Crystal y mi tía Cat. Todos van a acudir al concierto, menos mis abuelos. Nathan ha conseguido unos pases VIP para mis padres, tíos y primos. Incluso para Linda, la compañera de mi madre que está loquita por él. Cuando le contó que era mi novio casi le da un infarto. Ahora ya lo tiene asumido, pero le dijo: «Tu hija es una mala pécora por quitarme a mi chico», esas fueron sus palabras, después —bromas aparte; ella es una cuarentona que no tendría nada que hacer con Nathan— le dio la enhorabuena y le rogó que el día que viniera a Boston le consiguiera un pase VIP para conocerlo. No es que me haga mucha gracia. Conozco a Linda y tiene un desparpajo increíble para ganarse a las personas en décimas de segundo, y si no fuera porque casi podría ser la madre de Nathan, no habría accedido. 

    Por la mañana acudo a la habitación de Nathan. He quedado con mi familia dos horas antes del concierto para que conozcan al grupo. 

    Llamo a la puerta y Nathan tarda en abrirme. Cuando lo hace parece cansado. 

    —Hola, cariño… Lo siento, ayer Dan decidió darnos la noche libre y los chicos y yo decidimos salir a conocer Boston, nos acostamos un poco tarde… —me dice sin ápice de vergüenza.  

    No es que me moleste que haya salido a disfrutar, pero al menos podía haberme avisado. 

    —Perfecto, entonces quizás será mejor que venga más tarde, cuando su majestad esté descansado… —respondo dándome media vuelta y abriendo la puerta de la habitación con intención de marcharme. 

    —Vamos, Josephine…, no pasó nada. Solo salimos y tomamos algo. Yo no tomé alcohol, lo sabes. 

    —Mira, eres libre de hacer lo que quieras, pero habíamos quedado temprano para que yo te enseñara mi ciudad y tienes cara de tener resaca, Nathan. A mí no me engañas. Me importa una mierda si bebiste o no. A nadie le hacen daño unas copas un día cualquiera. Tú eres el que dice que no bebe, no yo. Cuando duermas la borrachera regresaré. 

    Esta vez sí que me voy. Por mucho que se empeñe en decirme que no ha bebido, sé bien cuando una persona miente; tiene resaca, así que ahora mismo lo hace. Astrid lo hizo muchas veces durante nuestra vida juntas cuando alguna vez compartimos apartamento. 

    Nathan sale al pasillo en ropa interior, llamándome, pero yo me monto en el ascensor rápidamente y bajo al hall, con la misma prisa salgo del hotel y me voy en el coche de Crystal. Imagino que, si me ha investigado, sabrá dónde vivo, pero espero que no sea capaz de acudir a casa de mis padres y montarme una escena. Lo espero por su bien, porque con el poco aprecio que le tiene mi padre, esto podría terminar en desgracia.  

    Conduzco sin rumbo fijo, tampoco quiero irme directamente a casa; estoy cansada y turbada. Ahora mismo me doy cuenta de la gran locura que estoy cometiendo por amor, por seguir al hombre del que estoy enamorada. ¿Realmente estoy haciendo bien? Porque después de lo que acaba de suceder, no lo tengo claro. 

    Me paro tras conducir un rato y veo que tengo varias llamadas perdidas, he puesto el móvil en silencio. Evidentemente, son todas de Nathan, pero no me voy a molestar en devolvérselas y decido llamar a Crystal; mi consuelo cuando tengo problemas. 

    —Cielo, ¿ocurre algo? —me pregunta extrañada. 

    —La verdad es que sí. ¿Podrías escaparte un rato? Estoy en la cafetería donde desayunábamos los domingos. 

    —¿Estás sola? 

    —Sí —respondo tajante. 

    —Dame media hora, ahora me invento una excusa con tu padre.  

    Me pido un chocolate —pese al calor— y lo degusto despacio. Recuerdo cuando veníamos a desayunar en invierno toda la familia. Perdida en mis pensamientos, recordando aquellos bonitos momentos, no me doy cuenta de que Crystal se sienta en frente de mí y me mira con ternura. 

    —Cielo… 

    —Lo siento, ¿hace mucho que has llegado? —le pregunto turbada. 

    —No, solo un par de minutos, pero te vi con esa cara de felicidad y no quería fastidiarte. 

    —Recordaba cuando veníamos toda la familia… 

    —La verdad es que era muy bonito. Tendríamos que retomar esa costumbre, al menos cuando regreses a Boston. —Yo asiento y sonrío—. Pero dime, cielo, ¿qué ha ocurrido?  

    —Cuando he llegado a la habitación de Nathan ha tardado en abrirme y para colmo tenía resaca. No es eso lo que me molesta, Crystal. Entiendo que salga a divertirse con el grupo. Lo que me molesta es que un día salimos los dos y se enfadó cuando le dije que tomara una copa conmigo. Dijo que lo había dejado. Que tuvo una época en que bebía, tomaba drogas y desfasó con todo. Pero que ya no lo hacía. Y hoy me ha dicho que no ha bebido, pero se notaba que sí. Y creo que cuando terminaron la grabación del disco, cuando llegó a las cuatro de la mañana, estaba igual. No olía a alcohol, pero estaba o borracho o colocado, Crystal… Me dijo que el batería le llevó por el mal camino. ¿Y si recae? ¿Y si mi padre tiene razón? Yo he dejado mi trabajo para estar en los conciertos, y si vuelve a eso… —comento alterada.  

    —Tranquila, Jo. Ahora mismo tú eres la brújula que guía su destino, tienes que estar ahí para que no se pierda de nuevo. Quizás por eso quiere que le acompañes, a lo mejor no se siente seguro. Contigo a su lado puede que encuentre esa fuerza y la seguridad que le faltan, ahora más que nunca, tienes que apoyarle.  

    —Habíamos quedado para enseñarle Boston y por poco no me abre la puerta… 

    —Entiendo que te hayas enfadado, cielo. Pero ahora, si presientes que puede estar teniendo ese problema, tienes que estar a su lado. Créeme. Será duro, pero no le dejes caer… 

    —Lo intentaré. 

    Crystal es la mejor madre y amiga que he podido tener, de eso no me cabe ninguna duda. Seguimos charlando y después de despedirme de ella decido llamar a Nathan: está de nuevo dormido y tarda un par de llamadas en contestarme. 

    —¿¡Qué!? —me responde malhumorado. 

    —¿Ya se te ha pasado la borrachera? —pregunto a la defensiva. 

    —No estoy borracho, pero cree lo que quieras. 

    —Dejemos clara una cosa, Nathan: he convivido con Astrid cinco años, hemos salido muchos fines de semana juntas y a ella le gustaba beber en exceso; sé lo que es una resaca, así que, si quieres que te acompañe a las giras, no vuelvas a mentirme, ¿de acuerdo? 

    No dice nada. Suelta un largo suspiro, entiendo que de resignación. 

    —No te he oído la respuesta —insisto. 

    —De acuerdo. Bebimos unos chupitos, nada más. Estoy tomando pastillas para la ansiedad, debieron de hacerme más efecto que a los chicos… 

    —Perfecto, ni un chupito más en mi presencia, Nathan. Si no, me largo. 

    —Lo siento, no volverá a pasar, te lo prometo… 

    —Descansa, iré con mi familia como habíamos quedado —digo con dureza. 

    —Josephine, te necesito… —me ruega con tono meloso. 

    —Me importa una mierda. No me gustan las mentiras, no me gusta que me mangoneen y, sobre todo, odio que me tomes por tonta. La próxima vez, me voy. Te lo juro, Nathan. 

    —No habrá próxima vez —responde tajante. 

    —Eso espero… Hasta luego, Nathan. 

    —Te quiero, Josephine. 

    Pero le cuelgo sin decírselo yo. Estoy enfadada y disgustada. Que me haya mentido me duele mucho. Regreso a casa y les digo a todos que Nathan está indispuesto. Evidentemente a Crystal le cuento lo sucedido y me dice que no he hecho lo correcto, pero mi cabeza no me permite pasar con él este momento. Debía darle un escarmiento. 

    





   



 Capítulo 18 

      

    El concierto en Boston fue maravilloso, mi familia estuvo encantada de conocer al grupo, Linda se volvió loca al conocerlos, sobre todo a Nathan, que estuvo mucho más servicial de lo que me hubiera gustado, quizás para darme un escarmiento por mi comportamiento o simplemente por complacerla. El caso es que mi hermana se hizo fotos con él, Crystal y todos. Después Crystal decidió invitarles a todos a cenar en el restaurante de su amigo para que, además de degustar la rica comida, este pudiera tener el buen recuerdo de que el grupo The Eternals hubiera estado allí. 

    Después del concierto de Boston se sucedieron los conciertos en Washington, Virginia, Carolina del Norte, Kansas, Alabama, Florida, Nevada y Texas. Así llevamos tres meses y tengo que reconocer que es agotador viajar de un lado para otro. Aunque hay varios días de distancia, e incluso semanas entre uno y otro, al final no paramos y apenas descansamos. La relación con Nathan ha vuelto a la normalidad desde lo de Boston, y cuando los chicos salen a tomar algo, generalmente nosotros lo hacemos por nuestra cuenta o bien los acompañamos, tomamos una ronda —Nathan sin alcohol— y después nos vamos al hotel.  

    Dan sigue criticando la actitud de Nathan cuando se sube al escenario, dice que en la mayoría se despista demasiado, sé que lo hace porque sigue molesto porque yo esté allí, pero ambos nos hemos acostumbrado a ignorarle y a que no nos importen sus palabras, y es lo mejor. 

    Hoy estamos en Los Ángeles, su último concierto de la temporada, y después regresaremos a Nueva York. Estoy deseando hacerlo, necesito volver a mi trabajo, a la paz y la tranquilidad que me da mi vida y, sobre todo, a dormir en mi cama —o en la del apartamento de Nathan—, ver cómo sigue el proyecto de mi padre, porque según me ha dicho Logan y he visto en las fotos y vídeos que me envía, va de maravilla. Sobre todo, necesito abandonar esta loca vida que no está hecha para mí. 

    Antes del concierto una cadena de radio ha pedido una entrevista al grupo, dada la gran repercusión de su disco, han conseguido varios discos de platino. Yo he decidido quedarme en el hotel y descansar un poco, darme un baño relajante y, por qué no, utilizar el servicio de habitaciones y darme un capricho con el desayuno, puesto que apenas comemos y creo que he perdido peso. 

    Lleno la bañera, me meto en ella y activo las burbujas. Cierro los ojos y me centro en escuchar una música relajante. Quizás podría ponerme la música del grupo de Nathan, pero he escuchado tantas veces las canciones que necesito desconectar y escuchar algo diferente para variar. La canción que suena es Landslide versionada por una cantautora llamada Haley Klinkhammer, de Wisconsin, que descubrí un día en las redes sociales. La versión original es de un grupo llamado Fleetwood Mac nacido en los años 60 en Londres, pero que nada tiene que ver. La verdad es que esta versión me encanta y la he puesto en modo repetición. Me relaja y me traslada a un estado de duermevela. Hasta que, después de un rato, escucho unos toques en la puerta. Imagino que será el servicio de habitaciones, así que me levanto y cojo el albornoz.  

    Rápidamente abro la puerta sin haberme secado y cuál es mi sorpresa cuando veo a Dan, que se mete en la habitación abriéndose paso como un huracán. 

    —¿Qué hace usted aquí? ¿No debería estar con su grupo? —le pregunto hastiada. No me ha gustado nada que haya irrumpido en la habitación, y menos que me vea medio desnuda. 

    —Mira, putita…, estoy harto de ti. Dejemos las cosas claras: cuando lleguemos a Nueva York, vas a dejar a mi chico. ¿De acuerdo? —me dice con voz amenazante. 

    —Para empezar, yo no soy una puta interesada en su dinero, ¿tengo que recordarte que soy la hija de Ryan Halt, el famoso jugador de béisbol? Y para terminar: Nathan y yo tenemos una relación, usted no es quién para inmiscuirse en ella. 

    —¿Ah, no? —inquiere acercándose a mí—. No eres más que otra mujer que solo quiere su dinero, conozco a las mujeres como tú. Le engatusan, le dan sexo y después le engañan… Estoy seguro de que hasta te acuestas con el resto del grupo… Incluso te acostarías conmigo si te ofreciera unos dólares, ¿no es cierto? —pregunta acorralándome contra la pared. 

    —No sé de qué me habla. Pero yo jamás me he acostado con nadie del grupo. Yo amo a Nathan. 

    —Vamos, preciosa…, he visto como me miras y miras al resto de los chicos —dice metiendo la mano por debajo de mi albornoz. 

    —¡No me toque! —grito poniéndome nerviosa. Ni siquiera sé cómo voy a salir de esta. Estoy alterada, pero miro de un lado a otro de la habitación y localizo cerca la lámpara de la mesita, así que me intento mover y lo voy consiguiendo sin que él se dé ni cuenta. 

    —Vamos, putita…, veo que estás lista para mí. 

    Me muevo rápidamente, tiro del cable, la alcanzó, y con toda la fuerza del mundo le golpeo en la cabeza.  

    —¡Aug! ¡Serás zorra! Ahora sí que me las vas a pagar.  

    Salgo corriendo y cuando consigue cogerme cerca de la puerta, esta se abre y aparece Nathan. 

    —¿¡Qué ocurre aquí!? —pregunta nervioso. 

    —Pregúntaselo a tu putita. Me ha llamado aprovechando que tú no estabas para que nos acostáramos… 

    —¿¡Qué!? —inquiere Nathan perplejo. 

    —Eso no es cierto… —respondo, aún intentando recobrar el aliento. 

    —Nathan, no la creas. Todo este tiempo ha estado tentándome en los ensayos, en el backstage. Y ahora que tú no estabas, me ha llamado. Cuando le he dicho que no me acostaría con ella, me ha golpeado con la lámpara. Le he dicho que algunas veces habíamos compartido mujeres todos juntos para celebrar el triunfo, como en Boston, o como cuando terminamos de grabar el disco, pero ahora tú no estabas aquí y yo no sabía si podía hacerlo… 

    Estoy sin habla, sopesando las palabras que salen de la boca de ese malnacido. Nathan me mira y me pide calma, pero yo salgo rápidamente de la habitación y me voy al baño encerrándome allí. 

    —Dan, será mejor que te vayas… —le dice Nathan chillándole. 

    —Pero… 

    —¡Vete, ahora mismo! 

    Se escucha un fuerte portazo y Nathan golpea la puerta del baño. 

    —Josephine, abre, por favor… 

    Las lágrimas se han apoderado de mí, ni siquiera puedo soportar lo que ha pasado y lo que he descubierto. No puedo ni valorar qué es lo que me causa más dolor, pero desde luego estoy rota por todo lo ocurrido y, como puedo, le contesto. 

    —Nathan, vete. Vete de aquí. 

    —Por favor, déjame explicártelo. No sé lo que ha ocurrido, pero sé que tú no me harías eso y tampoco lo que ha dicho es exactamente así… 

    —¡Fuera! ¡Vete! No quiero volver a verte. 

    —¡Josephine! 

    —No voy a salir hasta que te vayas —respondo llena de dolor entre lágrimas. 

    —Está bien, me iré. Pero, por favor, después del concierto déjame explicártelo… 

    Oigo la puerta cerrarse, me asomo y de verdad se ha ido. Me visto rápidamente, recojo las cosas y consulto los vuelos para irme a Boston. Estoy de suerte: en tres horas hay un vuelo, lo reservo y llamo a un taxi. Así que tengo tiempo para cogerlo. No voy a escucharlo, ya he oído suficiente y quiero alejarme de él y de ese sinvergüenza de manager que tiene. 

    En el aeropuerto intento mantener la compostura. He escrito a Crystal y le he contado por encima lo sucedido, no he tenido fuerzas suficientes para llamarla, creo que, de hacerlo, me pondría a llorar y ahora mismo, delante de tanta gente, es lo que menos necesito. Así que la espera hasta coger el vuelo la paso con el portátil intentando concentrarme en el trabajo, aunque no puedo, todo lo que intento hacer me recuerda a él. Y cuando embarco e intento dormirme imágenes de otras mujeres practicando sexo con él me invaden sobresaltándome. 

    —Señorita, ¿se encuentra bien? —me pregunta la mujer que tengo en el asiento de al lado. 

    —Sí, perdone, es que llevo unos días muy estresantes de trabajo y he tenido una pesadilla. 

    —El trabajo es muy malo, dígamelo a mí que hace un año sufrí un infarto por trabajar demasiado. Ahora me tomo las cosas de otra manera; créame, no merece la pena. 

    —Lo tendré en cuenta, gracias —le respondo de manera educada. Si ella supiera… 

    Continúo el viaje con música, esta vez es Shelly Fraley con su canción Life Begins quien suena, y su mensaje quizás es lo que necesitaba. «Aquí es donde comienza mi vida». Quizás tenga razón. Quizás todo estaba predestinado y, aunque Nathan es el único hombre del que he estado enamorada, con el que he sentido cosas maravillosas, todo tenía que suceder así, pero no por eso duele menos. Tengo el corazón roto en mil pedazos. Sigo escuchando música, pero tengo decidido que, como dice la canción de Shelly, este es el comienzo de una nueva vida. Tengo que poner un punto y final a esta historia. 

    Cuando por fin llego a Boston, Crystal me recoge en el aeropuerto y me abrazo a ella con todas mis fuerzas. Lloro desconsoladamente y tras ese abrazo y unos minutos de llanto ella me mira y me dice: 

    —Cielo, estoy segura de que todo tiene una explicación y deberías escucharle, pero respetaré tu decisión. 

    —Ya he oído suficiente y, después de la mentira de la bebida… 

    —Tienes razón, ahora deberías pasar unos días con nosotros y después volver al trabajo. Será lo mejor. 

    Llego a casa y mi padre, que ya está más o menos al corriente por lo poco que le he contado por wasap a Crystal, solo me abraza. Pensé que se lo tomaría peor, pero por el momento solo me dice: 

    —Cariño, todo va a salir bien. He contratado a un guardaespaldas y ese capullo no volverá a acercarse a ti. 

    —¡Papá! —le regaño. 

    —No, cielo, ya sé cómo se las gasta y no quiero que vuelva a hacerte daño. Se lo advertí y, esta vez, si se acerca, me importa una mierda que sea un músico famoso; le daremos una paliza. Ahora descansa, tienes que reponer fuerzas, cuando estés preparada nos iremos a Nueva York, creo que será lo mejor. 

    Suelto un largo suspiro y voy a mi antigua habitación, apago el teléfono y me tumbo en la cama. De nuevo, cuando estoy quedándome dormida, me asaltan las imágenes de Nathan con otras mujeres. Creo que será duro soportarlo y afrontarlo, pero tengo que hacerlo, él ya no forma parte de mi vida y cuanto antes lo asuma antes podré avanzar. 

    Maddy, mi hermanita, viene a verme al escucharme hablar en sueños. 

    —¿Estás bien? —me pregunta con su dulce voz. 

    —Sí, cielo. 

    —¿Nathan ya no es tu novio? —inquiere extrañada. 

    —No, cariño, me ha hecho daño.  

    —Pues entonces ya no quiero la foto con él —dice y la rompe en pedazos.  

    Me sorprende su actitud, estaba muy ilusionada y, además, sabía por Crystal que había disfrutado enseñándosela a sus amigas.  

    —Te quiero, hermanita. ¿Te quedarías un rato conmigo en la cama? 

    —Claro… 

    Se tumba a mi lado y ambas nos quedamos dormidas hasta que Crystal nos llama a la hora de la cena. No sé cuántas horas hemos dormido, pero reconozco que ha sido gratificante dormir con mi hermana, sentirme apoyada y a la vez querida. Le doy un beso en la mejilla y ella se hace la remolona. 

    —Vamos, pequeñaja, mamá nos va a regañar como no bajemos a cenar… 

    —¿Esta noche podré dormir también aquí? Me gusta estar contigo… —me dice melosa. 

    —Solo si a mamá y a papá no les importa. 

    —Te he echado de menos. Ethan es un imbécil, se mete conmigo, dice que estoy gorda y soy fea, la más fea de la familia… 

    —¡Oh! Vaya, tendremos que tirarle de las orejas a Ethan por ser tan malo. 

    —¿Tú crees que soy la más fea de la familia? —pregunta angustiada. 

    —Para nada, eres una preciosa niñita que cuando sea un poco más mayor será la adolescente más guapa que conozca —la animo. 

    Tengo que hablar con Crystal, sé que ella a su edad estuvo gordita y quizás debería intentar llevar a Maddy a un endocrino para que cuidara su alimentación, se ve que mi hermana empieza a tener complejos y nuestro hermano no le está ayudando nada. 

    —¿Tú crees? 

    —Claro que sí, además tienes el pelo pelirrojo. Casi ninguna niña lo tiene, eres privilegiada, cielo. Verás como dentro de unos años los chicos se pelean por salir contigo… 

    —Te quiero, Jo. Eres la mejor hermana del mundo. Tengo ganas de mudarme a Nueva York para poder verte más a menudo. 

    La verdad es que, ahora que lo dice, yo también tengo ganas de tenerlos cerca, y más después de lo sucedido con Nathan.  

    —Yo también te quiero, Maddy. La obra estará lista dentro de unos meses… Verás como pronto os mudáis y te dejaré venir a mi apartamento. Bueno, el de los abuelos. 

    Me da un abrazo y bajamos a cenar con toda la familia. La verdad es que esta vez la cena no es tan animada como siempre, parece que lo sucedido ha dejado un poco tocada a la familia, pero al final Maddy consigue que nos animemos con su desparpajo y su cariño. 

    —Mami, Jo me ha dicho que voy a ser una adolescente preciosa porque tengo el pelo pelirrojo y como no es habitual, todos los chicos querrán salir conmigo… 

    Mi padre suelta una carcajada y me mira con ternura. 

    —Claro, cariño, ¿por qué te crees que yo me enamoré de tu madre? 

    —¿Solo fue por eso? —pregunta Crystal mirándole recelosa. 

    —Y porque tenías unas manos prodigiosas. 

    —Claro… 

    —Maddy, estás gordita y nadie se fijará en ti —interviene Ethan dañino. 

    —¿Sabes, Ethan? Nadie se fijará en un chico que solo juega a videojuegos por muy rubio y guapo que sea. Y, además, a las niñas cuando se hacen mayores se les estiliza el cuerpo —contesto enfadada. 

    Ethan me mira ceñudo y no dice nada y Crystal me agradece el gesto. 

    —Ethan, como vuelvas a meterte con tu hermana estás castigado, ¿lo entiendes? 

    Se levanta de la mesa y se marcha. 

    —Este niño cada día está más rebelde —dice la abuela—. Tenéis que hacer algo antes de que se os vaya de las manos. Maddy, cariño, estás preciosa; no hagas caso a tu hermano. 

    La abuela siempre tan conciliadora y buena. Me encanta, espero que sus problemas de corazón no se agraven más, me apenaría perderla, siempre ha sido un pilar muy importante en mi vida. 

    Tras recoger la mesa, mi padre se marcha con el abuelo a ver la tele y yo me quedo recogiendo con Crystal. 

    —Mamá, la verdad es que deberías llevar a Maddy a que le controlara el peso un endocrino. Tú misma has comentado que de pequeña tenías problemas… 

    —Lo sé, quizás la he consentido un poco, pero creo que empieza a acomplejarse y no quiero que tenga problemas… En cuanto te acompañemos a Nueva York, lo haré. 

    —Crystal, no tenéis que hacerlo. 

    —Lo sé, pero eso díselo a tu padre. Se ha empeñado, incluso ha alquilado una casa cerca de la de tus abuelos hasta que acabes la de Los Hamptons. No quiere que Nathan se acerque a ti.  

    —¿Y la clínica? —pregunto algo confusa. 

    —Linda se hará cargo de ella. Ahora solo iba por las mañanas, también es hora de que lo deje… Tenemos que disfrutar, Jo. La vida se pasa muy deprisa. Yo seré la dueña y ella me pagará un alquiler… 

    —¿No te da pena? —inquiero. 

    —Siendo sincera, sí. Porque la he pagado con el sudor de mi frente y, aunque no lo creas, tu padre me pagó mis deudas, pero le he devuelvo hasta el último centavo. Soy una mujer muy orgullosa. Ahora es hora de vivir, cielo. Después de lo sucedido a tu abuela, nos hemos dado cuenta de que tenemos que estar el mayor tiempo posible con nuestros seres queridos. Afortunadamente, y gracias a tu padre que en el pasado supo gestionar muy bien su dinero, nos podemos permitir esa vida. Venderemos esta casa, aunque es cierto que nos da mucha pena, y seguiremos consiguiendo los beneficios de la clínica. Además, estoy segura de que tu padre no se quedará quieto, quizás encuentre un trabajo de entrenador para niños o algo por el estilo, ya lo verás… 

    —Me parece una idea acertada, pero no tenéis que preocuparos por mí. Estaré bien… 

    —Jo, cariño… Tu padre y yo hemos pasado por una pérdida, en tu caso, una ruptura. Ahora aún no lo has asumido, porque estás con nosotros, pero en cuanto empieces a hacerlo llegará el duelo, el dolor asfixiante, las ganas de llorar. Hay varias etapas, y si nosotros podemos ayudarte a que todo sea más fácil… 

    —Gracias… 

    —Además, él estará ahora acabando el concierto —dice mirando la hora de su reloj—, en cuanto llegue al hotel esperará que estés allí y cuando se dé cuenta de que te has ido entrará en cólera, vendrá a buscarte, querrá hablar contigo. Al menos, por lo que nos has contado que ha hecho desde que lo conocemos. Entonces tenemos que estar contigo, apoyarte y evitarte más dolor. 

    —Lo sé… No quiero verlo, no quiero que me cuente más mentiras, ya no me fio de él. 

    —Lo entiendo, aunque sigo pensando que quizás os debéis una última charla.  

    —¿De qué serviría? Solo aumentaría el dolor. Él nunca dejará a ese canalla de manager y yo no puedo perdonarle que, estando conmigo, se haya acostado con otras mujeres, porque entonces nunca sabré si volverá a hacerlo. 

    —Tienes razón, quizás sea mejor dejar las cosas así. Descansa, cariño. Buenas noches. 

    —Buenas noches, Crystal. 

    Cuando llego a la cama, Maddy está dormida en ella, me acuesto al otro lado y le doy un beso en la mejilla. Es una monada de niña, tierna dulce y, aunque es cierto que está un poco gordita, tiene un gran corazón. 

      

    





   



 Capítulo 19 

      

    He conseguido pasar unos días estupendos con mi familia pero lo más importante es que al menos he podido olvidarme de Nathan durante parte del tiempo. Pero toca volver a la realidad. No he encendido el teléfono en ningún momento así que si me ha llamado, si me ha mandado algún wasap o mensaje —cosa que imagino habrá hecho—, no los he leído. Es más, cuando llegue a Nueva York, pienso cambiar de número y dar a todos mis contactos el nuevo. Quizás ni siquiera me moleste en encender este. No necesito escuchar ninguna excusa barata. 

    Mi padre y Crystal vuelan conmigo a la ciudad, pero Ethan y Maddy permanecen en Boston hasta que termine el curso. Se quedan al cargo de Cat y Andrew, que se trasladan junto con sus hijos a la casa familiar para estar con los abuelos.  

    —¿Estás lista para retomar tu vida? —me pregunta Crystal cuando tomamos tierra. 

    —Sí, lo estoy, pero lo primero que voy a hacer es cambiar de móvil. Voy a empezar una nueva vida y eso incluye dejar atrás cosas, como mi número. Al fin y al cabo tampoco son tantas las personas a las que tengo que dárselo. Y prefiero cortar de raíz con el tema. 

    —¿Estás segura? —inquiere algo perpleja.  

    —Sí, lo estoy. No quiero tener nada que ver con él, te lo dije. Quiero empezar de cero en lo que se refiere a relaciones, Nathan es pasado. 

    —Si tú lo dices… 

    Crystal parece dudosa, pero mi padre me apoya con fervor. 

    —Claro que sí, cariño. Me parece una buena opción. 

    Al fin llegamos a casa y cuando abrimos el apartamento, me doy cuenta que ha estado allí. ¡Claro, tenía mi llave! Ha revuelto algunas cosas y hay una nota encima de la mesa. La cojo y la rompo en mil pedazos sin leerla. Como he dicho, no quiero saber nada más de él. 

    Crystal frunce el ceño, sé que no es partidaria de mi decisión, como siempre me dice a veces hay que escuchar a todas las partes implicadas, pero yo sé que me mintió con lo del alcohol y la noche en que finalizaron el disco llegó tarde y con síntomas de haber consumido algo: alcohol, drogas…. Así que lo siento, no voy a darle otra oportunidad, dijimos que seríamos sinceros y él no lo ha sido. 

    Por la tarde salgo con mi padre a realizar los trámites con el teléfono y cuando regresamos después de dar un largo paseo por la ciudad, Crystal, que ha bajado a hacer la compra, me mira contrariada. 

    —¿Ocurre algo? —le pregunto. 

    Me entrega una revista del corazón y Nathan está en primera plana. El titular me deja casi sin respiración: «El cantante de The Eternals encontrado semiinconsciente en su apartamento». Suelto la revista como si quemara. Estoy tan nerviosa que solo pienso en apartar la vista y olvidar lo que acabo de leer. 

    —¿No quieres saber lo que le ha pasado? —inquiere enfadada. 

    —No —respondo dubitativa. 

    —Aunque no quieras yo te lo diré. He leído todo el artículo. Por lo que parece, la mujer del servicio le encontró en su apartamento. Tenía una sobredosis de pastillas, drogas y alcohol. Llamó a emergencias y le atendieron de inmediato, pudieron salvarle la vida. Por lo que dice el titular, él mismo ha ingresado en una clínica para recuperarse. 

    Suelto el aire que había contenido en mis pulmones al escuchar la noticia. Cierro los ojos y por un momento intento contener las lágrimas, aprieto los puños haciéndome la fuerte pero al final, no puedo más… 

    —Es culpa mía… —digo sollozando. 

    —Ambos deberíais haber hablado —me responde con cariño pero con firmeza—. Aunque también es cierto que él no debería haber tomado el camino fácil. No te tengo, no te localizo, me tomo un frasco de pastillas, alcohol y drogas… Creo que es una decisión egoísta, Jo. Es bueno que analices la situación y seas consciente de qué puedes hacer para evitar situaciones así en el futuro, pero cada uno es dueño de sus decisiones. No te eches la culpa. Aunque te advertí que debías hablar con él, te habrías ahorrado este sufrimiento. 

    —Ahora sé que debí hacerte caso… Pero de nada sirve arrepentirse de los errores del pasado, ¿no? 

    —Eso es. ¿Por qué no averiguas dónde está y vas a verlo? 

    Niego con la cabeza, compungida. 

    —No sé si estoy preparada. Dejaré que pasen unos días. 

    —Como quieras, cielo —asiente ella dándome un abrazo. 

    Me voy a la cama sin cenar, estoy angustiada. Aún no me puedo creer lo que le ha pasado, sabía que me perseguiría, incluso esperaba encontrármelo en Boston, pero esto…, me ha dejado con muy mal cuerpo. Al final tengo que levantarme a tomarme una infusión relajante para intentar conciliar el sueño. 

    —Jo, cielo. ¿Estas bien? —me pregunta Crystal al verme en la cocina a media noche. 

    —No, la verdad es que no puedo quitarme de la cabeza la imagen de Nathan en el suelo y la pobre Beatrice encontrándoselo allí. Es una mujer de unos cincuenta años, maravillosa. No es que la conozca mucho, pero alguna vez que me he quedado en su apartamento ha sido muy atenta conmigo. Seguramente esté destrozada, parecía que le tratara como a su hijo. 

    —Quizás mañana deberías ir a visitarla y hablar con ella. Y averiguas así donde se encuentra Nathan. 

    —Sí, iré a verla, pero no sé si estoy preparada para visitarlo, Crystal. 

    —En algún momento tendrás que hacerlo, al menos para saber cómo está. No habléis, no tratéis el tema, pero que note que estás ahí. 

    Quizás tenga razón. Me tomo la infusión y me vuelvo a la cama, pero es imposible conciliar el sueño y casi a las siete de la mañana, me doy una ducha y me dirijo al apartamento de Nathan. La casa está impoluta. No lo dudaba, Beatrice la habrá limpiado y cuidado para que todo esté en perfecto estado para su vuelta, aunque no tengo claro si ella regresará. Así que rebusco un poco en las cosas de Nathan para ver si puedo conseguir el teléfono de la buena mujer. Pero no encuentro nada y después de una hora, agotada y cansada de husmear entre sus cosas, salgo por la puerta y allí me la encuentro de frente. 

    —Señorita Halt. ¡Qué alegría verla!  

    —Hola, Beatrice. Quería hablar con usted. Pero no tenía su número, he estado un rato en casa de Nathan y después reconozco que he estado mirando entre sus cosas para ver si lo encontraba. —He sido sincera con ella porque estoy segura de que se dará cuenta de ello y no quiero que parezca que he venido a buscar otra cosa. 

    —Cielo…, imagino que ya sabes lo que le ha pasado a Nathan, ven, pasemos… 

    —Sí, Beatrice, nosotros rompimos y después…, yo me fui a Boston —comienzo con la voz tomada.  

    —Él se volvió literalmente loco, señorita. Empezó a romperlo todo al no conseguir contactar con usted. Bebía, tomaba drogas…, estaba totalmente descontrolado, no sabía que hacer. Me asustaba cuando venía por aquí y de repente un día, al llegar, lo encontré tirado en el suelo… Pensé que estaba muerto —dice con la mirada perdida—. Recé a todos los santos que conozco y a Dios para que estuviera vivo. Tras la primera impresión me di cuenta que tenía que llamar a emergencias y así lo hice. Los sanitarios no tardaron mucho tiempo en llegar a la casa; doy gracias porque mis plegarias fueron escuchadas, estaba vivo aunque por muy poco. ¡Le había salvado la vida! Le hicieron un lavado de estómago de inmediato y cuando recobró la consciencia, él mismo decidió internarse en un centro… Es la mejor decisión que ha tomado en toda su vida. Ya lo hizo antes, pero esa vez le obligó su manager, ahora ha sido por propia voluntad. 

    —Me alegro de que haya dado el paso, necesitaba ayuda. Una recaída así, como ha comprobado, puede ser mortal. Lo bueno es que cuenta con gente que le apoya, usted, el grupo, su manager… 

    —No es cierto…, es que ahora está solo —me responde y la miro arqueando las cejas sin entender nada. 

    —Me contó que tras el último concierto en Los Ángeles y tras su partida, tuvo una gran discusión con su manager y con el grupo. Les ha dejado. 

    —¡¿Qué?! No lo entiendo. ¿Ha dejado el grupo? 

    —Sí, dice que por su culpa la había perdido… 

    Suelto un largo suspiro mirando al suelo y elevo después la vista. 

    —Beatrice, ¿podría darme la dirección del centro? 

    —Claro, seguro que se alegrará de verla. Yo solo he ido un par de veces y aunque sé que le ha agradado mi visita, estaba apagado, como sin ganas de vivir. 

    —Es normal, permanecer encerrado allí no tiene que ser agradable —reflexiono en alto. 

    Beatrice se marcha y regresa al cabo de un minuto con una tarjeta y la dirección del centro. Conversamos un poco más hasta que llega el momento de irme. 

    —Gracias por todo, Beatrice, estaremos en contacto —me despido afectuosamente. 

    —Me encantaría, señorita. Siempre es un placer charlar con usted. 

    —Lo mismo digo. 

    Le doy un fuerte abrazo y me marcho a casa. Mañana ya me reincorporo al trabajo y además he salido temprano, espero que mi padre y Crystal no estén preocupados. 

    Al llegar, mi padre me interroga como si fuera una niña fuera de su horario escolar. 

    —Jo, ¿dónde has estado? ¿Te encuentras bien? ¿Ha pasado algo? 

    —Papá, por favor…, que ya soy mayorcita. 

    —Eso digo yo, Ryan. Deja ya a tu hija, sabe cuidarse solita —interviene Crystal, como siempre al rescate. 

    —¡Sí, ya lo veo! Sale con un hombre pese a lo poco que me gusta, se lo hice saber y mira dónde hemos llegado —contesta molesto. 

    No le hacemos caso y nos vamos a la cocina. 

    —¿Tienes algo? —inquiere curiosa. 

    —Sí, Beatrice me ha contado lo sucedido y me ha dado la dirección del centro. Luego hemos estado charlando un poco y después intentaré ir a hablar con él… ¿Me acompañarías? 

    —¿Yo? —pregunta confundida. 

    —Me da un poco de miedo… —me sincero—. Hace un par de semanas que no le veo y está en un centro. Imagino que no habrá reproches pero aun así, necesito un brazo para apoyarme en los momentos difíciles. 

    —De acuerdo, iré contigo, pero ni una palabra a tu padre… Ya sabes lo que opina de él. 

    —Claro, por supuesto. 

      

    *** 

      

    El miércoles, tras concluir mi jornada laboral y haberme puesto un poco al día de los proyectos en curso —y sobre todo del más importante, la casa de mi familia—, he quedado con Crystal para comer y después acercarnos al centro en el que está Nathan. Me he informado sobre las visitas, son a partir de las cuatro de la tarde. Ella le ha puesto como excusa a mi padre que iremos a una tienda de antigüedades para ver algunos muebles viejos. A Crystal le encantan todo tipo de cosas antiguas. A mi padre no es que le haya hecho mucha gracia pero menos le hace acompañarla —odia las tiendas y sobre todo detesta ir a comprar con Crystal— así que ha sido una buena excusa para escabullirnos fácilmente. 

    Cuando estamos en el restaurante no hago más que mover las piernas, alisarme mi rubia melena y frotar mis manos. Incluso he vuelto a morderme las uñas. Cosa que no hacía desde que estaba en el colegio. 

    —Jo, cielo, ¿tus uñas?  

    —Lo sé, mamá no me regañes pero estoy atacada de los nervios, volver a verlo supone abrir una herida que creí cerrada en Boston. Me cuesta mucho olvidar eso… 

    —Te entiendo, pero ahora tienes que apoyarlo. Cuando se recupere hablaréis de lo que queráis, le tirarás incluso un jarrón caro al suelo y le abofetearás si es necesario, pero ahora necesita tu presencia, estoy segura que le reconfortará y le ayudará a mejorar. 

    —Gracias, mamá, como siempre tan sabia y acertada… —digo con admiración. Crystal es tan madura y elegante… espero poder parecerme a ella algún día. 

    Concluimos la visita y como aún es temprano decido describirle la zona, y también la tienda en la que supuestamente estamos. Le he pasado algunas fotos de antigüedades de una tienda que conozco para que mis hermanos puedan verlas, así también será más creíble nuestro día. 

    Después ponemos rumbo al centro. En la recepción, una chica de más o menos mi edad, nos saluda de manera cordial. 

    —Buenas tardes, señoritas —dice y mi madre ensancha la sonrisa—. ¿Qué deseaban? 

    —Buenas tardes, venimos a ver a Nathan Shallow.  

    —Estupendo, y ¿de quién se trata? —agrega mirándome de nuevo. 

    —¡Oh! Perdona, soy su novia, Josephine Halt. Y ella es mi madre. 

    —De acuerdo, avisaré de que estáis aquí. El médico tiene que supervisar las visitas… Pueden esperar en la salita número uno, por favor. 

    —Gracias. 

    Nos sentamos y aguardamos durante al menos quince minutos. Al fin la recepcionista, muy amablemente, me hace un gesto y me levanto como un resorte. Le indico a mi madre que se quede, que en cuanto nos dejen pasar la llamaré. Al salir al pasillo, la recepcionista me presenta al médico que se está ocupando de Nathan y este me estrecha la mano con calidez. Me pide que le acompañe y así lo hago, tratando de mantener a raya mis emociones desbocadas. 

    —Verá, señorita, no va a poder visitar al señor Nathan Shallow —dice él entonces. 

    —Vaya…, ¿está peor? —pregunto algo angustiada. 

    —No, por supuesto, entre y le explicaré los detalles.  

    Me hace pasar a otra salita, un despacho, y amablemente me indica que me siente. 

    —Tome asiento por favor, señorita Halt. —Hago lo que me indica y él sonríe, haciendo lo mismo frente a mí. Me fijo en él por primera vez: Es un hombre de unos cuarenta y tantos años, alto y muy atractivo—. La realidad es muy simple, el señor Shallow nos ha dado orden expresa de no recibir visitas suyas ni de ninguno de sus familiares.  

    Ahora mismo mi corazón late acelerado, como si se me fuera a salir del pecho de un momento a otro. ¡No me lo puedo creer! ¿No quiere verme? 

    «Claro, fui yo quien desapareció y no quiso verlo, ¿de qué me extraño ahora?», me recrimino mentalmente. Suelto una especie de bufido, exasperada, y retomo el aliento algo turbada. 

    —Entiéndame, no sé lo que ha pasado entre los dos, él aún no me ha contado nada, pero ahora que está aquí y la cantidad de pastillas que ha tomado…, me atrevería a apostar por que hubo una ruptura entre ustedes.  

    —No se equivoca, aunque eso no significa que ya no me preocupe por él. Quería saber como está, si necesita algo… 

    —Es muy loable de su parte, pero créame, este centro cuenta con la mejor tecnología del mercado, es financiado por capital privado. Nathan es uno de los socios benefactores, aunque solo usted lo sabe. Espero y deseo que así siga siendo —me advierte. 

    —Tranquilo, este secreto me lo llevaré a la tumba, no se preocupe —digo con convicción. 

    —Me alegra saberlo, y aunque no debería decírselo, Nathan se encuentra mejor. No es que ponga mucho de su parte pero vamos haciendo progresos poquito a poco —dice finalmente. Luego se pone de pie y comprendo que nuestra breve entrevista ha terminado. 

    —De acuerdo. Gracias por recibirme, doctor. 

    —A usted por entenderme y respetar los derechos del paciente. Espero que lo vuestro se arregle, viéndoos diría que sois la pareja perfecta, pero el tiempo lo dirá. Que tenga un buen día. 

    Salgo de la consulta un tanto angustiada y cuando Crystal me ve parece saber de inmediato que algo no va bien. 

    —Nos vamos, te lo explico por el camino —le digo brevemente sin detenerme siquiera. Ella camina a toda prisa tras de mí. 

    —¿Qué pasa? —me pregunta preocupada cuando montamos en mi coche. 

    —Ha dado orden expresa en el centro de que no quiere verme. Ni a mí ni a ninguno de mis familiares. 

    Los ojos de mi madre se abren enormemente, observándome anonadada. Creo que igual que me he quedado yo. ¡Vale! Quizás me lo tenga merecido por obviarle y llevarle a esto, pero…  

    —Cariño, tranquila, al final sois igual de cabezotas… Se le pasará, tenemos tiempo de ir a la tienda de antigüedades, ¿te apetece? 

    —Sí, me vendrá bien. 

    Llegamos allí y aunque sigo con malestar, el cambio de aires me viene bien. Crystal ve un pequeño aparador antiguo —es muy bonito— y al final, debido a su escaso valor, decidimos comprarlo. Así mi padre no sospechará nada. Le damos mi dirección a la tienda y tras echar otro vistazo regresamos a casa, yo bastante triste por lo sucedido hoy. Pero como decía la canción de Shelly Fraley, ahora más que nunca comienza aquí mi vida. Nathan es pasado y tengo que empezar a pensar en el futuro. 

    





   



 Capítulo 20 

      

    Han pasado tres largos meses, con sus angustiosas noches en las que he tenido que acudir a los remedios naturales para conciliar unas horas el sueño. Los días han sido más llevaderos gracias a que he estado muy ocupada con un par de trabajos nuevos y con la casa de mi padre, que está prácticamente acabada. Nos falta la piscina, la casa anexa a la misma que servirá de merendero y un cenador que a última hora Crystal añadió al proyecto. Mas los retoques de última hora. Pero para ser sincera, este proyecto es sin duda el mejor proyecto de todos los que estoy desarrollando, aunque a veces desearía matar a mi padre.  

    Ha cambiado los suelos de la cocina tres veces, los sanitarios y la grifería otras dos, me ha hecho modificar unas cinco veces su habitación y el cuarto de baño para que el vestidor tuviera unas medidas exactas. Incluso Crystal le ha mandado a freír espárragos de vez en cuando. Y es que mi padre es lo peor de lo peor cuando se pone caprichoso. Pero siento que es la casa de mis sueños… 

    Es viernes, los obreros ya se han ido, pero he decidido echar un último vistazo tras terminar justo de colocar hoy la piscina prefabricada. Cuando estoy cerrando la verja, pues aún no han instalado el muro de piedra con la puerta de madera que mi padre ha elegido, una voz conocida hace que todo el vello de mi cuerpo se erice. 

    —La verdad es que ha quedado tal y como la había imaginado. Gracias —me dice Nathan con la voz suave y tranquila. 

    Me doy la vuelta de inmediato sin entender muy bien a qué viene ese último «gracias». Nathan está ahí y aunque tiene el rostro un poco demacrado no tiene tan mal aspecto como esperaba. Sus ojos me miran, punzantes. 

    —Vaya…, veo que ahora sí quieres verme —le respondo irónicamente—. Sí, la casa de mis padres se parece bastante a la que te diseñé. Aunque ellos han hecho varios cambios. 

    —Bueno…, no importa, viviré muy bien aquí. 

    —¿De qué estás hablando, Nathan? —inquiero confusa en tono elevado.  

    —Léete la cláusula número diez del contrato que firmó tu padre con mi abogado. Gracias, Josephine, habéis hecho un trabajo magnífico. —Y con estas palabras, se da media vuelta y se va. 

    Me he quedado paralizada, tengo una copia del contrato en el despacho así que rebusco rápidamente las llaves del coche en mi bolso pero con los nervios ni las encuentro. Tardo un par de minutos en hallarlas. He entrado en shock al volver a verle y con lo que acaba de decirme, no me centro. Así que cuento hasta diez, respiro hondo y me monto en el coche.  

    Conduzco rápidamente y cuando llego al despacho aún se encuentra Logan trabajando. Al verme entrar como una exhalación me pregunta: 

    —Jo, ¿ha pasado algo? 

    —Aún no lo sé, pero cuatro ojos ven más que dos, así que necesito tu ayuda. 

    Me sigue y cuando encuentro el contrato que mi padre me facilitó para la gestión de los permisos y leo la cláusula número diez me echo las manos a la cabeza. ¡No puede ser! ¡Lo tenía todo preparado! ¡Valiente hijo de la grandísima…! 

    —¿Qué ocurre? ¡Dime algo, Jo! ¡Me estás asustando! 

    —Lee la cláusula número diez. 

    Logan se coloca las gafas que utiliza para ver de cerca y, cuando la lee, su cara de asombro es casi igual que la mía. 

    —¿En serio tu padre no ha visto esto? 

    —Me temo que no. ¿Y ahora cómo se lo explico? ¡¿Qué hago, Logan?! 

    —Hablar con tu padre y decirle la verdad —me dice él, pálido. Yo ya no sé ni qué hacer, el corazón me va a mil y creo que me estoy empezando a marear. 

    —Es imposible acabar de construir una propiedad en menos de seis meses. Él lo sabe. ¿Por qué lo haría? 

    —Imagino que pensaba que si no te conseguía era una manera de chantajearte o algo por el estilo. 

    —Mi padre va a matarlo, Logan… 

    —Creo que el diálogo es la mejor opción. ¿Quieres que te acompañe a casa y hable yo con tu padre? Me parece un buen hombre… 

    —¿Harías eso por mí? Volver a verlo y además descubrir esto me ha dejado un poco trastocada, para serte sincera —admito. 

    —Vamos, amiga —expone estrechándome del hombro—. Iremos juntos. 

    Doy gracias de que tengo un buen amigo con él y también tengo a Astrid, si no fuera por ellos… 

    Llegamos a mi casa, cada uno ha ido en su coche, pero Logan me ha seguido. Mi madre me saluda como siempre y al ver a Logan sonríe. 

    —Cielo, qué alegría volver a verte. ¿Te quedas a cenar? —le pregunta con una amplia sonrisa. 

    Él me mira y yo arqueo los hombros, no me importa que lo haga. 

    —De acuerdo, si me invitan, no rechazaré una buena cena casera… 

    —Ryan ha salido a correr, no tardará mucho. 

    —Mamá, tienes que saber esto… —le digo—. Mira… 

    En Crystal confío ciegamente así que le enseño el contrato y le indico la cláusula diez. Cuando la lee cierra los ojos, negando con la cabeza. 

    —¿Le has visto? ¿O cómo te has enterado? ¡A tu padre le va a dar algo! 

    —Estaba en la casa, comprobando cómo había quedado la piscina y cuando ya me iba a ir, él apareció. Comenzó a decir que le encantaba cómo estaba quedando la casa de una manera posesiva y después me dijo eso. Luego se fue. No sé lo que pretende… 

    —Creo que debería ir yo a hablar con él antes de que tu padre se entere, porque si lo hace, creo que lo matará. Sabes lo ilusionado que está con esa casa… 

    —Mamá… Tiene que saberlo —digo angustiada. 

    —Dime su dirección e iré yo mañana a hablar con él. Si no consigo nada, se lo diremos las dos, ¿te parece? 

    Asiento, no creo que consiga nada, pero la haré caso. 

    —Entonces yo me marcho, solo había venido para dar la noticia a Ryan—expone Logan. 

    —Claro que no, cielo, te he invitado a cenar y sigues siendo bienvenido. —Logan ensancha su sonrisa y después le da un suave beso en la mejilla. Crystal se sonroja y también le regala una sonrisa.  

    Mi padre no tarda mucho en llegar, nadie le dice nada, supuestamente Logan y yo hemos trabajado hasta tarde y he decidido invitarle a cenar. La velada transcurre con normalidad gracias a la presencia de Logan, que me sirve de distracción. Es un gran conversador y logra crear un ambiente tranquilo y natural. Pero cuando se va y mi padre se retira, siento la necesidad de hablar con Crystal. 

    —¿Crees que resultará? —inquiero nerviosa. 

    —Claro que sí, en el fondo apostaría que lo hace para llamar tu atención, Jo. 

    —No creo que sea eso, no quiso verme en el centro, ¿por qué ahora? —pregunto confundida ante su afirmación. 

    —Quizás en esos momentos no quería que le vieras en ese estado, cielo. ¿No lo has pensado? Había pasado por un intento de suicidio, se sentiría hundido, quizás incluso humillado… 

    Seguramente Crystal tenga razón, como siempre, pero sigo sintiendo que algo no va bien en todo esto. 

    —De acuerdo, esta es su dirección. En cuanto lo veas, por favor, llámame y dime algo. 

    Le entrego una pequeña nota con el domicilio de Nathan y me despido de ella y, al pasar por el salón, de mi padre. 

    Gracias a Beatrice he estado durante todos estos meses informada del estado de Nathan, sé que había ido mejorando y recobrando la vitalidad. Aunque ella nunca le ha contado que hemos mantenido contacto y tampoco me ha indicado nada de si él ha hablado de mí.  

    Me acuesto y para no variar no consigo conciliar el sueño hasta altas horas de la madrugada. Por la mañana desayuno con Crystal y mi padre como si nada. Me voy a trabajar y no consigo concentrarme. Me he bebido tres cafés, estoy atacada de los nervios y no hago más que mirar el móvil cada minuto a ver si tengo un mensaje o algo que me haga presagiar que Crystal ya ha hablado con Nathan, pero nada, no tengo noticia alguna. Decido ponerle un mensaje para saber algo más. 

    Mamá, ¿sabemos algo?  

    Escribo algo escueto y conciso, tampoco quiero dar pistas por si está con mi padre y lo lee de casualidad o algo así. Pero ella no me contesta, tampoco lo ha leído así que no sé si es buena o mala señal. Me levanto de la silla y deambulo de un lado a otro por el despacho, miro por la ventana, me vuelvo a sentar. ¡Jolín! Si pudiera hacer algo lo haría, incluso estoy dispuesta a ir yo misma y hablar con él, pero quizás empeoraría las cosas, ya no lo sé. Justo cuando cojo de nuevo el móvil para comprobar si Crystal ha leído el mensaje, ella me llama. 

    —Dime que tienes buenas noticias —inquiero nerviosa. 

    —Buenos días a ti también, cariño —contesta algo irritada. 

    —Lo siento, mamá, buenos días. ¿Y? 

    —Me ha recibido en su casa, por cierto, es preciosa —Juro que la mato, eso es lo que menos me interesa ahora mismo. 

    —Ve al grano Crystal, por favor… —le ruego. 

    —Yo tenía razón…, no aplicará la cláusula diez si le das otra oportunidad. 

    —¿¡Qué!? Ni loca, Crystal… Sabes lo que pasó. 

    —Sí, claro, ahora sí. Sé las dos versiones porque yo las he escuchado. A diferencia de ti, que no conoces su versión —me regaña—. Creo que antes de juzgar a la gente deberías tener toda la información. 

    —¡Crystal! ¡Mierda! ¿En serio te estas poniendo de su parte? —le reprocho sin llamarla mamá. Sé que eso la molesta mucho, pero es que estoy totalmente enervada. ¿Cómo es posible que me esté haciendo esto? 

    —Jo, tengamos la fiesta en paz. Punto número uno, no soy Crystal, creo que después de tanto tiempo soy tu madre y me merezco que me llames así —me recrimina—. Punto número dos, no te comportes como una niña malcriada. Creo que tanto tu padre como yo te hemos dado una buena educación y unos muy buenos valores y lo menos que hay que hacer es escuchar a la gente. Quizás Dan solo era un sinvergüenza sin escrúpulos que quería acostarse contigo y te dijo una sarta de mentiras, ¿no lo has pensado? —pregunta molesta. 

    —O quizás el que esté mintiendo es él y nos la intente colar a las dos, ¿no lo has pensado? —contrataco. 

    La oigo resoplar y se toma unos segundos antes de seguir hablando. 

    —Jo, es muy sencillo. Tienes dos opciones: o le dices a tu padre lo que ocurrirá en unos días al no tener terminada la casa o le das otra oportunidad a Nathan, tú decides —concluye y me cuelga el teléfono. 

    Sé que realmente está enfadada. No le quito razón. Que pierdan su casa de ensueño es una gran putada —y eso que yo no suelo decir palabrotas—, pero es que realmente lo es.  

    Me meso el pelo, que hoy he traído suelto, y coloco los codos en la mesa sujetando mi cabeza entre las manos. Cierro los ojos e intento pensar. Tengo que tomar una decisión. Creí que el capítulo de mi vida llamado Nathan se había prácticamente cerrado, al menos solo duraba por las noches, en mis sueños. Pero parece que no, que se ha abierto de nuevo y es más bien una novela completa. ¡Qué digo una novela! A este paso llegará a ser una bilogía.  

    Mientras sigo con mi dilema moral, la puerta se abre y no es otro que mi padre. ¡Vaya! El que faltaba. 

    —Nenita, ¿estás bien? —me pregunta y le miro contrariada. 

    —¡Papá! ¡Por favor, tienes que parar! —le reprocho enfadada. 

    —Vaya, pues sí que estás de muy mal humor. Yo que venía a invitarte a comer. Crystal está por ahí viendo cosas para la casa nueva y me dijo que no sabía a que hora vendría así que he decidido invitarte a comer y ver cómo ha quedado la piscina. 

    Trago saliva y es en ese momento cuando mi padre se fija en los papeles de encima de mi mesa. Son una copia del contrato; le he pedido a Megan, la recepcionista, que se los pasara al abogado para que le echara un vistazo. Y la cláusula diez está rodeada con un grueso trazo de rotulador rojo. 

    —¿Qué es esto? —me dice cogiéndolo. 

    —¡No es nada! Papá, por favor, no revuelvas mis papeles… 

    —Pero es mi contrato…. ¿Por qué está remarcada esa cláusula? 

    —¡Papá! No es nada, confía en mí.  

    Pero me los arrebata de las manos y es entonces cuando me mira inquisitivo. 

    —Le has visto, ¿verdad? No me digas que ese malnacido quiere nuestra casa. ¿En serio? —pregunta y yo asiento, derrotada. ¿Qué otra cosa puedo hacer?—. ¿De verdad quiere seguir jodiéndote la vida? ¿No le parece suficiente lo que te ha hecho ya? ¡Voy a matarle! —exclama fuera de sí. 

    —Papá por favor… Calmémonos… El abogado ha quedado en decirme algo. No obstante, ¿como es que no revisaste estas cosas? 

    —Yo no soy el que redactó el contrato, fue su abogado y la verdad… Me pareció un lugar maravilloso para vivir, apenas leí nada. El precio me cuadraba y me pareció estupendo mudarme a Nueva York, no leí nada. 

    —¡Mierda! Las cosas hay que leerlas, ahora mira lo que pasa… 

    —Lo sé, pero no voy a dejar que se quede con la casa aunque quiera pagármela… Antes la destruyo, te lo juro. Si yo no la tengo, él tampoco —dice apretando los puños. 

    —¡No digas tonterías, papá! 

    —¡Esa casa es la casa de tus sueños y los de tu madre y la mía! ¡No va a vivir allí y me encargaré de que nadie le construya nada! ¡De eso puedes estar segura, como que me llamo Ryan Halt! —expone furioso. 

    —Papá, tienes que saber algo antes… —le digo porque está fuera de sí—. Crystal ha ido hoy a hablar con él, le ha dicho que no ejecutará la cláusula si le doy otra oportunidad. 

    —¿En serio? Nenita, ni se te ocurra… Es un sinvergüenza, un malnacido…  

    —Cálmate, por favor, papá, te va a dar algo… 

    Noto cómo la vena del cuello ha comenzado a hincharse, está acelerado, como siga así puede darle un infarto así que llamo a Megan para que le traiga agua. 

    —Siéntate, papá, estás muy alterado. 

    —¡No puede hacernos esto! Es un cabronazo. 

    Megan me trae el agua pero sigo notándole alterado, le tomo el pulso y lo tiene por las nubes así que decido llamar a Crystal.  

    —¿Sí? —responde, aún seca por nuestra conversación de antes. 

    Yo le hablo con rapidez. 

    —Mamá, no te asustes, papá está conmigo en el despacho, se ha enterado de lo de la casa y está un poco taquicárdico, ¿podrías acercarte? No creo que sea nada, pero lo mejor es que vengas y le examines tú para comprobarlo. 

    —¡Estoy bien! —gruñe. 

    —¡Tú te callas! —le recrimino y retomo la llamada. 

    —Claro, cielo, no estoy muy lejos —responde ella en tono más dulce—. Ahora mismo voy. No tardaré más de diez minutos. 

    Cuelgo el teléfono y le insto a mi padre a que se calme, pero es una persona tan nerviosa que solo hace que maldecir. 

    —Papá, por favor, tranquilízate esto no te hace nada bien. 

    Pero no me hace caso y masculla entre dientes cosas ininteligibles. 

    —¡Ya estoy aquí! —exclama Crystal tan acelerada que apenas ha tardado el tiempo que ha dicho y casi lo agradezco, yo también me estoy poniendo de los nervios. Se ve que ha dejado lo que estaba haciendo y ha venido a toda velocidad. Le toma el pulso y gruñe para sus adentros. 

    —Iremos al hospital para que te examinen, creo que tienes la tensión por las nubes… 

    —No es nada, ya estoy bien —responde mi padre intentando restar importancia al asunto. 

    —Me quedo más tranquila si te hacen un chequeo —concluye Crystal—. Vamos, tengo un amigo en Urgencias que seguro nos colará rápidamente. 

    Mi padre le mira algo ceñudo pero no dice nada. 

    —Os acompaño —intervengo. 

    —Cielo, no te preocupes, te avisaremos en cuanto estén los resultados —me dice tajante Crystal. Creo que aún está enfadada. 

    Ellos se van y ahora ya sé lo que debo hacer, al menos tengo que ir a hablar con Nathan, no puedo permitir que mi padre se quede sin esa casa que tanto desea y por la que tanto ha luchado. 

    





   



 Capítulo 21 

      

    Aquí estoy, de camino a la casa de Nathan. Aún no tengo muy claro qué es lo que voy a decirle. Tras el incidente en mi despacho, me he visto en la obligación —de manera espontánea y casi sin pensarlo—, de acudir a su casa para reprocharle esa estúpida e infantil actitud. Si a mi padre le ocurriera algo por su culpa, juro que yo misma haría lo que mi padre ha dicho: contratar una máquina y derrumbar la maldita casa. 

    En cuanto llego a su calle, aminoro la marcha. Busco aparcamiento y al estacionar, tras parar el motor, cierro los ojos y respiro hondo durante unos minutos. Necesito tener las ideas muy claras. Soy consciente de lo que Nathan provoca en mí cuando me mira con esos intensos ojos azules, tan expresivos y a la vez audaces que consiguen manipularme y llevarme a su terreno. También tengo que mantenerme lo más lejos posible de él, porque en cuanto sus manos conectan con mi cuerpo, es como si todo mi ser ya no me perteneciera y pasara a pertenecerle solo a él, como un títere que pudiera manejar a su antojo. No puedo permitírmelo. Hoy no. 

    Tras pensar un poco en lo que voy a decirle, me bajo del vehículo y camino más bien con un paso lento, desgarbado. Estoy nerviosa y no es así como quiero entrar, pero no puedo evitarlo. De nuevo tomo aliento un par de veces más y llamo al timbre.  

    Me recibe Beatrice con una amplia y sincera sonrisa. 

    —¡Señorita! ¡Qué alegría verla de nuevo! El señor está en su estudio, le llamaré ahora mismo… 

    —Beatrice, si no le importa, yo misma iré. 

    —Claro…, ya conoce la casa. Voy a seguir con mis tareas —concluye dándome un cálido apretón en la mano. 

    Camino con el paso más firme esta vez, pero aún despacio. Siento como si mis piernas se fueran haciendo más blandas, como de gelatina, cuanto más cerca estoy del estudio. Y al llegar, la puerta está entreabierta. Escucho música de una guitarra, solamente es eso. No está cantando, pero la música es bonita y a la vez diría que tiene unos toques tristes. Siempre he pensado que la mayoría de los artistas se inspiran al realizar sus creaciones según su estado de ánimo, por eso esta canción suena tan melancólica, o al menos a mí me lo parece… 

    Dejo que termine de tocar, no me parece para nada ético irrumpir en su estudio y molestarle en este precioso momento. Así que cuando dejo de oírle durante un par de minutos, doy por hecho que ha finalizado y decido dar un pequeño toque en la puerta a modo de llamada. Después, sin esperar a ser invitada, entro. 

    Su cara de asombro me dice que no esperaba mi visita —para ser sincera yo tampoco estaba muy segura de venir hasta hace apenas un rato—, pero aquí estoy. 

    —Hola, Nathan… —saludo con la voz quebrada. 

    Él está serio y frío. 

    —Hola, Josephine. Si has venido a intentar persuadirme como tu madre para que no ejecute la cláusula del contrato, ya puedes irte por donde has venido. Voy a hacerlo y, créeme, no vais a poder impedirlo aunque tengáis los mejores abogados —concluye tajante. 

    —¿Por qué lo haces? —le pregunto turbada. 

    —Creo que ya lo sabes…, ¿o es que Crystal no ha hablado contigo? Mira que me extraña —responde con la arrogancia que siempre le ha caracterizado. 

    —Sí, sé lo que quieres, pero no me gusta la gente mentirosa y tú me has demostrado que lo eres. 

    —¿En serio te crees lo que dijo Dan y no me crees a mí, que era tu pareja entonces? ¡Esto es increíble! 

    —¡¿Y qué quieres que diga?! —estallo—. Me dijiste que no bebías y bebiste… Me dijiste que no tomas drogas y el día en el que terminasteis de grabar tomaste algo… ¿quieres que siga? Porque estoy más que segura de que si sigo rebuscando, alguna mentira más saldrá. Así que, sí, Dan es un sinvergüenza y ahora entiendo que lo único que quería de mí era meterse en mis bragas, pero tú eres un mentiroso y no puedo confiar en ti. No sé si en verdad te has acostado con alguna mujer y la has compartido con tus compañeros o no, porque has perdido toda la credibilidad del mundo desde la primera mentira que me has dicho… 

    Nathan se queda callado. Imagino que sabe que tengo razón.  

    —¡Vamos, dime que me equivoco! —le espeto furiosa al ver su falta de respuesta. 

    —Sí, maldita sea, tienes razón, pero Dan no. Yo no me acosté con ninguna mujer estando contigo. Solo lo dijo para hacerme daño, bueno, a los dos… Yo no me di cuenta de que se interesaba por ti. Pensé que la idea de que no estuvieras en los conciertos simplemente era para no distraernos, pero estaba equivocado. Estaba celoso y no soportaba verte conmigo. No pensé que me la fuera a jugar así. Le consideraba un padre para mí… Y vale…, es cierto que alguna vez compartimos mujeres, pero fue en aquella época tan mala, cuando me perdí. 

    —Ahora estabas volviendo de nuevo a ese mal camino, mira cómo has acabado… —le reprocho. 

    —¡La culpa es tuya! —me acusa con rabia—. Si no te hubieras ido, si hubieras dejado que me explicara como lo estoy haciendo ahora, nada hubiera sucedido… Pero te fuiste, decidiste dejarme sin darme una mínima oportunidad. Tú ya desconfiabas de mí, Josephine, nunca has confiado —apostilla, señalándome. Luego toma aire y continúa—. Cuando te largaste, estaba casi seguro en donde estabas, pero también sabía que si me presentaba en casa de tus padres, Ryan me mataría. Los días pasaban y seguía sin tener noticias tuyas, estaba tan desesperado que al final… Bueno, el final ya lo sabes. 

    —No, no lo sé. ¿Querías quitarte la vida de verdad? —le pregunto entre enfadada y angustiada—. ¿O solo quisiste llamar la atención?  

    —No pensé en nada, solamente quise que el dolor de mi corazón desapareciera y si era para siempre, mejor. Eso era lo único que importaba. Tú no sabes lo que es convivir con mi mente, con mi soledad, conmigo mismo. Es un infierno, Josephine. 

    Le miro intensamente. Sus preciosos y seductores ojos azules han perdido fuerza, incluso ahora mismo no son tan expresivos y ni desprenden ese brillo lleno de energía y vida que me enamoraba. No tiene mal aspecto, pero al igual que yo, estoy segura de que llevará noches sin dormir. 

    —¿Te tomas la medicación? —pregunto con más suavidad, cambiado de tema. 

    —Tranquila, ya tengo a Beatrice para que se encargue de eso. —Suspira y me hace un gesto con la mano—. Si no quieres nada más… 

    —Nathan, por favor… Replantéate lo de la casa… A mi padre casi le da un infarto hoy al saberlo… Lleva meses con este proyecto… No puedes arrebatarle ese sueño. 

    —Pues dame otra oportunidad —me dice con ojos inexpresivos. 

    —Lo siento, pero ya te he dicho que no me gustan las mentiras, y aunque no me engañaste con otras mujeres sí lo hiciste con el alcohol y las drogas… 

    —Quizás me dejé influenciar por Gael…, ya te dije que no es una buena influencia. 

    —Si fue una mala influencia para ti en el pasado, no entiendo por qué vuelves a tropezar con la misma piedra —le recrimino duramente.  

    Agacha la cabeza y suelta un suspiro de desesperación. Después cierra los ojos, quiero pensar que lo hace arrepentido. 

    —En ese momento pensé que por varias cervezas o por una raya de coca no iba a suceder lo mismo que en el pasado. Después de la noche en que me emborraché con el champán no lo había vuelto a probar, te lo conté cuando salimos y rechacé aquella copa. ¿Recuerdas? Pero el estrés del disco, la gira, las visitas de tu padre… Comenzó la presión y pensé que lo tenía controlado. Pero parece que no. 

    —Ese es el gran error de todos los alcohólicos y drogadictos, Nathan. Pensar que controlan. Pero no lo hacen, en absoluto, y cuanta más mierda se meten en el cuerpo, tienden a consumir más. Es como una espiral que nunca se acaba. Bueno, sí, se termina cuando tienes una sobredosis con dos opciones posibles: la muerte o el ingreso por una hospitalización —comento duramente.  

    Su mirada se ha vuelto triste, sé que no estoy siendo justa, que hay muchos factores, que su vida está llena de presión y padece un sufrimiento que solo él conoce. Es posible que la culpa sea mía por no haberlo detectado antes y por irme de aquella habitación esa noche, por no haber sido más comprensiva y no haberme interesado más por él, por estas cosas. Pero Nathan no es precisamente fácil, había muchas cosas que yo no sabía entonces y también tengo que admitir que todo me superó: que su manager intentara propasarse, que me contara aquella sarta de mentiras…  

    Suspiro y me presiono el puente de la nariz, tratando de ordenar mis pensamientos. Entonces él me mira y habla con voz cálida y suplicante. 

    —Josephine, dame otra oportunidad. Déjame demostrarte que he cambiado… 

    —Lo siento, Nathan, pero no creo en las segundas oportunidades —insisto, manteniéndome fuerte aunque mi corazón está gritando. 

    Él guarda silencio unos segundos y después vuelve a hablar con voz gélida, recuperando su actitud distante de antes. 

    —De acuerdo. Dile a tu padre que me apena mucho su pérdida, pero que un contrato es un contrato. La próxima vez, que lea bien todas las cláusulas antes de firmar. 

    —¡Bastardo! —grito, e incapaz de soportar más esto, me marcho de allí. 

    No pensé que fuera a hacerlo. Pero en el fondo siempre he pensado que era un egocéntrico y un prepotente. No voy a rendirme, si cree que ha conseguido ganarme está equivocado. Esto es solo el principio. Lucharé con uñas y dientes. Si quiere guerra la tendrá. 

      

    Cuando llego a casa, mis padres ya están allí. Mi padre se ha acostado por órdenes del médico y Crystal me explica que al final solo ha sido una subida de tensión, nada grave. Doy gracias a Dios por que haya sido solo eso, pues no le perdonaría a Nathan que por su culpa le sucediera algo a papá. 

    —¿Cómo ha ido? —me pregunta Crystal. 

    —Quiere que le dé una oportunidad.  

    —¿Y? —inquiere curiosa. 

    —Le he escuchado y, aunque sé que Dan, el manager, tuvo mucha culpa y ciertamente no es tal como lo dijo, no puedo hacerlo. Hay mucho resentimiento… Le quiero, eso no va a cambiar pero por el momento no puedo… Y menos después de lo que quiere hacer. Si al menos por su parte hubiera demostrado algún atisbo de conciliación, si se hubiera retractado de todo esto de la casa, pero… 

    Crystal me abraza, en ese momento es lo que necesito. Suspiro y me echo a llorar, agarrándome a ella con desesperación. Creo que nadie mejor que ella me entiende. 

    —Cielo, todo saldrá bien, al final entrará en razón —me dice dulcemente—. Está rabioso, enfadado, pero recapacitará. Créeme, estoy segura de que lo hará… 

    —Más le vale, porque juro que tiraré esa casa que tanto me ha costado construir si no lo hace, Crystal… 

    —Las cosas que se hacen con rabia, cariño, no nos llevan a nada bueno. Ambos habéis pasado por una situación complicada. Ahora descansa, acuéstate un rato y después os avisaré a tu padre y a ti para cenar. 

    Decido hacer lo que ella me ha indicado. Pero no hago más que darle vueltas y más vueltas y al final, cuando consigo quedarme dormida, apenas pasan unos minutos hasta que Crystal viene a llamarme. Mi padre tiene mala cara cuando le veo bajar, así que prefiero no contarle nada. 

    La cena transcurre en el más absoluto silencio, es como si al no hablar de lo sucedido, no se materializara en verdad. Casi lo prefiero, no quiero preocupar a mi padre, al fin y al cabo, aunque solo ha sido un susto tiene que mantener su tensión baja para que no le vuelva a suceder nada. 

    Me despido y me voy temprano a la cama. Mañana intentaré hablar con Logan y ver si hay alguna posibilidad de hacer algo con ese maldito contrato. 

      

    *** 

    Han pasado varios días y los abogados, después de intentar rebuscar, analizar y volverme loca, lo único que me han determinado es que lo mejor es llegar a un acuerdo legal con Nathan. Creo que en este momento mi vida es como una montaña rusa, porque tengo dos opciones: darle una oportunidad al hombre del que estoy enamorada o tirar por tierra el sueño de mis padres. 

    Antes de tomar la decisión, mi padre irrumpe en mi despacho. 

    —Hola, Josephine —me dice muy serio, me extraña que no me llame «nenita» como hace siempre—. Vengo a decirte una cosa y te la diré muy claramente: No quiero que vuelvas con él. La familia Halt ya cedió a un chantaje, cuando Gianna lo hizo con tu hermano y ¿sabes qué?, me lleva pesando toda la vida haberle dado dinero a esa malnacida. Ese hombre no es bueno para ti. Así que… No quiero la casa de Los Hamptons. Compraremos otro terreno u otra casa y la diseñarás desde el principio. Estos días te he visto sufrir, te he visto llorar y no quiero eso para ti, hija. Un hombre que te chantajea a cambio de nuestra felicidad… No es bueno para nadie. Pero antes de darle la casa, dime dónde vive. Quiero visitarlo. Prometo que no voy a hacerle nada, solo hablarle de hombre a hombre… 

    —Papá… —le ruego—. Estas delicado de salud. No puedes… 

    —Te juro que ahora mismo lo único que me importa sois vosotros. Por eso te prometo que no haré ninguna locura. 

    —Está bien, papá, pero por favor…, me lo has prometido —digo preocupada. 

    —Por supuesto, nenita. 

    Me sonríe, y esa sonrisa me da las fuerzas que necesito. Le anoto la dirección y me da un beso en la nuca. No sé si lo que he hecho es o no una locura. Pero creo que mi padre también se merece hablar con la persona que le engañó en la venta del terreno de sus sueños. Así que no me siento culpable de lo que pueda pasar, solo en el caso de que le traiga problemas de salud a mi padre, pero confío en lo que me ha dicho y sé que se cuidará, aunque solo sea para no darnos un disgusto a su familia. 

    





   



 Capítulo 22 

      

    Por lo poco que mi padre me contó, Nathan le escuchó pero no dio su brazo a torcer y aunque la idea de tirar la casa abajo sigue siendo mi principal apuesta, tanto Crystal como mi padre han decidido que lo deje estar. Como mi madre dice, la venganza y la rabia no llevan a nada bueno. Al final nuestro abogado le ha dado las llaves pero, eso sí, él tendrá que abonar a mi padre los costes de la construcción más mis honorarios, que con gusto he decidido inflar. A mi padre no le había emitido la factura pero a él, ¡ja!, con él me voy a resarcir y voy a meter las horas que quiero y voy a cobrar lo que me da la gana. Después del trabajo que he hecho y todo el tiempo y cariño que he invertido en esto, haré que me lo pague con creces. 

      

    *** 

      

    Ha pasado un mes y no he tenido noticias de Nathan pero sus abogados han abonado todo el dinero que le hemos indicado y también mis honorarios.  

    Mis padres han vuelto a Boston. Sé que mi padre está algo disgustado y ahora yo estoy intentando buscar un terreno que se ajuste a sus necesidades mientras me ocupo de los trabajos que nos siguen llegando a la oficina y me corresponde hacer. No podemos quejarnos, cada día tenemos más encargos de reformas y de nuevos edificios. Es más, hoy tengo una cita con un nuevo cliente para la reforma de una casa en State Island. Así que cojo el ferry y me dirijo a la dirección que me ha dado Megan, nuestra recepcionista. Llamo a la puerta, que está abierta, y al no contestar, entro. La verdad es que todo me parece un poco extraño. 

     —¡Hola! ¡Soy Josephine Halt! ¿Hay alguien? Busco al señor Philips… —digo elevando la voz. 

    Como nadie responde me adentro en la vivienda, un poco asustada. La verdad es que mi instinto me dice que no debería hacerlo. ¿Y si se trata de un loco que quiere asesinarme o aprovecharse de mí? Oigo unos pasos en el piso de arriba y al final retrocedo hacia la entrada; al menos, si es un asesino o algo por el estilo, me dará tiempo a escapar. «Tienes demasiada imaginación, Josephine», me digo a mí misma. Pero prefiero ser precavida. 

    Estoy en la puerta, aguardando con el corazón en un puño, y cuando veo a la persona que baja por las escaleras me quedo de piedra. ¡No me lo puedo creer! ¡Es Nathan! 

    —¡Tú! ¿Qué demonios quieres? —le digo indignada y a la vez con ganas de abofetearle. 

    —Sabía que no vendrías si hubiera confesado mi verdadera identidad —dice tranquilamente. 

    —Pues sí, y ahora mismo me voy —espeto, y cuando voy a salir por la puerta, él la cierra y me acorrala con rapidez. Ni siquiera soy consciente de cómo ha sido tan rápido. De nuevo su cuerpo está pegado al mío, siento su aliento en mi nuca y tengo que cerrar los ojos para no recordar cierta ocasión en mi oficina. Mi corazón late acelerado, igual que el suyo. 

    —¡Déjame salir, Nathan, o juro que gritaré! —digo más nerviosa de lo que me hubiera gustado mostrar. 

    —Espera… Escucha mi propuesta, por favor… 

    —¡Tú y yo no tenemos nada de lo que hablar! 

    —Por favor. 

    —¡Sepárate de mí ahora mismo! —le exijo. Necesito poner un poco de cordura. Siento que si sigue detrás de mí, si noto cómo su aliento y sus palabras tamborilean en mi oído, voy a cometer una locura. 

    —Está bien, pero déjame que te proponga algo. 

    Se separa y yo me giro, pero evito mirarle a los ojos.  

    —Tienes cinco minutos. 

    —De acuerdo. —Suelta un suspiro de resignación—. He comprado esta casa. —Yo arqueo las cejas en señal de no entender nada. ¿Otra casa? Por lo que yo sé, ya sería la quinta con la de Los Hamptons. 

    —¿Y? —inquiero sin entender nada. 

    —Necesita una buena reforma.  

    —Perfecto, te daré algún contacto. 

    —No quiero ningún contacto, te quiero a ti. 

    —Sabes perfectamente que no voy a reformar esta casa, no voy a trabajar para ti. No lo hice cuando me ofreciste la casa de Los Hamptons, mucho menos ahora… Después de nuestro pasado —concluyo enervada. 

    —¿Me dejas explicarme? Me has dado cinco minutos. 

    —¡Está bien! —contesto resignada. 

    —Si realizas la reforma tú, le devolveré a tus padres la casa de Los Hamptons. 

    —Lo siento, a mis padres ya no les interesa esa casa. Están barajando otras opciones. No hay trato.  

    —¿En serio? Esa era la casa de tus sueños, también la de ellos. ¿Estas segura de que no la quieren? No tendrían que devolverme el dinero… 

    —Nathan, no quiero trabajar para ti —digo apuntándole con el dedo—. ¿Sabes por qué? Sé lo que intentas, quieres redimirte por lo que hiciste y piensas que así volveré contigo. Pero los dos sabemos cómo acabará todo. Volverás a tocar, volverás a encontrar un grupo, un manager, los conciertos y de nuevo tus adicciones… Yo no encajo en eso, y cuanto antes te des cuenta, antes continuaremos con nuestras vidas. Gracias por tu ofrecimiento, pero no.  

    —Josephine…, no puedo vivir sin ti, lo he intentando, pero no puedo… Si tú no estás en mi vida, ni siquiera puedo componer una canción. 

    Suelto una carcajada. Esto es nuevo, y un tanto rastrero. 

    —He estado durante cinco años fuera de tu vida y has conseguido llegar a la fama, así que no me hagas reír, Nathan.  

    —Piénsalo al menos…  

    —No voy a pensarlo.  

    —¿Y si te demuestro que he cambiado? 

    —La gente no cambia, Nathan. Tú mismo dijiste que te habías rehabilitado y recaíste —le digo con pesar. 

    —Pues haz la reforma, solo te pido eso. No intentaré acercarme a ti, pero al menos estaré a tu lado. No me colaré en tu vida, solo intercambiaremos información sobre el proyecto y lo concerniente a esta casa… Por favor… Piénsalo… 

    —Adiós, Nathan. 

    Salgo por la puerta con el corazón en un puño y me voy directa al ferry. Cojo el teléfono y llamo a Crystal. 

    —Hola, cielo, ¿qué tal va todo? —me saluda con su habitual alegría. 

    —Hola, mamá. Le he vuelto a ver —le digo de manera atropellada. 

    —¿A Nathan? ¿Qué ha pasado? —pregunta de una manera que me descoloca. Creo que diría que parece feliz. 

    Le cuento lo sucedido y ella me da uno de sus sabios consejos. 

    —Cielo, yo no puedo decidir por ti, solo te digo que hagas lo que te dicte tu corazón. No hagas caso a tu padre. Él te dirá rotundamente que no, pero yo te diría que sí. No por la casa, sino porque sé que en el fondo estáis predestinados. Así que medítalo un par de días y no tomes una respuesta precipitada que te haga infeliz para siempre. Porque, dime la verdad, ¿tú le sigues queriendo? 

    Y Crystal ha dado en el clavo. Lo sabe perfectamente, pero creo que es la pregunta clave. ¿Que si le sigo queriendo? Por supuesto que sí, pero no podría soportar que me hiciera daño o que volviera a hacérselo a él mismo. Los tres meses que pasó en el centro sin poder verlo, solo con las noticias de Beatrice, fueron los tres peores meses de mi vida, incluso después de lo que sucedió aquella noche. Por eso sé que no podría pasar otra vez por lo mismo. Me da miedo que vuelva de nuevo a tocar, a la dinámica de los conciertos y las giras y que recaiga en su adicción. 

    —Claro que lo quiero, pero estoy muy asustada, mamá. 

    —Pues el miedo solo desaparece cuando uno se enfrenta a él, cariño… Ahora ve a casa, descansa y medita lo que vas a hacer. Sé que no es fácil tomar una decisión y sé que él no nos lo ha puesto nada fácil a nuestra familia, pero también te digo que las segundas oportunidades a veces son las mejores. Que nos lo digan a tu padre o a mí. Un beso, cariño. Hasta mañana. 

    —Hasta mañana, mamá. Un beso. 

    Le cuelgo el teléfono y me doy cuenta que el ferry justo ha llegado a Manhattan. Suspiro nerviosa y le mando a Astrid un mensaje. Hoy prefiero no trabajar, le he dicho que me duele la cabeza y que regreso a casa. Ni siquiera sé qué voy a hacer, mi mente trabaja a mil por hora. Por una parte quiero darle esa oportunidad al hombre que amo pero mi razón me dice que al final Nathan no cumplirá su promesa. No puede alejarse de mí. Nunca lo ha hecho. ¿Por qué lo va a hacer ahora? 

    Me tumbo en la cama y esta vez y sin que sirva de precedente me quedo dormida. Pero un perturbador sueño me ha despertado casi a las nueve de la noche: he escuchado un ruido en mi ventana y cuando me asomo he creído ver a Nathan pero me asomo y no hay nadie, ¿será que me lo he imaginado?  

    «Seguramente es lo que esperabas…», me dicta mi conciencia. 

    Y quizás sí, porque en el sueño volvía con él y le perdía tras una sobredosis. Suspiro, me levanto y me preparo algo de cena, ni siquiera he comido así que la cena es consistente. Tengo un wasap de Astrid preguntándome si estoy bien. Decido llamarla, tengo que contarle la verdad. Ella es mi amiga y sabrá entenderme y aconsejarme. 

    —Hola, Jo. Me tenías preocupada —me dice al descolgar. 

    —Hola, Astrid, me quedé dormida. Pero ya estoy mejor.  

    —Me alegro. ¿El proyecto, lo firmaste? —inquiere curiosa. 

    —Astrid… Era…, era Nathan. 

    —¿En serio? ¡Capullo! ¿Ese hombre no descansa? 

    —¿Tú que harías si te pidiera que le hicieras el proyecto a cambio de devolver la casa de mis padres? —le pregunto directamente. 

    —¿Te ha ofrecido eso?  

    —Sí, pero sabes lo que busca…, aunque me ha prometido no intentar nada conmigo. Dice que necesita tenerme cerca para inspirarse… ya sabes, sus cosas. 

    —¡Joder, Jo! Tienes que reconocer que ese tío está loco por ti, literal y sentimentalmente. ¡Parece una puta película romántica!  

    —Tengo miedo —le confieso. 

    —Lo sé, cariño. Pero la vida solo se vive una vez. 

    —¿Tú lo harías?  

    —Yo me tiraría a la piscina de cabeza. Sabes que tu chico me pone mucho, lo siento, pero me vuelve loca en todos los sentidos y si no fuera porque te quiero tanto, ya le habría tirado la caña cuando le dejaste. Bueno, y porque sé que no tengo nada que hacer. También tengo que ser realista —contesta riéndose—. Ese hombre solo tiene ojos para ti. 

    Suelto una carcajada. Astrid es la bomba. Es la única persona capaz de hacerme reír en un momento como este, y entre otras cosas por eso la quiero tanto. 

    —Vale, lo haré, pero necesitaré tu ayuda. Porque sabes que él provoca en mí cierta atracción que a veces ni siquiera puedo controlar…  

    —Pues no la controles —insiste ella. 

    —¡Astrid! No quiero rendirme a él. 

    —Estáis hechos el uno para el otro, al final lo harás, está escrito… 

    —Solo el tiempo lo dirá. Por el momento quiero saber si cumple su promesa. Si al final es honesto y lo hace, quizás, solo quizás, le dé otra oportunidad, por eso te necesitaré conmigo. 

    —¿Me estás pidiendo que vaya de carabina? 

    —Sí, exactamente eso. 

    —¡Vaya, vaya! Eso me lo vas a tener que recompensar de una manera inimaginable, amiga… 

    —Lo que quieras —acepto. 

    —No me digas eso, Jo. Que sabes que a veces puedo ser una bruja de mucho cuidado. 

    —Está bien —respondo mucho más animada—. Ya lo negociaremos. Gracias, Astrid. 

    —¡Ah! No le des la respuesta ya. Déjale un par de días o tres… Hazle sufrir, por capullo —dice mi amiga riéndose. 

    —Claro, no pensaba escribirle ya —le miento. La verdad es que esa era mi idea inicial. 

    —Vamos Jo, que te conozco, eres muy cuadriculada y estoy segura de que mañana pensabas empezar con el proyecto… 

    —Vale, sí, tienes razón. 

    —Pues el jueves le contestas y el viernes iremos las dos a ver esa nueva casa de tu sexy músico. Por cierto, tendrá que presentarme a uno de sus amigos…, ese chico está forrado.  

    —Créeme, Astrid, creo que es mejor que no te compliques la vida.  

    —Bueno, no he dicho que quiera casarme, pero para algún caprichito… 

    De nuevo suelto una carcajada, negando con la cabeza.  

    —Que descanses, Astrid, hasta mañana. 

    —Buenas noches, Jo. Descansa tú también. 

    Mi amiga no tiene remedio con los hombres, pero es una gran amiga, de eso no me cabe duda, y al final haré lo que me ha dicho. Así que me tumbo en la cama e intento cerrar los ojos pero no tengo sueño y me pongo a trabajar. Apenas vi la propiedad pero si puedo consultar en internet todo lo que sé de ella y también puedo imaginar lo que quiere Nathan, así que al menos iré adelantando trabajo. No me cabe duda de que por lo menos ocuparé un par de horas de mi tiempo hasta que el sueño me venza.  

    Y así lo hago hasta casi la una, hora en la que el cansancio se apodera de mi cuerpo, dejo el portátil a un lado y me duermo con la sensación de que voy a tomar una buena decisión. O eso espero, por el bien de mi salud y de mi futuro. 

      

    *** 

      

    Durante el resto de la semana estoy nerviosa, intento concentrarme en el trabajo pero cuando llega el jueves, Astrid viene a mi despacho a primera hora. 

    —Buenos días, Jo. ¿Ya le has llamado? 

    —Hola, Astrid. No, aún no. 

    —¿Y a qué esperas? Te he visto durante toda la semana y has estado atacada de los nervios, ni siquiera pensé que aguantarías tanto. Pero lo has hecho, eres mi heroína. 

    —Y tú eres una cabrona, ¿me has puesto a prueba? —digo indignada. 

    —Sí, yo le hubiera llamado al día siguiente, si te soy sincera. Pero has hecho bien, se lo merece por capullo. Estoy segura de que ha estado pendiente del teléfono las veinticuatro horas… 

    Resoplo, Astrid a veces es muy bruja. 

    —¿Crees que en el fondo sabe que lo haré? —pregunto volviendo al tema. 

    —No lo sé… Pero quizás a estas alturas, no. Mira… 

    Me enseña su teléfono y tiene varios mensajes de Nathan. Eso me sorprende. 

    —¿Cómo es que tiene tu número? —le pregunto algo celosa. 

    —Tranquila, se lo debió de dar Megan. No me he enrollado con él, no te sulfures. No será por falta de ganas, pero ya te he dicho que no lo haría. Primero por ti, porque eres mi amiga, y segundo porque creo que él no lo haría nunca. 

    Empiezo a leer los mensajes, todos son pidiéndole que intente convencerme, pero en este caso Astrid ha dicho siempre que no. Nathan le ha ofrecido cualquier cosa a cambio. En respuesta ella le ha dicho que quiere su cuerpo, sé que es para ponerle a prueba, pero no puedo evitar tensarme. Por suerte, él ha contestado que todo menos eso. 

    —¿Ves? Él te quiere… 

    —Eres una capulla. ¿Lo sabías? 

    —A ver, cariño, tenía que saber si te sería infiel… Así mataba dos pájaros de un tiro… —exclama con sorna. 

    —Ya… Seguro que te acostarías con él sin dudarlo —le contesto enfadada. 

    —Te he dicho que no lo haría, ¡joder! —comenta molesta—. Ahora llámalo si quieres, pero si no confías en mí, me bajo del plan. No cuentes conmigo para hacer de carabina. 

    —¡Astrid! ¡Lo siento! Estoy nerviosa y también celosa… No sabía que tenías su número y no me habías dicho nada… 

    —Quería saber hasta dónde estaba dispuesto a llegar. Me ha gustado este numerito vuestro… Reconozco que he disfrutado un poco. Últimamente mi vida sentimental es una mierda…  

    Nos damos un abrazo y parece que al final las aguas vuelven a su cauce. 

    —¡Vamos, llámalo!, él parece haberse dado por vencido. ¡Hazte la dura! 

    —Lo intentaré. 

    Cojo el teléfono y la echo de mi despacho. Ella al final sale a regañadientes, no quiero que oiga la conversación. Marco su número. Estoy nerviosa, pero antes de que conteste aclaro mi tono de voz intentando parecer más segura. Cuando por fin descuelga, sin darle siquiera los buenos días, le digo: 

    —Nathan, haré el trabajo. Pásate esta tarde a las cuatro por aquí para firmar las condiciones y mañana Astrid y yo iremos a ver la casa para que nos digas qué reformas quieres hacer. Adiós. 

    —¿Qué? Pero… Yo… ¡Espera, Josephine…! 

    Y sin dejarle decir nada más le cuelgo el teléfono imitando su estilo. Autoritaria, arrogante y engreída. ¡Sí, así voy a ser a partir de ahora! ¡Nathan, ponte las pilas porque la nueva Josephine ya está aquí!





   



 Capítulo 23 

      

    He comido algo rápido en un bar cercano, tengo que admitir que estoy nerviosa —para qué negarlo—; volver a verlo y trabajar para él me va a suponer un esfuerzo enorme. Espero que Astrid no me falle. No obstante, he encargado a nuestros abogados que redacten un contrato legal con las cláusulas que él me indicó en lo que respecta a la casa de Los Hamptons, pero también me he cubierto las espaldas: yo misma he redactado un acuerdo a expensas de nuestro despacho en el que, si intenta algo conmigo, abandonaré el proyecto y no tendrá repercusiones a la hora del acuerdo con la casa. 

    Solo espero ser yo la que no pierda los estribos, porque Nathan sigue despertando en mí sensaciones incontrolables. Cuando se acerca me hace perder la razón y un simple roce de su cuerpo con el mío, me incitan a dejarme llevar… 

    Estoy sumida en mis pensamientos cuando el teléfono de mi despacho suena, es Megan avisándome de la llegada de Nathan. ¡Vaya, si ni siquiera se ha colado! ¿Estará cambiando su modus operandi? Eso espero, por su bien. 

    —Señorita Halt, su visita ya está aquí. 

    —Hágale pasar. 

    Me levanto del asiento, la recepcionista la acompaña con una sonrisa demasiado excesiva y yo se lo agradezco. 

    —Gracias, Megan, es todo por ahora. Señor Shallow, tome asiento —le digo con cordialidad. Él me mira un tanto airado—. Antes de que acepte su proyecto, quiero que lea este contrato —comento entregándoselo. 

    —¿Tienes que ser tan fría conmigo? Parecemos dos extraños, creo que no soy un cliente cualquiera… 

    —Pues se equivoca. Le trato como a cualquier cliente porque es lo que es —digo con sequedad—. Por favor, lea el contrato. 

    Él coge de mala gana los papeles y se toma su tiempo para leer la primera página, después pasa a la segunda y así hasta la cuarta hoja. 

    —No me parece del todo correcto… —expone—. Creo que hay que cambiar el punto cinco, para empezar. El plazo de la reforma de la vivienda será solo de cinco meses. Necesito esa casa… 

    —¿Perdona? Tienes otras dos viviendas en la actualidad —le increpo ahora tuteándole.  

    «No entiendo a qué vienen tantas prisas. Además, aún no sé qué es lo que necesitas. Ni siquiera he visto la casa». 

    —No quiero vivir en ninguna de las dos… Y si no has visto la vivienda, podemos ir en cuanto finiquitemos este contrato… 

    —Lo siento, pero Astrid no puede esta tarde. 

    —¿Y qué pinta ella en todo esto? —inquiere furioso.  

    —Será mi mano derecha en este proyecto.  

    —De ninguna de las maneras… Eso sí que no. Si ella está presente, entonces no hay acuerdo —dice molesto, haciendo ademán de incorporarse. Yo siento unas tremendas ganas de golpearle, por cretino, pero me mantengo fría, al menos todo lo que puedo. 

    —Entonces has venido aquí para nada, porque ella estará a mi lado.  

    —¿De qué tienes miedo? He dicho que te iba a respetar, ¿es que no confías en mí? 

    Suelto una risa irónica y él se levanta del asiento definitivamente. 

    —Creo que esta reunión ha sido absurda. Me voy. Si cambias de opinión con el tiempo y con las condiciones, ya sabes dónde estoy… 

    En cuanto sale por la puerta, aparece Astrid; es como si nos hubiese estado controlando.  

    —¿Firmó? —me dice, y al ver mi cara es cuando, elevando el tono de voz, me regaña—: ¡La has vuelto a fastidiar! ¿Qué demonios has hecho? 

    —Le he dicho que tú tenías que estar a mi lado y se ha negado. Además, quería la reforma en cinco meses y no sé si podremos hacerla. Ni siquiera hemos visto la vivienda. 

    —El tema de la reforma no lo sabremos porque como bien dices no hemos visto la casa pero podemos meter a más personal, es cuestión de organización y dinero, y a él le sobra. —Yo desvío la mirada ante su rapapolvo y Astrid, suspirando, se cruza de brazos—. Jo, hazte un favor a ti misma, no me necesitas para nada… Vence tus miedos. Así que llámalo, ve a ver la casa, determina si el tiempo establecido es el correcto y firmad ese maldito contrato. ¡Estoy cansada de estar en medio! 

    —Es que no entiendo por qué lo estás… —comento yo también hastiada. 

    —¿Qué quieres que te diga? Me escribe y me ofrece dinero…, me atosiga… 

    —Eres mi amiga, borra su número, bloquéalo, haz lo que quieras… Deberías estar de mi parte, no de la suya —contesto elevando esta vez yo el tono de voz. Estoy enfadada aún con Astrid. Si no fuera porque confío en ella pensaría que de verdad piensa sacar algo con esto. 

    —¡Y lo estoy! Es solo que también pienso en la empresa y en tu felicidad. Pero si no quieres estar con él, solo tienes que ser fuerte y enfrentarte a lo que te asusta. ¡Solo es un puñetero trabajo y el dinero nos vendrá de maravilla para devolver a tu padre el adelanto! Solo nos han salido cosas pequeñas, salvo la casa de tus padres y ahora es suya.  

    Me cuesta reconocerlo pero tiene razón, solo hemos tenido pequeñas reformas, unos locales, viviendas… Pero no tenemos nada importante. Si en nuestra página, anunciamos que hemos trabajado para Nathan, quizás después los trabajos se disparen. Porque la casa de Los Hamptons no la he anunciado, primero por orgullo y segundo porque al final se la devolvimos sin terminar. Ni siquiera sé si él ha continuado las obras o no, porque no he querido ir por allí.  

    —Vale… Está bien. Lee este acuerdo privado a ver qué te parece… —le digo a Astrid. 

    Lo he creado sabiendo que Astrid podía fallarme. Ella me mira y sonríe. 

    —Me parece muy bien redactado, pero en el fondo las dos sabemos que en algún momento alguno de los dos caerá en la tentación y si no, al tiempo —suelta moviendo la cabeza negativamente. 

    —¡Eso no es cierto, me voy a mantener firme, ya lo verás! Soy una nueva Josephine, más fuerte, y no voy a dejarme embaucar por él —insisto intentando convencerme más a mí misma que a ella. 

    —Si tú lo dices… —responde dibujando una sonrisa cínica. 

    —Por supuesto.  

    —Entonces no sé a qué esperas para llamarle y cerrar el trato, que te firme este contrato y listo, Jo, pero sabes que necesitamos este trabajo. Así podremos anunciar también la casa de Los Hamptons en nuestra web; todo será publicidad. 

    —Lo haré —contesto cerrando los ojos no muy convencida. 

    Astrid sale riéndose de mi despacho y tengo que admitir que eso me enerva. Sé que tiene razón, pero ahora mismo tengo que darme un tiempo para calmarme y también para pensar bien cómo hacerlo. Y por supuesto, no voy a darle la satisfacción a Nathan de admitir que ha ganado. Al menos de momento. Le mandaré un mensaje a última hora de la tarde y quedaremos mañana por la mañana para ver la casa. 

    Me centro en terminar los trabajos y redactar algunos correos y cuando estoy a punto de irme, cuando todo el mundo ya se ha ido, llaman a la puerta. Tengo que reconocer que en un primer momento me asusto un poco. Pensé que Megan habría cerrado al irse.  

    —Soy Nathan —dice al ver que no hay respuesta—. ¿Puedo pasar? 

    Al principio, mi corazón da un brinco. Luego suelto un largo suspiro y digo: 

    —Adelante. 

    Trae el pelo enmarañado, aunque no se ha cambiado de ropa y parece cansado. Creo que ha estado dando vueltas por la ciudad.  

    —Josephine…. 

    —«Señorita Halt», por favor. Estoy en el trabajo —le indico. 

    —Aquí estamos solos tú y yo —comenta turbado.  

    —¿Y? A partir de ahora, señor Shallow, nuestra relación será estrictamente laboral, así que cuanto antes se acostumbre a llamarme por mi apellido, mejor —digo con formalidad.  

    —Perfecto, chica Halt —responde dañino. Sabe que me molesta soberanamente. Pero prefiero no seguirle el juego. 

    —¿Para qué ha venido? ¿Y cómo ha entrado aquí? 

    —La puerta estaba abierta. —Dudo mucho que sea así, mañana preguntaré a Megan—. ¿Podemos considerar lo de Astrid? Quizás pueda adaptarme al plazo de la vivienda… O quizás puedan reformar primero las habitaciones y mudarme allí. No me importaría hacerlo aun cuando no esté acabada el resto de la reforma… Pero el resto no es negociable, Jo… —le miro ceñuda y al darse cuenta rectifica, aunque sin perder un ápice de arrogancia—. Chica Halt. 

    —Esta bien, pero antes deberás leer y firmar esto —le digo entregándole el acuerdo que yo he redactado.  

    —No es un contrato de ningún despacho de abogados —me dice al ver que no tiene membrete. 

    —No, no lo es. Es un acuerdo privado entre tú y yo. Por favor, léelo —le indico esta vez tuteándolo. 

    Comienza a leerlo y su cara empieza a cambiar de nuevo. Cuando termina, coge un bolígrafo de encima de la mesa y, sin mediar palabra, lo firma. 

    —Te dije que no haría nada, pero si lo quieres por escrito… Ya lo tienes —concluye enervado y pálido de indignación. Supongo que no se esperaba una jugada así por mi parte. 

    —Perfecto —respondo tratando de mantenerme estoica. 

    Lo firmo yo y le doy la copia. Después trago saliva y cuando he recuperado un poco la cordura tras el incómodo silencio, le indico: 

    —Mañana por la mañana, si le parece bien, podremos ir a ver su propiedad y ya podremos determinar el tiempo de la reforma, quizás podamos disminuir la duración. Si no quiere firmar aún el contrato podremos redactarlo de nuevo. 

    —No, da lo mismo. Démelo, señorita Halt —contesta. Está dolido, lo sé, pero me da lo mismo. Yo sé que nuestra relación no puede volver a ser igual, no porque no le quiera, sino porque en el fondo nos haríamos daño y no quiero eso para ninguno de dos. Lo mejor es seguir nuestros caminos.  

    Le entrego el contrato, lo firma y a continuación se levanta de la silla. 

    —¿A qué hora le viene bien visitar la vivienda? — me pregunta sin ni siquiera mirarme. 

    —Tendría que revisar los horarios de los ferrys, pero a primera hora me vendría bien. Los viernes son los días que más trabajo tengo. Si no le importa, luego le mando un mensaje. 

    —Perfecto. Que tenga buena tarde, señorita Halt —responde de nuevo con cortesía olvidándose del mote anterior. 

    —Igual le deseo, señor Shallow. 

    Sale del despacho y tengo que reconocer que siento un malestar en mi cuerpo. Quizás no debí haberle hecho firmar el acuerdo, pero necesito asegurarme de que cumplirá su promesa.  

    Apago mi ordenador, yo también necesito irme a casa. Así que salgo del despacho cerciorándome de que todo esto quede cerrado. Quiero descansar, en casa consultaré los ferrys para State Island. Estoy llegando a mi apartamento cuando oigo una notificación de un mensaje. Acelero la marcha y meto el coche en el garaje. En cuanto me bajo, miro el móvil: es de Nathan. Es un mensaje de voz y me extraña porque él no suele hacerlo. Dudo por un momento si escucharlo y después de unos segundos, lo hago. 

    Me saluda cordialmente y me indica que le ha surgido algo ineludible y que mañana no puede quedar por la mañana, que lo siente mucho, pero que tendrá que ser a última hora de la tarde o bien, si no es mucha molestia, el sábado por la mañana.  

    Resoplo con frustración. Como siempre, cambiando mis planes. Odio que lo haga. Así que simplemente le mando un mensaje de que es imposible —mis tardes de viernes y mis fines de semana son sagrados—, así que tendremos que dejarlo para el lunes. No voy a dejar que me manipule. Veo que lee el mensaje pero no se molesta en contestar. Él es el primero que tiene prisa en que esta reforma se lleve a cabo, así que, sea lo que sea lo que ha hecho que cambie sus planes, no me importa, pero tendrá que esperar al lunes.  

    Subo a mi apartamento, me preparo algo rápido y sin más dilaciones me voy a la cama. No quiero pensar en nada más. Tengo claro que mi bienestar está por encima de él. 

    





   



 Capítulo 24 

      

    Me he levantado y lo primero que he hecho ha sido poner música. Una bonita canción de Billy Eilish con Kalhid, Lovely, suena en mi aparato de música y no podía ser más acertada a cómo me siento en estos momentos: «él nunca se va», dice una parte de la letra. Y sí, yo también «quiero sentirme viva», y es realmente «encantador estar sola». Al menos sabiendo que nadie puede hacerme daño.  

    Después de dar a repetir un par de veces la canción, pues reconozco que esta chica me pone los pelos de punta, no solo por la emoción de su voz sino por todo aquello que ha conseguido a su corta edad, siendo una artista que ha comenzado produciendo su música junto con su hermano en su casa. Es admirable. Luego pienso en Nathan: si no llega a ser descubierto por el capullo de Dan, quizás tampoco estaría donde está. Todo el mundo merece ser descubierto y que le den una oportunidad, por lo que no puedo ser tan dura en ese aspecto con su manager. Algo bueno hizo en su vida… 

    Mientras me preparo, pienso de nuevo en él, en esa excusa que me ha puesto, y aunque quizás debería preguntarle, no voy a inmiscuirme en sus asuntos. Mientras voy al trabajo, decido pensar en mi fin de semana: quizás vaya a echar un vistazo a la casa de Los Hamptons. Al fin y al cabo ya ha firmado el contrato y en unas semanas, en cuanto la obra de su nueva casa esté en marcha, volverá a ser propiedad de mis padres. Así que si no está terminada tendré que centrarme en concluirla y darle una sorpresa a mi padre. Crystal ya sabe todo, pero le he pedido que no le diga nada aún. Prefiero no volver a tener que darle una mala noticia. 

    La mañana se me antoja eterna y cuando me despido de mis compañeros, pues he decidido salir un rato antes, justo en la puerta de abajo, me encuentro con la persona que menos deseo: Nathan. 

    —¿¡Qué demonios haces tú aquí!? —inquiero enfadada. 

    —Si tú no quieres acompañarme a ver la vivienda, me llevaré a Astrid —responde tajante. 

    ¡Esto sí que es bueno! ¿Ahora quiere que vaya Astrid? Siento que empieza a subir por mis venas el conocido calor de la ira. 

    —Me exiges que saque fuera del proyecto a Astrid y ¿ahora la quieres a ella? ¡Esto es el colmo! ¿Quién te has creído que eres, un dios? 

    —Soy el cliente que te va a pagar una gran suma de dinero —expone con la chulería innata que le caracteriza, que tengo que reconocer ya echaba de menos—. Y como tal, tendrás que ajustarte a mis exigencias. 

    —¡Mira, por ahí no paso! Habíamos quedado en ir a visitar la vivienda esta mañana. Cíñete al horario. No podemos estar disponibles las veinticuatro horas, como la funeraria, para un engreído y chulo como tú, ni siendo un puñetero cantante famoso ni aunque fueras el mismísimo presidente de la Casa Blanca, ¿me has entendido? —le recrimino enervada. 

    —Ni siquiera sabes por qué no he podido ir esta mañana —me rebate encendido. 

    —Claro que no, tu vida privada me importa un bledo. 

    —Beatrice tenía una consulta médica muy importante. No tiene a nadie… Igual que yo. Solo nos tenemos el uno al otro. Pero claro, eso a ti, la niña bonita, la chica Halt, le da igual, ¿no es verdad? 

    ¡Mierda! Ahora que lo ha dicho, me siento un poco miserable.  

    —¿Beatrice esta enferma? ¿Desde cuando? —pregunto suavizando el tono de mi voz e ignorando su último reproche infantil—. No lo sabía… La última vez que hablé con ella no me dijo nada… 

    —Ella…, nunca se ha preocupado por sí misma. Pero hace unos días tuvo un desvanecimiento —comienza a narrar con la voz seria y algo alicaída—. Me contó que lleva tiempo encontrándose mal, con pérdidas de memoria, mareos…, están haciéndole varias pruebas. Aún no saben muy bien si es un tumor en la cabeza, pero tenían que hacerle un escáner y no quería ir sola, le han detectado una pequeña masa, pero no nos han dicho más… 

    Cierro los ojos al pensar en la amable y dulce Beatrice, no me puedo creer que le pueda pasar eso, no se lo merece. Es una mujer maravillosa… La vida sería injusta si así fuera. 

    —¿Por qué no me lo dijiste, Nathan? —pregunto un poco enfadada. 

    —Porque últimamente parece que no tienes corazón, pensé que no te importaría. 

    Su respuesta me deja sin palabras. ¿Por qué piensa eso de mí?  

    «¡Quizás sí me estoy convirtiendo un poco en la mujer de hielo!», me dicta mi conciencia. Y tiene razón, pero solo con él, para no sufrir. 

    —No es que no tenga corazón, Nathan. Es que no quiero que vuelvan a rompérmelo. Por eso actúo así. No quiero volver a pasar por el dolor de aquella noche, de los tres meses que pasaste en el centro sin tener apenas noticias tuyas.  

    —¿Acaso crees que yo no sufrí? ¿Que lo hice de manera intencionada? —me pregunta con dolor en sus ojos. 

    —Lo sé, Nathan. Pero ambos nos hemos dado cuenta de que nuestra vida no está hecha para compartirla juntos. Pero no por eso tienes que apartarme de la vida de la gente que me importa, y Beatrice me importa, ¿sabes? 

    —Eres tú la primera que me has apartado de todo. ¿Te recuerdo que has comenzado a tratarme solo como a un cliente y no como a un ex o a un amigo? —inquiere realmente molesto. 

    La verdad es que tengo que darle la razón, no he sido justa y Astrid tenía razón. 

    —Lo admito, lo siento, Nathan, no supe gestionarlo, pero tú tampoco te has portado bien conmigo ni con mi familia. Me quitaste la casa de mis padres por no volver contigo, eso es comportarse como un niño cuando tiene una rabieta. Creo que debemos enterrar el hacha de guerra de una vez por todas. A partir de ahora, deberíamos comportarnos como adultos y no como niños malcriados. ¿Amigos? —le digo extendiendo mi mano.  

    —Sabes que yo no quiero solo eso. Pero al menos me conformaré… 

    Extiende su mano y la estrecha conmigo. Como siempre que alguna parte de nuestro cuerpo entra en contacto, siento como una corriente me recorre, él también debe notarla, porque ha sido el primero en separarse de mí. 

    —¿Me mantendrás informada de la evolución de Beatrice? —inquiero preocupada. 

    —Claro, por supuesto. Además, puedes ir a verla cuando quieras. También puedes llamarla. Tienes su número. 

    —Claro, eso haré. Gracias, Nathan. 

    —Y ahora que hemos aclarado todo, ¿podemos visitar la casa? —me pregunta con inquietud. 

    —La verdad es que no he comido, podemos quedar en una hora en el ferry, si te parece bien. 

    Noto que duda y que quiere decir algo más. 

    —Yo tampoco he comido, si me dejas invitarte… —comenta al fin, cauteloso. 

    —Está bien, pero no es una cita, es una comida de negocios —le advierto para que no se haga ilusiones. 

    Asiente y sonríe satisfecho. Comemos en un restaurante cercano a la oficina. Nada fuera de lo normal. No soy una persona de gustos refinados y veo a Nathan esperar a que yo haya elegido para decantarse por algo similar. Algunas personas nos miran, creo que lo han reconocido, pero parecen no querer molestar. Casi lo agradezco, quiero tener una comida tranquila. Cuando finalizamos él, amablemente, me cede el paso. Al salir varios periodistas están a la puerta. Es como si alguien les hubiera avisado. Cierro los ojos y él me agarra de la mano. 

    —Tranquila, todo está bien… —me susurra. 

    —¿Los has avisado tú? —inquiero con malestar. 

    —No, ha debido ser algún cliente. ¿Te molesta? —pregunta con una bonita sonrisa. Creo que está disfrutando de esto.  

    Escucho varias murmuraciones entre ellos: cosas como «¡si ya está recuperado!» o «¿cuando sacará un nuevo disco?», «¿lo hará solo o con el grupo?», «¿será esa chica su pareja?». Pero Nathan solo sonríe mientras continuamos nuestro camino sin decir ni una palabra. Eso sí, no me suelta la mano. Llegamos al aparcamiento de mi edificio seguidos de varios fotógrafos y antes de despedirnos en dirección al ferry me da un suave beso en los labios. 

    —¡¿Qué demonios haces?! —le pregunto enfadada. 

    —Si quieren carnaza, les doy carnaza. 

    —¡Joder! Eres increíble —comento dándole un pequeño empujón y digo—: Vamos, no hagas que me arrepienta de la decisión que he tomado. Nos vemos en el ferry. 

    Él se marcha con esa sonrisa suya de vencedor y estoy tentada a marcharme a casa, pero luego pienso en mis amigos y socios, en mis padres y tras cerrar unos segundos los ojos, arranco el coche y me dirijo al lugar donde hemos quedado.  

    Al llegar, veo que ya me está esperando. Reconozco que he conducido tranquila, necesitaba calmar mi mal humor. También evitar que alguno de los periodistas me siguiese. No sé si todo esto ha sido un plan suyo o una casualidad, el caso es que ese beso ha vuelto a trastocarme y creo que también ha servido para dar a Nathan la confianza que necesita para volver a conquistarme. Eso me irrita. Necesito volver a ser la Josephine de hace unos días, la prepotente y engreída, para demostrarle que no va a conseguirme. 

    Apostado en su moto, con ese porte que le caracteriza, en cuanto me bajo del coche, se acerca. 

    —Conduces como las tortugas… 

    —Perfecto. ¡Punto número uno! No se te ocurra volver a besarme. Tenemos un acuerdo… ¿Lo has olvidado? —inquiero con furia—. Y punto número dos: soy prudente, yo valoro mi vida, a diferencia de otros. Pero bueno, tú mismo. Ahora cojamos el ferry y vayamos a ver esa casa. 

    Me mira algo contrariado, pero no dice nada y en ese momento llega el ferry. Ambos mantenemos el silencio durante los veinticinco minutos de trayecto, observando las vistas, que realmente son maravillosas y cuando llegamos paseamos hacia la casa, que no está lejos. 

    Realmente entiendo un poco el motivo del cambio de vivienda, esta zona es mucho más tranquila que Manhattan. Pero un hombre como él, acostumbrado a la gente, a comer por ahí… 

    —Dime una cosa… —comienzo entonces—, ¿por qué quieres mudarte? Tienes que reconocer que tu casa actual es impresionante. 

    —Quería algo tranquilo, con unas buenas vistas, donde comenzar de nuevo, mi actual casa me asfixia, necesito salir de allí cuanto antes, de ahí las prisas con el tiempo. 

    —Tenías la casa de Los Hamptons, era perfecta —le digo dañina. 

    —En cuanto puse un pie en esa casa supe que todo me recordaría a ti sin haber vivido allí, que sería imposible… —dice dramáticamente. 

    —¿Y el piso de TriBeCa? Las vistas son espectaculares. 

    —Las vistas sí, pero el resto no. Allí no se puede vivir. Y componer música, menos. Ese piso es para lo que es. 

    —¿Un picadero? —pregunto dañina. 

    —Ya te lo dije, Josephine —me responde de nuevo molesto—. Solo dos mujeres habéis estado en esa casa y solo consumé con una. Así que no des por hecho las cosas… 

    —Bien, veamos la nueva vivienda —concluyo al estar ya en la puerta y deseosa de cambiar de tema. Las cosas con Nathan siempre son difíciles, diga lo que diga. 

    Sé que estoy siendo de nuevo muy dura pero el puñetero beso y la prensa me han desestabilizado. Abre despacio, creo que adrede, haciendo que me irrite más. Juro que me dan ganas de pegarle un puñetazo en el estómago. Cuando lo hace entro de manera acelerada. 

    —Voy a examinar yo primero el espacio a mi aire, si no te importa, y después puedes proponerme qué es lo que tienes pensado. Te iré diciendo si es posible. 

    Como había hecho un estudio de la vivienda por internet, ya tengo algo de visión de lo que puedo hacer, aunque ahora mismo voy a pensar en la composición más correcta. Nathan me mira de nuevo con esos preciosos ojos que hoy parecen haber recobrado la vitalidad, y asiente. 

    Subo a la parte de arriba. Un bajo cubierta totalmente diáfano. Me encanta, parece el lugar ideal para ubicar el estudio, una parte muy importante para él y además alejada de todos los ruidos, con un gran ventanal. Actualmente solo tiene una pequeña ventana cuyas vistas dan a la estatua de la libertad y después dos ventanas de tejado. Pero creo que puedo pedir algún permiso que me permita ampliar, pues se trata de la parte trasera de la casa. Al menos a mí me gustaría tener una gran visión a la estatua y al río Hudson. Cierro los ojos y puedo imaginar a Nathan en el piano, o con su guitarra, componiendo música en un bonito estudio recubierto de madera con ese gran ventanal. Estoy evocando la imagen cuando una mano en mi hombro me hace dar un respingo. 

    —¡Vaya! Ya sé por qué eres tan buena diseñando las casas. Primero las sientes con pasión… —me dice al ver mi cuerpo temblar. 

    —¡No digas tonterías! Ya sé qué es lo que necesitas aquí —añado cortándole un poco—, bajemos. 

    Suelta una sonora carcajada y me cede el paso. Al resto de habitaciones les dedico menos tiempo y cuando llego a la planta baja, también decido que la ventana del salón no hace justicia a las vistas que se le pueden dar a esa vivienda. Salimos al patio y reconozco que es espectacular. Tiene un gran terreno orientado al río. 

    —¿Qué pretendes hacer aquí? —le pregunto. 

    —Tú eres la experta, ilumíname. 

    —La verdad, a este terreno le puedes dar mucha utilidad. Pero dependiendo de lo que quieras. Hay gente que pondría una barbacoa, otros simplemente una zona de relax… No sé qué es lo que tú deseas. Evidentemente aquí no pondría una piscina. Primero porque no es tan grande como el de Los Hamptons o como el de tu otra vivienda, y segundo porque es poco soleado.  

    —Sí, es cierto y yo no soy muy de piscinas, si te soy sincero.  

    —Puedo darte un par de ideas cuando te haga el presupuesto —digo examinando la zona con ojo crítico—. ¿Te parece bien? 

    —De acuerdo, sí. Aunque los exteriores no son mi fuerte. Lo más importante es el bajo cubierta. Es la zona que deseo como estudio. 

    —Me lo imaginaba —digo reprimiendo una ilusión infantil—. Yo creo que te gustará lo que tengo pensado. Ya tengo todo lo que necesito así que podemos volver. 

    —Perfecto. Aunque hay un sótano. 

    —¿Un sótano? ¿En serio? —pregunto curiosa. 

    —Sí, eso es lo que más me sorprendió de esta casa. 

    Me hace un gesto para que le siga y me guía hacia la portezuela que da acceso al lugar. Bajo las escaleras tras él y llegamos a un sótano amplio ubicado bajo los cimientos. En él hay varios trastos viejos. La verdad, yo también lo utilizaría para eso. 

    —¿Quieres reformar esto también? —inquiero un poco confundida. 

    —No sé… La verdad es que no lo había pensando, aunque al menos ahora mismo valdrá a los obreros para almacenar los materiales, ¿no? 

    —Sí, eso es cierto. Si no quieres nada de esto, lo mandaré vaciar y diré a los chicos que será un buen lugar para hacerlo. —Antes de irnos me fijo en una foto vieja de una pareja. La cojo y sonrío—. ¿Eran los antiguos dueños? —inquiero curiosa. 

    —No lo sé. La compré en una inmobiliaria. 

    —Son unos abuelillos enternecedores. Parecían felices… 

    —Imagino que si la foto está en el sótano no creo que fueran los dueños, ¿no crees? —dice acercándose a mí para mirar la imagen, aunque su voz suena un tanto fría. 

    Visto así… Quizás fuera la familia de alguien que vivía aquí, pero aún así me ha gustado ver la foto de otra familia feliz, aunque entiendo que a él no le haga mucha ilusión. Nunca tuvo una bonita familia, fue de casa en casa de acogida así que reconozco que no es fácil —después de nuestra ruptura—, ver una foto de un matrimonio sonriendo con cariño. 

    —¿Nos vamos? —pregunta al ver que tengo la foto en mis manos y sigo mirándola. 

    —Claro. Ya está todo visto. 

    Vuelvo a dejarla en su sitio y sacudo el polvo de mis manos sonriendo un poco melancólica, ojalá dentro de sesenta años yo pueda tener una foto así en algún lugar, con mi marido. Igual que mis abuelos y mis padres.  

    De nuevo, la vuelta en el ferry nos ha sumido a ambos en el silencio. Y cuando llegamos a nuestros respectivos vehículos nos despedimos con una sonrisa sincera. 

    —El lunes lo tendré acabado. 

    —Descansa un poco, Josephine. Sé que te dije que quería comenzar cuanto antes pero tampoco quiero que trabajes en tus días de descanso, disfruta del fin de semana —me regaña.  

    ¿A qué ha venido eso? ¿Se está ablandando?  

    —Nathan, solo una pregunta… ¿Qué es lo que te gusta hacer en tu tiempo libre? 

    —Componer canciones —me responde. 

    —Pues a mí me gusta mucho, entre otras cosas, como pasar tiempo con mi familia, diseñar edificios. Es mi pasión, por eso elegí esta profesión. Así que tú compón esas bonitas canciones con las que tanto enamoras a tus fans y a mí déjame hacer lo que más me gusta. Al menos no pensaré en otras cosas. Que tengas un buen fin de semana, Nathan. 

    —Lo mismo te deseo, Josephine —concluye soltando un sonoro y largo suspiro, cargado de dramatismo, como es habitual en él. 

    Me monto en mi coche y me dirijo a mi casa. Sé que quizás he sido muy dura, pero es la verdad. Mi penosa vida últimamente es así. Aunque Astrid me insta, algunas veces a salir con Logan y con ella a tomar unas copas, prefiero quedarme en casa. Así que este fin de semana estaré ocupada y no pensaré en él, para no variar —o sí—, porque estaré diseñando su nuevo hogar. 

      

    





   



 Capítulo 25 

      

    Durante todo el sábado he dedicado mi tiempo a realizar el diseño de la casa y el domingo por la tarde ya lo tengo listo. Sí, ha sido en tiempo récord, pero tengo que reconocer que, como ya había hecho algunos progresos, no ha sido realmente un trabajo de cero. Así que se lo mando por correo electrónico por la tarde. Y cuál es mi sorpresa cuando me manda un wasap a los cinco minutos de haber recibido el correo. 

    ¿Estaría esperando noticias mías? Con Nathan todo es posible, me conoce demasiado y sabía —por lo que le había dicho— que me iba a poner con ello. Le he dado un par de opciones para el patio exterior, básicamente yo haría un cenador y una bonita decoración. Pero también le he puesto la barbacoa como le he indicado y algo más informal, propio de una vivienda masculina. 

    Espero un rato para abrir el mensaje, no quiero que piense que yo también estaba esperando desesperadamente su respuesta. Transcurridos quince minutos en los que me comen los nervios y me hago la dura, me sirvo una copa de vino, me siento delante del ordenador por si quiere que haga algún cambio y abro el mensaje de audio que me ha enviado.  

    Su voz, tan sensual y grave, me pone los pelos de punta —no voy a negarlo—. Parece tranquilo y me explica que solo cambiaría una cosa en el proyecto que le he enviado: el dormitorio principal. El resto le ha gustado mucho. Dice que querría debatirlo conmigo, que cuando esté dispuesta, podemos verlo juntos. Me explica también que va a elegir la opción del cenador en el patio trasero.  

    Escucho el audio un par de veces más solo para recrearme en su voz y luego suspiro, pensando en las decisiones que me ha comunicado. Arqueo las cejas por el tema del dormitorio. ¿Por qué no le gustará? Abro el proyecto y sin contestarlo, reviso un poco lo que le he enviado. Es cierto que he puesto un dormitorio sencillo, pero porque el de su vivienda actual, aunque es majestuoso, siempre me ha dicho que nunca le ha gustado. Pensé… Bueno no sé lo que pensé, quizás me he dejado llevar por algo que no quiero materializar en realidad. No quería poner un precioso dormitorio para que otras mujeres disfrutaran y yo no, para ser sincera.  

    Así que de nuevo me centro en cambiar el diseño —muy a mi pesar— y en una hora vuelvo a enviarlo. Ahora es una llamada la que recibo. Cierro los ojos durante un par de segundos y decido responderla. 

    —Buenas tardes, Nathan —contesto con voz amable y tranquila, todo lo tranquila que puedo aparentar. 

    —Josephine, buenas tardes. Creí haberte dejado claro en el mensaje de audio que prefería elegir la distribución de lo que será mi lugar de descanso yo mismo. No necesitaba que volvieras a hacer el trabajo de nuevo en balde —responde en tono irritado. 

    —¡Perfecto!, mañana a las diez en mi despacho —respondo y le cuelgo sin dejar rebatir nada más. 

    ¡Me pone de los nervios! Ya apareció otra vez el Nathan engreído y estúpido, ¿no? ¿Quiere guerra? ¡La tendrá! Apago el teléfono y cierro el portátil. ¿Por qué me molesto en trabajar para él? ¿Por qué lucho a veces contra un muro? Cierro los ojos y suspiro profundamente. Termino mi copa de vino y me voy a la cama. Sí, son las siete de la tarde, pero llevo dos días trabajando, sin hacer otra cosa y ahora el capullo arrogante de Nathan me dice esas palabras. ¡Joder! Nunca cambiará… 

    «¿Realmente quiero que cambie?», me pregunto con temor a la respuesta. 

    No lo sé, tengo que reconocer que la versión arrogante y engreída me atraía también mucho, pero me sacaba de quicio y había veces en las que le habría asesinado, independientemente de lo que sucedió aquel fatídico día en Los Ángeles. 

    Cierro los ojos, intentando que la rabia salga de mi ser. Como me dice Crystal, tengo que aprender a gestionar mis emociones. Sé que aún soy muy joven y Nathan ha sido el primer hombre con el que he tenido una relación, quizás cuando conozca a otros, sabré llevarlo de otra manera. Sí, seguro que así será. Con un largo suspiro, cierro los ojos e intento conciliar el sueño. 

    —¿Sabes que eres una maleducada? Ya van dos veces que me cuelgas el teléfono en menos de dos semanas. 

    La pregunta me saca de mi estado duermevela sobresaltándome y haciendo que dé un respingo. ¡Es Nathan! Está en mi apartamento. En mi habitación. 

    —¡¿Qué diablos haces tú aquí?! ¡Me devolviste las llaves! Te devolví las de tu apartamento —grito enfadada, comprobando que las ventanas de la habitación están cerradas. Tras el incidente con la casa de mis padres le exigí las llaves y le devolví las de su casa. 

    —Me hice una copia… —suelta sin un ápice de culpabilidad. 

    —¡¿Qué?! ¿Sabes que podría denunciarte por eso? —pregunto incrédula—. ¡Dámelas ahora mismo!  

    Las deja encima de la cama y le fulmino con la mirada.  

    —¡Fuera de aquí si no quieres que llame a la policía, Nathan! Estoy a punto de mandarlo todo al traste, me estás empezando a volver loca… Te juro que voy a comprarme una pistola y te voy a pegar un tiro como te vuelva a ver en mi apartamento de esta forma. 

    —¡Pues no me cuelgues el teléfono, joder! Y no lo apagues. Odio eso, no saber de ti… —responde derrotado—. No vuelvas a hacerlo. 

    Vale, está mal. Es igual que cuando me fui de Los Ángeles. Quizás es una fea costumbre que tengo. Pero cuando me enfado y no quiero hablar con nadie, lo apago. Siempre lo he hecho, desde el instituto. Aunque ahora entiendo la frustración de Nathan. Pero no quiero dejar que me manipule. 

    —Es algo que hago cuando necesito desconectar, tengo derecho, ¿sabes? No eres tú quien decide cuándo tengo que querer hablar contigo. Debes aprender a respetar a la gente, su silencio, su casa… 

    No dice nada, sabe que tengo razón.  

    —Tienes que evitar que esa loca fijación conmigo te domine, Nathan.  

    —Lo estoy intentando. Pero me molesta que no quieras hablar conmigo, que no quieras que decida una sola cosa de mi casa…  

    —Está bien, quizás en eso tengas razón. Pero he trabajado todo el fin de semana en tu casa, me molestó tu comentario. 

    —Y a mí que no quisieras mi opinión —me rebate. 

    Suspiro exasperada. Crystal tiene razón, a veces somos muy cabezotas, yo demasiado, lo admito y él está acostumbrado a que, siendo un músico famoso y adinerado, se haga siempre lo que él diga, pero ha dado con la horma de su zapato conmigo y más en lo que se trata de mi trabajo. 

    —Está bien. Mañana, como te he dicho, lo debatiremos en mi despacho. 

    —¿Por qué no ahora? —inquiere arqueando sus hombros como si fuera lo más normal del mundo. 

    —¡¿Ahora?! Tú alucinas, Nathan. Te cuelas en mi casa y quieres que me ponga a cambiar ahora tu proyecto. ¡No! La gente no es tu esclava, no estamos aquí para servirte, ¿sabes? Creo que desde que eres famoso lo has conseguido todo con un chasquido de tus dedos, ¿me equivoco? 

    —Claro que no —contesta enervado. 

    —Vamos, Nathan. No mientas. Eres arrogante, engreído y ya me dejaste claro el viernes que eras «el cliente» —digo con retintín—. Tú mandas y los demás se postran ante ti. Pues las cosas no son así, que seas mi cliente no significa que tenga que hacer todo lo que tú digas sino que confías en mí y en que yo haré lo mejor para ti. 

    —Estaba enfadado porque no me habías dado una oportunidad de cambiar la hora —admite al fin con expresión huraña. 

    —Y hoy te cuelgo el teléfono y te cuelas en mi casa. Creo que el problema es que cuando la gente se rebela y se harta de tus pamplinas, pierdes la cabeza. Aunque quizás sea yo la única que te dice que no. 

    —Astrid también me dice que no.  

    —¿Y también te cuelas en su casa? —inquiero celosa. 

    —Ella no me interesa para nada. Es más, estoy seguro de que estarás al corriente de nuestros mensajes y lo que ella pidió a cambio de que intentara convencerte y lo que yo respondí. Quizás deberías rodearte de otro tipo de amigas. Desde luego, a mí no me gustan los amigos que intentan acostarse con mi chica. 

    —Solo te estaba poniendo a prueba —respondo molesta. 

    —¿Estás segura?  

    —Por supuesto —le respondo aunque en realidad no lo estoy al cien por cien. Confío en Astrid aunque también sé que es una mujer muy liberal en sexo y no tiene prejuicios en acostarse con hombres casados. Creo que en mi caso no haría algo así. Es mi amiga y mi socia, no rompería una amistad por un hombre. Sí, eso es lo que tengo y quiero pensar. Pero el muy maldito me lee la mente. 

    —Creo que no lo estás tanto como dices. 

    —Nathan, ya está bien. Fuera de mi casa. Mañana diseñaré la habitación que desees —espeto, enfadada por lo sucedido—. Esta conversación ha terminado. 

    —¿Por qué lo haces? —inquiere, dejándome confusa. 

    —¿El qué? No entiendo lo que me preguntas. 

    —Quedamos en que seríamos amigos, pero siempre estás a la defensiva. Solo quiero cambiar una puta habitación. Tardaremos cinco minutos… —rebate enfadado. 

    —Lo único que quiero es demostrarte que no puedes hacer lo que te dé la gana, colarte en mi casa y hacer lo que desees cada vez que lo quieras. Nada más.  

    —¿Lo que deseo? ¡Ja! Ni siquiera sabes lo que deseo. Si hiciera lo que ahora mismo deseo no estaría perdiendo el tiempo discutiendo contigo, estarías tumbada en esa cama, te habría despojado de tu ropa, te estaría besando y lamiendo con mi lengua, recorriendo cada rincón para volver a saborear tu cuerpo, te haría mía durante el resto de la tarde haciendo que perdieras todo el control, y que al menos esas ojeras que muestran tus ojos de no dormir fueran por placer… 

    ¡Mierda! ¿Por qué narices ha dicho eso? Mi cuerpo se ha puesto en tensión, cierro los ojos por un momento y mi mente se deja llevar al imaginarlo. Incluso creo que me he excitado. ¡Será capullo! Tengo que tragar el nudo que se ha formado en mi garganta.  

    —¡Nathan! Tenemos un acuerdo… —le digo con la voz tomada. 

    —Lo sé, no voy a hacerlo, tranquila. Pero has dicho que me he colado en tu casa para hacer lo que deseo y no, realmente no he hecho lo que deseo. Por favor, hagamos ahora lo de la habitación, solo te pido eso… 

    La verdad es que necesito quitarme la visión que me ha descrito de mi mente, pero con él a mi lado no sé si será posible. Aunque si se va tampoco sé si podré hacerlo, así que al final cedo a su petición, algo de distracción me vendrá bien. 

    —¡Está bien! Pero no pienses que has ganado. Solo lo hago porque así mañana podré adelantar con los permisos y empezar el trabajo cuanto antes. 

    —Perfecto. 

    «Soy idiota», me digo a mí misma, consciente de que una vez más se ha salido con la suya. Pero ahora mismo estoy dispuesta a pagar el precio. Quiero quitármelo de encima como sea.  

    Nos vamos a la habitación que uso de despacho, enciendo de nuevo el portátil y abro el proyecto. Él comienza a darme alguna idea y yo la materializo y en una hora, tengo diseñada por fin la maldita habitación. 

    —Gracias, es lo que realmente quería, la casa quedará perfecta así. Eres increíble.  

    —Bien, ya tienes lo que querías. Ahora ya puedes marcharte Nathan. 

    Suelta un largo suspiro y me mira con desidia. 

    —Está bien, buenas noches. Descansa un poco más, Josephine.  

    —En cuanto estén los permisos me pondré en contacto contigo para realizar el primer pago y para que me des las llaves —respondo con frialdad—. Buenas noches. 

      

    *** 

      

    Hemos tardado dos semanas en conseguir los permisos. Nathan no ha hecho más que llamarme y mandarme varios mensajes para saber cómo iba todo el tema burocrático, pero hoy por fin, voy con la cuadrilla de trabajadores —los mismos que contraté para la casa de mis padres—, para comenzar con la reforma. Hemos quedado con Nathan allí. El capataz, Peter, un hombre de unos treinta y pocos años, es bastante simpático y sé por Logan que se ha interesado bastante por mí. Aunque a mí no me gustan los líos en el trabajo, pero no negaré que me hace ilusión saber que le parezco atractiva. Cuando llego está hablando ya con Nathan, parecen congeniar bien, pero al verme, Peter me hace un escaneo que no pasa desapercibido a los ojos de Nathan y este se muestra contrariado. 

    —Jo, ¡qué alegría volver a verte y trabajar de nuevo contigo! —dice estrechándome la mano—. Hablaba con el señor Shallow y le comentaba que la casa en Los Hamptons quedó de maravilla. Aunque al final faltaron algunos remates.  

    —Sí, hubo unos problemas legales. Pero ya están solucionados. En breve volveremos por allí a finalizarla. Aquí tenéis también mucho trabajo y tenemos que hacerlo en tiempo récord, el señor Shallow quiere que empecéis por el bajo cubierta. Espero que hayas estudiado mi trabajo. Creo que va a quedar magnífico. 

    —No lo dudo, tus diseños son siempre espectaculares. Eres única, Jo… —dice halagándome y Nathan le mira como si pudiera desintegrarle con su visión. 

    —Señores…, siento la interrupción —dice tratando de disimular la acritud en su voz—. Pero creo que hay mucho trabajo y esto no se dirige solo. 

    Peter me deja pasar como buen caballero y después a Nathan, él entra el último. Los obreros están descargando el material en el sótano. Subimos arriba y le indico a Peter el tema del ventanal, lo que quiero y cómo lo quiero. 

    —Quedarán unas magníficas vistas. Nos pondremos primero con la ventana, ya está encargada. Voy a ayudar a los chicos.  

    Asiento y vuelvo a mirar por la ventana. Nathan se acerca a mi lado. 

    —¿Por qué coqueteas con ese hombre delante de mí? ¿Intentas ponerme celoso? —me pregunta malhumorado. 

    —¡¿Qué?! ¡¿De qué hablas?! No coqueteaba con él. Solo hablábamos de trabajo, Nathan. 

    —Te has tocado el pelo al hablar y le sonreías. Coqueteabas, Josephine… 

    Niego mientras sonrío. ¡Está loco! Rematadamente loco. 

    —No coqueteaba y no intento ponerte celoso. Pero si te molesta, tienes dos opciones: asumirlo o aguantarte. Peter es un buen hombre y un gran trabajador y aunque lo intentes no voy a despedirlo, así que acostúmbrate a ello.  

    Suelta un bufido y se marcha del bajo cubierta. Yo suelto una carcajada. Ahora sabe cómo me sentía yo cuando se subía a todos esos escenarios y cogía esa ropa interior de todas esas mujeres, o cuando tenía una firma de discos y sonreía a las fans. Esto me gusta. No voy a negarlo, es una sensación diferente y voy a explotarla.  

    Reviso un poco el resto del trabajo y cuando voy a irme, no hay ni rastro de Nathan. Me dice Peter que ha dejado las llaves y se ha marchado. Creo que para no ver más muestras de lo que él llama «coquetear». Yo les doy unas últimas indicaciones y también me voy, tengo trabajo que hacer y además quiero poner en marcha de nuevo la casa de mis padres. Aún no les he dicho nada porque quiero tenerla terminada y entregársela como sorpresa. Pronto será su aniversario y creo que será el mejor regalo que pueda darles. 

    





   



 Capítulo 26 

      

    Últimamente he entrado en una dinámica en mi vida en la que a veces no tengo ni tiempo para comer, estoy centrada en la reforma de la casa de Nathan y también en finalizar la casa de mis padres a tiempo para su aniversario. Y para colmo, hoy tengo una cita con un nuevo cliente. Parece que se ha corrido la voz de que estoy trabajando para Nathan y un antiguo productor de cine quiere una nueva construcción también en Los Hamptons. Vamos, que la cosa funciona, pero tengo que reconocer que estoy cansada y que mis noches, aunque parezca mentira, ya no son tan terribles. Aunque duermo poco —cinco o seis horas— caigo rendida de inmediato, no me da tiempo de pensar en Nathan ni en nada. Muchos días lo veo cuando voy a ver cómo avanza el trabajo en su casa y siempre se muestra enfadado cuando me ve hablar con Peter. Aunque no dice nada, pero no hace falta; yo se lo noto. También he pasado un par de veces a ver a Beatrice. Se confirmó que tenía un pequeño tumor en la cabeza, pero ella se niega a intervenirse, por lo que están dándole una medicación para intentar que el tumor disminuya de tamaño. Tanto Nathan como yo hablamos con ella, pero no hubo manera de convencerla, es su decisión y me apena que no se atreva a pasar por quirófano pero tendremos que respetarla. 

    Estoy en mi despacho esperando al nuevo cliente, el productor de cine. En cuanto llega, me explica lo que quiere. Se trata de una casa con unas características bastante parecidas a la de la casa que diseñé para mis padres. 

    —He visto la casa que ha construido en Los Hamptons, señorita Halt, es magnífica —me dice con una amplia sonrisa. 

    —Gracias, pero tengo que decirle que ahora mismo estoy en medio de varios proyectos y hasta dentro de un mes o dos no podría empezar con el suyo —le explico amablemente—. Puedo derivarle a mis compañeros si le corre mucha prisa. 

    —¡Ah, no, no! La quiero a usted. No me importa esperar… —me dice—. Creo que es usted el talento de esta empresa. No pretendo hacer de menos a sus compañeros pero todo lo que he visto en su página referente a usted y tras visitar la casa que ha diseñado en Los Hamptons, tengo claro que quiero a Josephine Halt para mi proyecto. Lo siento, pero si no la diseña y supervisa usted, no contaré con ustedes. 

    —De acuerdo…, pues tendrá que esperar el tiempo que le he indicado, incluso un poco más si me surge algún percance con las obras que tengo pendientes —le digo, aún sonriendo pero algo enfadada por dentro. No me ha gustado nada lo que ha dicho. Astrid y Logan son tan válidos como yo, y su actitud despótica me ha recordado a Nathan, en el mal sentido. 

    Tras llegar a algunos acuerdos previos nos damos la mano y me despido. Estoy agotada y necesitaría un par de días vacaciones, pero no me lo puedo permitir: tengo que estar a la altura de este trabajo. Tengo que admitir que esto empieza a funcionar y me alegro por ello, pero no pensé que fuera tan duro, lo reconozco.  

    Termino unas cosas en la oficina y por la tarde, después de comer un pequeño sándwich, me voy a la casa de Los Hamptons. Para finalizar el día me voy a supervisar la de Nathan. Peter me ha dicho que ya han puesto el ventanal y están recubriendo de madera el bajo cubierta, ya queda poco para que esté listo. Necesito verlo con mis propios ojos. Es lo que necesito para finalizar el día de una buena manera. 

    Al llegar, Nathan está que echa chispas. Uno de los obreros ha tirado su moto con la furgoneta y le ha roto los retrovisores y el faro delantero. Está discutiendo con Peter de una forma muy brusca, con gritos. No me gusta nada. 

    —¡¿Qué pasa aquí?! —inquiero alzando la voz, pero no me hacen ni caso, siguen enzarzados en la pelea. 

    —Ese capullo va a pagar los desperfectos de la moto y no lo quiero más por aquí. ¡A ninguno! 

    —¡Perfecto! ¡Nos vamos! —exclama Peter—. Eres un pijo malcriado, es imposible trabajar contigo. No dejas de dar problemas. 

    —¡Chicos, calma! —comento interponiéndome entre los dos porque esto ya se está poniendo muy serio, creo que pueden llegar hasta las manos. 

    —Ese inútil se ha cargado mi moto. Lo ha hecho adrede. 

    —Señorita Halt, juro que no la vi —me dice el otro obrero compungido. 

    —Claro, Michael. Tranquilo.  

    —¡Me cago en la puta! —exclama Nathan cerrando sus puños. 

    —¡Nathan, cálmate! Sube arriba. Por favor. 

    Nunca le había visto tan nervioso. Al final le miro a los ojos y le agarro de la mano, parece calmarse. Se marcha y yo, suspirando, le pregunto al encargado: 

    —Peter… ¿Los desperfectos los cubre el seguro de la furgoneta? 

    —Claro, pero el malnacido este se ha puesto como un energúmeno. Vamos a dejar la obra, es lo mejor. No podemos trabajar para gente así —dice indignado—. En todos mis años de profesión nunca había tratado con nadie tan desesperante. 

    —¡Por favor! No… Hacedlo por mí —intervengo con rapidez—. A veces es un poco engreído. Ya sabes, los rockeros y las motos… Le pediré que no venga en un par de días. Yo me encargo de todo, pero por favor, quedaos. Sois los mejores, Peter. No puedo hacer esto sin vosotros. 

    Él parece pensárselo, me mira y suspira. 

    —Está bien, Jo. Pero si se vuelve a poner chulito nos vamos. 

    —Gracias, Peter —digo realmente agradecida—. Hasta mañana. 

    Entro en la casa y subo arriba. Nathan está mirando por la ventana y me acerco a él. Al principio no digo nada. Está aún alterado, lo noto en su respiración.  

    —El ventanal ha quedado maravilloso, son unas vistas increíbles, ¿no crees? —le pregunto para que intente olvidarse del tema—. Cuando subí aquí te imaginé tocando el piano o la guitarra, componiendo una bonita canción, con las vistas del río Hudson y la estatua de la Libertad. Creo que es un espacio perfecto para encontrar la inspiración, ¿verdad? 

    Suelta el aire contenido y ya más calmado se da la vuelta y me mira. Sus estanques azules, antes inyectados en sangre, están ahora volviendo a la normalidad. 

    —Esa moto la compré ahorrando dinero del primer disco. Fue el primer capricho que me di. La veía en una tienda cuando iba al estudio de grabación y cuando tuve el dinero suficiente para comprarla fue como un sueño hecho realidad. Me hizo más ilusión que el primer disco de platino. Al ver lo que le había pasado es como si me hubieran atropellado a mí. 

    Esa confesión me deja sin palabras. Ahora entiendo su reacción. 

    —Lo siento… La arreglarán y quedará como nueva, te lo prometo. Me encargaré personalmente de todo.  

    —No hace falta.  

    —Quiero hacerlo, de verdad. Ahora la metemos en el garaje y mañana yo me ocupo. Lo que no entiendo es por qué hoy la has traído siempre la dejas en Manhattan. 

    —Quería conocer la zona y la monté en el ferry para dar una vuelta después —me explica aún cabizbajo.  

    —Está bien, te llevaré a casa en cuanto lleguemos a Manhattan. No pasa nada. ¿Nos vamos? 

    —Sí, aquí no tenemos nada que hacer ya. —Parece que todo va a terminar bien pero entonces vuelve el Nathan caprichoso y despótico—. Josephine, no quiero a esa gente en mi casa. Busca a otras personas… 

    —Son los mejores, no vamos a cambiar ahora. Todo ha sido un terrible accidente.  

    Me mira contrariado. Nos dirigimos al ferry, sé que está enfadado. Tengo que decirle que en un par de días no acuda a su casa como le he prometido a Peter, pero por el momento voy a dejar un rato que se calme. Al llegar a Manhattan nos montamos en mi coche e intento poner música, de nuevo una canción de Billie Eilish suena y me mira contrariado. 

    —¿Ya no escuchas The Eternals? ¿O es que en realidad nunca te gustó nuestra música? 

    —Claro que me gusta. Pero vuestras canciones me las sé de memoria, me gusta cambiar de vez en cuando.  

    —Esta chica es muy rara y extravagante. Sí, ha ganado muchos Grammys este año, pero particularmente yo tengo tres y no significa nada. Tiene que currárselo mucho para seguir triunfando. 

    Suspiro y dejo correr ese comentario. Es cierto que él ha ganado premios, pero creo que es algo de lo que tendría que estar orgulloso y no desprestigiar a nadie. Supongo que está celoso, sonrío porque últimamente creo que todo lo que hago le incomoda: que hable con Peter, que escuche otra música… y tengo que reconocer que, aunque sea un poquito, estoy disfrutando de ello. 

    Al llegar a su casa, se baja rápidamente y eso me molesta. 

    —¿No puedo entrar a ver a Beatrice? —le digo parando el coche y bajando yo también con la misma rapidez— ¿O ya no soy bienvenida en esta casa? 

    No tenía pensado hacerlo pero reconozco que el hecho de que se haya comportado de esa forma después de haber sido amable con él me ha tocado las narices. 

    —Claro, pasa —dice con desdén. 

    Le sigo, aunque camina con pasos largos y acelerados, me cuesta seguirle el ritmo por el pasillo que llega hasta la entrada. Cuando abre la puerta, se frena de repente. Miro al suelo y yo me quedo también paralizada al ver a la mujer que pensaba visitar tumbada en el suelo. Él de inmediato se acerca a ella y desconsolado la llama. 

    —¡Beatrice, dime algo! ¡Por favor! ¡Despierta! ¡¡Joder!! 

    La mujer no reacciona. Me agacho y la tomo el pulso, es débil pero no está muerta así que marco el número de Emergencias y pido una ambulancia. Nathan está temblando y llorando desconsoladamente. 

    —Tranquilo. Tranquilo, Nathan. Todo va a salir bien… —le digo mientras deposito mi mano en su hombro.  

    Ni siquiera sé de dónde saco las fuerzas, estoy tan aterrada como él, pero sé que ahora mismo no necesita que yo me ponga histérica, necesita alguien que le muestre su apoyo y le dé seguridad. 

    —¡¿Cuándo demonios viene la ambulancia?! —grita exacerbado. 

    —Nathan, tranquilo… 

    Y es en ese momento cuando parece que los astros se alinean y la ambulancia llega, casi derrapando al detenerse. Los sanitarios nos indican que nos hagamos a un lado, le ponen una vía, un tubo traqueal para que respire y tras colocarla en una camilla la suben directamente en la ambulancia para llevarla al hospital. Nathan se monta conmigo en el coche y les seguimos.  

    En cuanto llegamos al hospital, ya no nos dicen nada, la han metido en un box y a nosotros nos dejan en la sala de espera. Estamos un par de horas y por fin alguien sale a hablar con nosotros.  

    —Buenas noches, la señora Beatrice Spencer está estabilizada y ya está consciente. Pueden entrar a verla. Hemos hablado con ella en relación a su tumor… Pero sigue sin querer intervenirse. La próxima vez podría no tener tanta suerte. 

    —Lo sé —contesta Nathan con la cara cansada. 

    Los dos entramos y ella está aún un poco aturdida. Sigue con el tubo en la garganta. Así que no puede hablar. 

    —Beatrice…, solo te lo diré una vez. Esta es la última vez que me das un susto así, si no quieres operarte, por mí perfecto. Pero no quiero que vuelvas a mi casa —espeta Nathan y sale de la sala.  

    La mujer, sin poder decir nada debido al tubo en la garganta, comienza a llorar. Y yo me quedo con ella, intentando consolarla. 

    —Beatrice, tranquilícese, no lo dice en serio. Ha tenido un día complicado y al verla tumbada, casi muerta… Entienda que es como una madre para él. No quiere perderla. Piense en lo que sintió usted cuando lo vio aquella vez, cuando la sobredosis. Tuvo mucho miedo de perderlo, ¿verdad? —digo conciliadora, tratando de hacerla entender. Ella asiente—. Ahora solo se tienen el uno al otro. Si la pierde… Estará solo. 

    Ella hace un gesto, como indicándome a mí. Trago saliva. 

    —Es complicado…, nosotros…, no sé si volveremos a estar juntos. La necesita, Beatrice. Imagino que tiene miedo, todas las operaciones conllevan riesgo. Pero hoy se ha salvado de milagro, puede que otra vez no llegue a tiempo y si no lo intenta… ¡Inténtelo! Hágalo por Nathan. 

    Beatrice asiente y me aprieta la mano. 

    —Gracias, avisaré a Nathan e informaré a los médicos de su decisión. Descanse. 

    Le doy un beso en la mejilla y me marcho. 

    Nathan está en la sala de espera, sentado, con el rostro demacrado por la preocupación y el agotamiento. Me siento a su lado y le pongo una mano en la pierna. 

    —Al final le he convencido, se va a operar. 

    —¿En serio? —inquiere confuso y quizás un poco molesto. 

    —Sí, has sido muy duro con ella, ¿sabes?  

    —No quiero perderla. Es la única familia que me queda. 

    —¿Y cómo crees que se sintió ella cuando te encontró aquel día? —digo repitiendo el argumento que he utilizado con Beatrice—. Ponte en su lugar… Ahora ya lo sabes… Tiene miedo, Nathan. Aunque sé que no la entiendes, tiene miedo. A veces el miedo nos hace tener reacciones absurdas. Solo hay que intentar dialogar, no dar ultimátum a las personas que queremos, así no conseguirás nunca nada. 

    Agacha la cabeza, creo que entendiendo que esas palabras no solo las he dicho por Beatrice, sino también por mí, por la ocasión en la que me puso entre la espada y la pared con la casa de mis padres. 

    —Lo siento…, estaba nervioso, tenía miedo… No quiero perderla, no quiero perderos… —dice y se tapa la cara con las manos. Las lágrimas han brotado de sus ojos y creo que le da vergüenza que le vea llorar. 

    —Está bien, tranquilo. Ya está todo bien. Creo que deberíamos hablar con el médico, después tendremos que irnos a descansar. 

    —Me quedaré con ella hoy. 

    —Como quieras, yo tengo que ir a trabajar. Mañana te llamaré. 

    Tras indicarle al médico la decisión de Beatrice y visitarla de nuevo, los médicos nos indican que es mejor que ambos nos vayamos a casa, mañana será intervenida a primera hora y la subirán directamente desde urgencias, allí no se puede quedar nadie. Nathan intenta convencerles, pero no le dejan así que, derrotado, al final desiste. 

    —Nathan…, estará bien. No te preocupes. 

    —¡Mierda de burocracia! —despotrica él, a punto de darle una patada a una máquina de café. Por suerte, lo detengo a tiempo. 

    —Vamos, no te pongas así. Todo irá bien y te llamarán si ocurre algo. Te llevaré a casa. 

    —No, por favor… no quiero estar solo. 

    —¿Qué? —le pregunto. 

    —Déjame quedarme en tu apartamento, en la habitación de invitados. Por favor, prometo que no voy a intentar nada. Pero no quiero quedarme en casa solo, voy a darle mil vueltas a todo y me volveré loco… 

    No es una buena idea, pero está nervioso y alterado. Sé que si le dejo solo podría…, podría consumir alcohol, drogas. «Mierda», pienso agotada. Otra vez me toca hacerme cargo de él. Esto cada vez se parece más a cuidar de un niño pequeño. 

    —Está bien, Nathan. Pero ni se te ocurra meterte en mi cama. 

    —Tranquila, tenemos un acuerdo —me dice con retintín. 

    —¡Exacto! 

    Conduzco hasta casa algo inquieta, con Nathan sentado a mi lado en el asiento del copiloto. No sé si estoy tomando la decisión correcta pero al final sé que ahora mismo tengo que hacer lo mejor para Nathan. Así que tras preparar algo de cena, algo rápido pues son casi las dos de la mañana, ambos nos acostamos, yo en mi cama y él en la de invitados. 

    Estoy agotada, pero me cuesta conciliar el sueño sabiendo que Nathan está en la otra habitación. Al final el sueño me vence, pero a las cuatro de la mañana, me despierto sobresaltada y él está sentado al borde de la cama, admirándome. 

    —¡¿Qué demonios haces, Nathan?! —inquiero incorporándome como un resorte. 

    —No podía dormir, me gusta observarte dormida, lo hacía muchas veces mientras dormías… —me dice. 

    —Estás completamente loco, ¿lo sabías? 

    —Me lo has dicho cientos de veces…, estoy acostumbrado. Pero me relaja escuchar tu respiración. Es como escuchar música celestial. 

    —Nathan…, me preocupas… —digo con sinceridad. 

    Entonces él se gira hacia mí y me observa con esos ojos que me desarman. 

    —Te quiero, te necesito. Hoy me he dado cuenta de que casi pierdo a Beatrice y que voy a luchar por recuperarte, me cueste lo que me cueste… No podía dormir y como te he dicho verte dormir es algo que siempre me ha calmado.  

    Suspiro y niego con la cabeza, pasando página. 

    —Tienes que dormir un poco. Mañana va a ser un día duro para ti… Vamos, acuéstate aquí —le digo finalmente—. Pero ni se te ocurra pensar que tienes opción de algo más. 

    —Tranquila, me conformo con estar a tu lado. 

    Sé que no debería hacerlo, pero ambos tenemos que descansar o esto va a ser un infierno. Se tumba a mi lado y se queda dormido al instante. Yo en cambio apenas pego ojo, no porque no me encuentre a gusto, sino porque creo que estoy perdiendo el rumbo de mis convicciones y poco a poco, de nuevo, Nathan vuelve a ganarme la batalla. Esta vez no por su lado canalla, sino por su lado más humano. 

      

      

    





   



 Capítulo 27 

      

    El sonido del despertador me devuelve a la realidad y tengo que reconocer que despertar en brazos de Nathan me trae añoranza. Le miro y él me regala una de sus bonitas sonrisas, esas que me dedicaba todas las mañanas cuando estábamos juntos, con sus preciosos ojos azules que tanto me hipnotizan. 

    —Buenos días, ¿has podido descansar? —le pregunto intentando evitar su mirada. 

    —Hola, buenos días —responde él con voz soñolienta—. Sí, gracias…, por todo. 

    —Me voy a la ducha. Hoy tengo muchas cosas que hacer y tú deberías ir a casa a cambiarte e ir al hospital —le digo intentando deshacerme de esa intensa mirada. 

    —Claro, tienes razón. 

    Me levanto como un resorte y me voy rápidamente a la ducha, cierro los ojos intentando olvidarme de todo y cuando los abro él está ahí, haciendo sus necesidades sin dejar de mirarme. 

    —¡Nathan! ¡¿Qué demonios haces?! Respeta mi intimidad. 

    —Vamos, Josephine, tenía ganas de mear. Y tu cuerpo no es algo que no haya visto ya… 

    —¡Mierda! Pero ya no estamos juntos —digo cerrando el agua y cogiendo el albornoz rápidamente para taparme. 

    —Estas más delgada, un par de kilos, al menos. Tienes que comer más. A este paso te vas a quedar en los huesos y no podré disfrutar de tus maravillosas curvas… 

    —¿Cuando te va a entrar en la cabeza que no voy a volver contigo? —le pregunto entre enfadada y algo turbada. 

    Él se acerca a mí y me acorrala, haciéndome chocar contra la pared. 

    —Vamos, Josephine… sabes perfectamente que tu cuerpo me pertenece. Que tú me perteneces. Y que ningún otro hombre va a disfrutar de ti —susurra con determinación, como si quisiera amedrentarme. 

    —No soy tuya y puedo acostarme con quien quiera —respondo exacerbada. 

    —¿Acaso quieres acostarte con ese tal Peter? Porque no dejas de tontear con él —me dice acercándose aún más a mi cuerpo y pegando su miembro erecto a mí. 

    —Podría hacerlo si quiero. No es tu problema, igual que si tú quieres hacerlo con otras mujeres. 

    —Yo solo quiero adentrarme en tu cuerpo, ¿no ves lo que provocas en mí? —dice clavando su erección en mi sexo—. Esto es lo que provocas, Josephine. No quiero que te acuestes con otros hombres, me matarías. 

    —Nathan, déjame… —digo intentando liberarme de las sensaciones que está despertando con su actitud—. Tenemos un acuerdo, no hagas que me arrepienta de haberte dejado dormir en mi casa. 

    Me libera y masculla algo ininteligible para mí. Salgo rápidamente del baño y me encierro en la habitación. Sé que si él hubiera querido, si hubiera jugado conmigo, habría conseguido su objetivo. Estaba excitada y tengo que reconocer que, aunque me moleste, tiene razón. No es porque Peter no me guste, es porque no sé si en algún momento podrá haber otro hombre que no sea él. 

    Cuando salgo del dormitorio no hay ni rastro de Nathan. Casi lo agradezco, prefiero evitarme una charla o un silencio incómodo. Desayuno un café rápido y me marcho al estudio. Tengo que arreglar el tema de su moto y también todo el trabajo que tengo pendiente. Además dentro de una semana es el aniversario de mis padres, debo meterles prisa a los obreros para que terminen los remates de la vivienda. 

    He invitado a toda la familia a pasar ese fin de semana en Nueva York y junto con Crystal hemos organizado una comida en un bonito restaurante. Lo que ella tampoco sabe es que después la casa será mi regalo de aniversario. Sí que sabe que Nathan me la había entregado, pero no he querido dar más detalles sobre la obra. 

    El día transcurre con normalidad, he enviado un mensaje al causante de mi actual estado de locura transitoria —es decir, Nathan— para que me informe sobre la operación de Beatrice, pero no me ha contestado. Espero que lo haga, porque nada tiene que ver lo que ha pasado entre nosotros con la salud de la mujer que se ocupa de su casa; al fin y al cabo he sido yo quien ha conseguido que entrara en razón. Aunque al final de la tarde no obtengo respuesta. Empiezo a pensar que es como un niño malcriado. Yo sé que a veces soy cabezota, pero él debe tener algún trauma infantil o algo porque cuando no consigue lo que quiere, tiene una rabieta. 

    Decido acudir al hospital y preguntar por ella. Al principio parecen no querer darme ninguna información ya que no soy familiar directo, pero al final, me topo con el doctor que la atendió la pasada noche cuando estoy teniendo una especie de discusión con la recepcionista. 

    —Margaret, tranquila, yo me encargo —le dice. Luego se vuelve hacia mí—: Buenas tardes, señorita… 

    —Josephine Halt —le respondo. 

    —Señorita Halt, me imagino que viene para preguntar por la señora Beatrice Spencer.  

    —Efectivamente, he intentado hablar con mi amigo Nathan Shallow, que es su contacto de emergencia, pero no he podido dar con él. 

    —Seguramente tenga el teléfono apagado o se haya marchado a casa a descansar. La operación ha sido larga y complicada, aunque ha salido bien, el tumor estaba más extendido de lo que a primera vista se veía en el escáner. No se preocupe, los cirujanos lo han extraído en su totalidad. La paciente se encuentra recuperándose en la unidad de cuidados intensivos. Quizás pueda entrar unos minutos a verla, pero no se lo aseguro. 

    —Gracias, doctor —digo con una gran sonrisa de alivio. 

    —De nada. Perdone, esto no tiene nada que ver con la paciente, pero… ¿puedo hacerle una pregunta? —inquiere devolviéndome el gesto. 

    —Por supuesto, dígame. 

    —¿Es usted la hija de Ryan Halt, el jugador de béisbol? 

    La pregunta me pilla por sorpresa. El doctor es un hombre joven de unos treinta y tantos años, y por la forma en que me mira, con ojos brillantes y admirados, me temo que pueda estar siendo amable conmigo por interés. No entiendo muy bien a qué viene la pregunta. 

    —Sí, lo soy. ¿Conoce a mi padre? —le pregunto extrañada. 

    —Bueno, me gusta el béisbol desde muy pequeño. Mi padre era un gran seguidor de los Boston Red Sox. De hecho, soy de Boston. Me mudé a Nueva York cuando terminé la carrera para trabajar en el hospital y realizar la residencia. El apellido Halt me pareció bastante peculiar. Siempre fui un gran fan de su padre. 

    —¿En serio? Nunca pensé que una persona joven sería seguidor de mi padre —digo algo sorprendida.  

    —De pequeño quería ser jugador de béisbol pero era bastante malo, así que al final cambié de opinión… y aquí estoy. 

    —Espero que la medicina se le dé mejor —concluyo cuando hemos llegado a la sala. 

    —Creo que un poco mejor —dice, y suelta una pequeña carcajada. Nathan está en sentado en un banco y nos mira contrariado—. Mire, su amigo sigue ahí. Veré si pueden entrar a verla, pero solo serán cinco minutos.  

    —Gracias, doctor. 

    Me acerco a él, tiene mala cara y, molesta por que no me haya respondido, le recrimino su acción: 

    —¿Por qué no me has contestado al mensaje? 

    —Beatrice no es parte de tu familia, no es de tu incumbencia —me espeta—, no sé qué demonios haces aquí. Bueno, sí, claro, tontear con el medicucho ese… 

    —¡Nathan! No me toques las narices, el «medicucho ese» al menos me ha informado de la operación y va a conseguir dejarme verla. Si quieres entrar… 

    —¡¿Cómo?! A mí no me han dejado entrar aún. —Entrecierra los ojos con malicia y luego me suelta—: ¿Cómo lo has conseguido? ¿Te lo has tirado? 

    Por instinto le suelto un tortazo. Sé que son los nervios lo que ha hecho que me diga eso, pero no le permito que me hable así. No es mi dueño y no somos nada. 

    —No me lo he tirado, solo hablábamos de mi padre, pero independientemente de lo que viniéramos hablando, hazte a la idea de que lo que haga con mi vida privada ya no es de tu incumbencia. Cuanto antes te entre en la cabeza, mejor. 

    En ese momento aparece el médico, que nos mira alternativamente, algo incómodo. 

    —Disculpen, ¿interrumpo? 

    —Para nada —suelto yo, mirando desafiante a Nathan. 

    —De acuerdo, pues ya pueden entrar. Primero uno y después otro. Si quiere entrar primero usted, señor Shallow… 

    —Por supuesto —responde él con prepotencia. 

    Se hace un hueco entre los dos y, altanero, entra rápidamente. 

    —¿Le ocurre algo? —me pregunta el médico. 

    —Beatrice es como una madre para él, está nervioso.  

    —¿Y entre vosotros? —Su pregunta me deja asombrada, pero él sonríe de forma afable—. Lo lamento si le parezco un entrometido, pero me gustaría pedirle su teléfono, señorita Halt. Y me gustaría saber si tengo alguna posibilidad antes de hacer el ridículo. 

    —Lo siento, tiene razón —digo abrumada por su elegancia y su forma directa de abordarme—. Parece usted un hombre encantador, doctor, pero me temo que mi corazón ya tiene dueño… Aunque le diré a mi padre que pase por aquí y pregunte por usted para que le firme un autógrafo cuando se mude a Nueva York. 

    —Gracias, señorita Halt, por su sinceridad. Y por lo de su padre, claro. Me encantará conocerle. Que tenga un buen día —dice inclinando la cabeza y sonriendo de nuevo.  

    —Lo mismo digo —balbuceo, sintiéndome idiota.  

    El guapo y amable doctor se marcha y yo me quedo esperando a que salga Nathan, la enfermera me hace pasar después a mí. Beatrice no está despierta. Me explica que de momento está en coma inducido. La operación ha sido severa y hasta que pase un día, la mantendrán sedada. Pero no debemos preocuparnos, su cuerpo y su cerebro están reaccionando bien.  

    Cuando salgo, Nathan ya se ha marchado y tengo miedo de que vuelva a las andadas con el alcohol y las drogas así que antes de regresar a casa, me dirijo a la suya. Al llegar veo luz y llamo a la puerta, pero no me abre y recuerdo que un día me dijo que tenía escondida una llave así que busco en el lugar que me indicó… et voilá. Allí está. Abro la puerta y voy directa a la cocina. Está sentado en la isla con un vaso y una botella de whisky, mirándola. 

    —Nathan, no quieres hacer eso… —le digo sintiendo la angustia trepar por mi pecho. 

    —¡Qué sabrás tú de lo que quiero hacer! —exclama enervado. 

    —Te ha costado mucho tiempo volver a salir de esa mierda, ¿quieres volver a tirarlo todo por la borda de nuevo? ¿Por qué? 

    —Porque te veo tontear con un hombre y me vuelvo loco… —dice dramáticamente llevándose las manos a la cabeza con desesperación—. Jamás volveré a tenerte… Si no estás conmigo, la vida no tiene sentido. 

    —Nathan…  

    Le arrebato el vaso que ha llenado y lo tiro al fregadero.  

    —No puedes tomar siempre el camino fácil —digo armándome de determinación. Me gustaría abrazarle, pero sé que tengo que ser fuerte—. Tienes que luchar por lo que quieres… 

    —Lo hago, pero cuando creo que lo he conseguido, tú me cierras la puerta. ¡Joder! No sé qué más quieres que haga. ¿Qué demonios hago, Josephine? ¿Me subo a la luna y te la bajo?  

    —No, no quiero eso. Pero me estás demostrando que ante cualquier dificultad te vienes abajo, no eres capaz de afrontar la vida. Y esto es lo que no quiero. Eres débil, Nathan… 

    —¡Pues ayúdame a no serlo! —exclama mirándome con esos ojos que me atraviesan el alma—, vuelve conmigo, dame otra oportunidad. Todo esto me está superando, lo de Beatrice, no tenerte, verte tontear con otros hombres… 

    —Nathan, yo no tonteo con otros hombres, solo hablo con ellos. ¿Acaso crees que verte en aquellos conciertos y ver a tus fans babear por ti fue fácil para mí? No, claro que no. Pero yo no me volví una loca obsesiva y posesiva como lo estás siendo tú. Quiero que te pongas en mi lugar en aquellos días, que lo pienses y seas consciente también. Ahora tú estás sufriendo, pero no pensaste en mí, en todas esas mujeres que te lanzaban lencería, que se hacían fotos contigo, te tocaban y te deseaban. Fueron meses de pura tortura, pero tú hacías lo que te gustaba y yo callé y aguanté porque es tu trabajo, lo que te gusta, tu pasión y tu vocación. Es algo que me aterra, ¿sabes? Volver contigo, comenzar de nuevo una vida juntos, y que te vayas de gira. Mi trabajo ahora ocupa mucho tiempo y no puedo dejarlo todo para acompañarte, ahora sé cómo es esa vida y cuando te vayas mi corazón estará pensando: ¿Me será fiel? ¿Será lo bastante fuerte para aguantar la tentación? ¿Acabará en la cama con alguna de esas mujeres al final de un concierto? 

    —Sabes perfectamente la respuesta. 

    —Sé lo que tú quieres hacer, sé que quieres serme fiel. Pero también sé que eres débil y que tras una copa o dos, frente a una fan persuasiva, quizá no podrías resistir. 

    —¿Y qué me propones? —inquiere confuso. 

    —Nada, Nathan, no te propongo nada. Porque no quiero destruir tu carrera ni puedo pedirte que dejes de hacer lo que más te gusta. Por eso no quiero volver contigo, no porque no te quiera. No pienses que no lo hago, me preocupo por ti y te quiero, nunca he dejado de hacerlo. Pero no puedo ni quiero volver a pasar por algo tan doloroso. Me destruiría… y sé que en el fondo nos destruiría a los dos —digo con un nudo en la garganta. 

    —Josephine… Podemos volver y después ir viendo las alternativas… 

    —Nathan, no. Los dos sabemos que es un error. No hagas más difíciles las cosas. Yo te voy ayudar con lo de Beatrice, a superar todo. Pero después, cuando termine la reforma de tu casa y Beatrice esté de nuevo recuperada, creo que nuestros caminos se deben separar. Es lo mejor.  

    —Si tú lo dices… —responde resignado.  

    —A veces, aunque dos personas se quieran, no basta para compartir una vida.  

    —Claro, habla la experta… —concluye resoplando tirando el contenido de la botella por el fregadero—, me voy a la cama, tú puedes hacer lo que quieras.  

    Con Nathan siempre es doloroso discutir, pero esta conversación me está haciendo sangrar por dentro como nada pensé que lo haría.  

    —¿Quieres que me quede? —pregunto débilmente. 

    —Tú misma, estás en tu casa. Al menos tienes llave, ¿no? 

    —He cogido la que tenías escondida… —respondo dejándola encima de la mesa—. Pero si no quieres que lo haga me iré. 

    Me doy media vuelta y cuando voy a salir por la puerta, me agarra por el brazo. 

    —Lo siento…, por favor, quédate conmigo… —susurra. 

    Sus palabras me alivian en cierto modo.  

    —Está bien, pero nada de numeritos como el de esta mañana, Nathan. 

    —De acuerdo. 

    Me voy a la habitación de invitados y mientras me estoy desvistiendo me doy cuenta de que debería haberle pedido una camiseta o algo para dormir, no estoy acostumbrada a dormir en ropa interior. Salgo y me dirijo a su habitación y llamo a la puerta. Como no me contesta, entro y maldigo cuando le veo masturbándose. 

    —¡Lo siento! —digo al ver que él se percata de mi presencia. 

    —Tengo mis necesidades —responde enfadado.  

    —Tranquilo, solo quería una camiseta para dormir. 

    —Podrías haber venido más tapada, ¿no?  

    —Me has visto desnuda esta mañana, no sé por qué te molesta tanto —espeto, aún asombrada y alucinando con la situación.  

    Se levanta, aún está desnudo, se pene erecto es un espectáculo digno de ver y yo sin querer me fijo en él. Al darse cuenta, se acerca a mí. 

    —¡Joder! Josephine, no sé qué demonios quieres de mí, pero te juro que me estás volviendo completamente loco. Me estoy masturbando por tu culpa y ahora vienes a mi habitación en ropa interior, me estás poniendo muy difícil lo de que cumpla el acuerdo —dice con la voz tomada acercándose peligrosamente a mí. 

    —Nathan, por favor… No lo hagas —susurro nerviosa. No sé si puedo rendirme a él. La visión que he presenciado, tengo que reconocer que me ha excitado y decir que se ha masturbado por mí, aún más. 

    —¿Seguro que tú no quieres también romper el acuerdo, chica Halt? ¿Eres de esas chicas que nunca se ha saltado las normas? 

    —Nunca —respondo sin apenas voz. 

    —Creo que va siendo hora de que por una vez en tu vida, hagas algo fuera de esas normas tuyas. Además, te juro que no voy a decir nada —susurra acariciando mi vientre, haciendo que todo mi cuerpo se estremezca con ese contacto. 

    —Nathan, para… —consigo articular. 

    —¿Segura? Porque tu cuerpo me dice lo contrario. 

    Cierro los ojos ante el beso en el cuello que ha depositado, sus manos acarician mi espalda, después bajan a mis nalgas y aunque mi boca quiere hablar, la suya se apodera de mis labios y entonces yo…, yo ya estoy perdida, porque volver a probar sus labios, que su lengua se adentre entre los míos, es como volver a estar en la gloria, como alcanzar el cielo o quizás el infierno, no lo sé. Pero ahora mismo me da igual, solo quiero perderme en las sensaciones que de nuevo él me hace sentir, que hacía tanto tiempo que no sentía y que, aunque me lo niegue incluso ahora, tanto anhelaba. Me coge en brazos y me deposita en la cama, me despoja rápidamente de la ropa y tal y como dijo hace unos días en mi casa, lame todo mi cuerpo con su ágil lengua, desde mi sexo, sin dejarme alcanzar el clímax, hasta mi boca. Después se adentra en mí de manera lenta para hacerme llegar a la locura y luego poco a poco acelera el ritmo y ambos alcanzamos el nirvana. Sale de mi cuerpo y, sin decir nada, cierro los ojos y me dejo llevar a los brazos de Morfeo. 

    





   



 Capítulo 28 

      

    La alarma de mi móvil me devuelve a la realidad, estoy desnuda entre los brazos de Nathan. Suelto un largo suspiro. Soy una estúpida, ¿cómo he sido capaz de cometer semejante locura? Acabo de darle esperanzas a un hombre que lo que menos necesita es eso… Le estoy diciendo hace unos minutos que nosotros no tenemos futuro y me acuesto con él, ¿por qué soy tan inconsciente? 

    «¡Estúpida! ¡Más que estúpida!», me lamento. 

    —Buenos días, preciosa… — me dice besándome el cuello. 

    —Nathan, esto ha sido una locura —le corto levantándome rápidamente de la cama. 

    —Vamos, Josephine. Deja de fingir que no disfrutaste de lo que pasó ayer. 

    Su tono de voz me contamina y no quiero mirarle, porque verle despeinado y medio desnudo acabará por completo conmigo. 

    —¿Es que ayer no escuchaste nada de lo que te dije? —le reprocho. 

    —Claro que sí, pero después pasó lo que pasó y fue el mejor sexo de toda mi vida, mejor que el de antes de estar juntos, ¿o me lo vas a negar? —me pregunta ceñudo. 

    —No, claro que no, pero Nathan, ya te dije que no hay futuro para nosotros… 

    —El futuro será el que nosotros escribamos. La vida hay que ir viviéndola poco a poco, Josephine, y te empeñas en adelantarte a los acontecimientos. Ni siquiera tengo un nuevo disco, ni discográfica, ni manager. Así que no sé por qué te preocupas tanto de esas cosas… 

    Suelto un suspiro desesperado y me levanto de la cama rápidamente. 

    —Voy a darme una ducha, si no te importa. Hoy tengo que terminar de gestionar unas cosas de la casa de mis padres. 

    —¿Nos vemos luego? —me pregunta dándome un beso en el hombro. 

    —Nathan… 

    —¡¿Qué?! —inquiere como sin entender y yo decido no seguir discutiendo más. 

    —Nada. Luego iré al hospital, a ver a Beatrice. 

    —Nos vemos allí entonces, me pasaré todo el día para ver si hay mejoría. 

    Es incorregible. Al menos he arreglado el tema de su moto y hoy tampoco irá por su nueva casa así que es algo por lo que no tengo que preocuparme con Peter. Salgo de la ducha y tiene el desayuno preparado, con una sonrisa radiante. 

    —Tu preferido. Y cómetelo, estás escuálida. 

    Decido no discutir, me como una tostada y el café y me voy de la cocina. Pero antes de abandonar la casa, me intercepta. 

    —Se te olvida algo… 

    Le miro ceñuda y me da un beso en los labios. 

    —¡Que tengas un buen día, preciosa! 

    Este hombre está completamente loco o no entiende que no hemos vuelto, que simplemente ha sido una noche de sexo. Tendré que hacérselo entender, pero ahora mismo no tengo tiempo. Doy gracias que aún tenía algo de ropa en su casa, pues he quedado con Peter en la casa de mis padres para concluir los remates y debido a que la casa de Nathan está mucho más lejos y más céntrica tardo mucho tiempo. 

    —¡Lo siento! —me disculpo al llegar diez minutos tarde—. El tráfico… 

    —Buenos días, Jo. Tranquila —dice él con amabilidad. 

    —Buenos días, Peter. Perdona, ni he saludado. Hoy estoy atacada, no es un buen día.  

    —¿Puedo preguntar por qué? 

    —La verdad es que no he empezado con buen pie, dejémoslo ahí. Pero dame buenas noticias, te lo suplico. 

    —Pues estás de suerte, porque… tengo buenas noticias, sí —dice abriendo las manos como quien presenta algo maravilloso—. Acabaremos mañana. Tienes jueves y viernes para decorar la casa y amueblarla. Tranquila… Estará listo para el sábado. 

    —Eso espero, tengo a la decoradora que echa humo. Me llamó ayer tres veces y me dice que en dos días es imposible poder dejar la casa como yo quiero. 

    —¡Bobadas! Además, solo tiene que poner unos estores, las cortinas en otras zonas, unos cuadros por allí, encargarse de los cojines… ¡Qué exagerada! 

    —Lo sé, pero ya sabes cómo son los decoradores, tan meticulosos para todo. Dime que hoy puedo meter algunos muebles… 

    —Lo intentaré, pero no te prometo nada. Mañana estará terminado, Jo. Te lo aseguro, pero hoy no puedo darte mi palabra. Sabes que soy un hombre directo y cuando algo no lo veo claro prefiero no pillarme los dedos. 

    —Lo sé, avísame si hay algún cambio, a la hora que sea…  

    —Tranquila, lo haré. 

    Me despido de Peter y me voy al despacho. Tengo todo preparado para que en cuanto él me avise, se empiece a amueblar y a decorar. Crystal tenía todo el mobiliario elegido y encargado, puesto que quedaba poco para acabar la obra, pero cuando Nathan nos la jugó tuvo que anularlo. Incluso perdió dinero del adelanto de muchos de ellos. Pero cuando supe que volvíamos a recuperar la casa, hablé con los establecimientos donde había encargado los muebles y aunque en algunos no pude recuperar la fianza, al menos sí he podido conseguir los mismos muebles que Crystal eligió para su casa. Ella no lo sabe, todo esto es una sorpresa y evidentemente un gran trabajo que llevo varias semanas preparando con mucho esmero y tesón. De ahí que apenas pare a comer, porque necesito que esté listo para este sábado. Después del disgusto que se llevaron por mi culpa, es lo mínimo que puedo hacer por mis padres. 

    Cuando llego al despacho me centro en los trabajos que tengo atrasados y la decoradora vuelve a llamar. ¡Qué pesada! Le explico lo que Peter me ha indicado, pero aún así, sigue metiéndome prisa e indicándome que no va a cumplir los plazos. Comienza a ponerme más nerviosa de lo que ya estoy. Respiro hondo y me centro de nuevo en el trabajo. No quiero estresarme más; entre Nathan, que es como si no me entendiera cuando hablo y esta mujer, que tampoco lo hace, creo que últimamente parece que no existo o que hablo para las paredes. 

    El día se me antoja eterno y cuando al fin concluye mi jornada laboral, sin noticias de Peter, salgo en dirección al hospital. Le mando un mensaje a Nathan para averiguar si Beatrice está ya ingresada en alguna planta o sigue en la unidad de cuidados intensivos y él me responde que está en planta. Sonrío, al menos son buenas noticias.  

    Al dirigirme allí, me encuentro con el doctor Robinson, el atractivo y amable médico treintañero, que esta vez va vestido de calle. Tengo que reconocer que es un bombón, y además, encantador. 

    —Buenas tardes, señorita Halt, volvemos a vernos. Parece que el destino nos ha vuelto a cruzar… —dice con una sonrisa guasona. 

    —Buenas tardes, doctor Robinson. Eso parece —respondo contagiándome de su gesto. 

    —Ya no estoy de servicio, puedes llamarme George.  

    —¿Y qué te trae por esta planta? —inquiero al ver que si no me equivoco sale de la habitación de Beatrice. 

    —Venía de visitar a la señora Spencer. Me gusta conocer el estado de mis pacientes. Y hoy no he podido acercarme durante mi ronda… 

    —¿En serio? —inquiero un poco asombrada. 

    —Por supuesto. He sabido que la habían trasladado a planta y quería saber cómo se encontraba. 

    —Pues…, gracias. Voy a verla ahora, mi día ha sido complicado.  

    Veo a Nathan salir de la habitación y al verme hablar con George su gesto se endurece.  

    —Tengo que irme, un placer volver a verlo, doctor Robinson —digo a toda prisa—, que tenga un buen día. 

    Mientras George se marcha, Nathan se acerca a grandes zancadas a mí y grita. 

    —¡Eh! Medicucho de mierda, no vuelvas por aquí y no te acerques a mi chica, ¿me has oído?  

    —¡Nathan! Por favor…, ¡Cállate! Estamos en un hospital —le digo yo escandalizada, agarrando su muñeca al ver cómo le señala. 

    —Pues que deje de intentar ligar contigo.  

    Me meto en la habitación, furiosa, y George sigue su camino, ni siquiera se ha dado la vuelta, imagino que por no montar el espectáculo.  

    —Beatrice… — le digo al ver que esta despierta—. Me alegra volver a verte. 

    Aún está entubada. Le agarro la mano y ella me la aprieta. Le regalo una bonita sonrisa. 

    —Te veo bien… Estoy segura de que en unos días estarás en casa. 

    Ella mueve la cabeza como dubitativa y yo asiento. 

    —Seguro que sí, ya lo verás… Ahora tienes que tomarte las cosas con paciencia y dejar que te cuidemos, ¿verdad Nathan? —digo tratando de sonar animada, pero a él le miro con hastío. Él asiente. 

    —Claro, Beatrice, buscaremos ayuda y te trataremos como a una reina —expone. 

    Estoy un rato más en la habitación y al final Nathan decide quedarse a pasar la noche con ella, casi lo agradezco. No me apetece nada pasar otra noche con él y discutir sobre lo que ha pasado. Aunque cuando voy a marcharme, me intercepta en el pasillo. 

    —No quiero que hables más con ese medicucho —espeta. 

    —¡Nathan, por favor! Tenemos pendiente una charla, pero quiero que te quede claro: que lo que pasó ayer fue solo una noche, tú y yo no estamos juntos. ¿Lo entiendes? —inquiero irritada. 

    —¿Por qué te niegas lo evidente? Tú y yo siempre seremos uno —dice dramático. 

    Mi teléfono suena para interrumpir la conversación y casi lo agradezco, no sé si darle un puñetazo para que entre en razón. 

    —Tengo que atender esta llamada, es importante —le digo al ver que se trata de Peter. 

    Me retiro un poco para hablar y suspiro, intentando cambiar mi estado mental. El maldito Nathan tiene la virtud de dejar mi cabeza como un avispero. 

    —¡Dame buenas noticias, Peter! —le digo. 

    —Está terminado. Mañana podéis entrar. Nos hemos esforzado mucho y les debo unas cuantas horas extras a los chicos, que sepas que lo he hecho por ti. 

    —¡Eres mi héroe, Peter! —exclamo emocionada—. Te debo una. 

    —Bueno, pues a ver cuándo me invitas a cenar…  

    —¿A cenar? No sé, todo se verá —digo tomándomelo a broma. Sé lo que intenta y no estoy por la labor—. Te mandaré al menos unas botellas de buen whisky, cuenta con ellas. 

    —Me conformaré con eso. Buenas noches, Jo. 

    —Gracias de nuevo, Peter. Buenas noches. 

    Cuando cuelgo, me doy la vuelta y veo a Nathan detrás de mí. Su presencia me sobresalta y doy un pequeño bote al verle ahí plantado con cara de malas pulgas. Creo que ha estado escuchando la conversación, pero me da igual, estoy cansada de su acoso. 

    —¡¿Qué?! —inquiero molesta. 

    —«¡Eres mi héroe!» —me imita con retintín—. ¿Y qué es eso de una cena? 

    —Nada. La he rechazado. Pero ya te he dicho que entre nosotros no hay nada, Nathan. Métetelo en esta cabezota —digo dándole con el dedo en su frente—. Y sí, es mi héroe porque ha terminado la casa de mis padres antes de tiempo.  

    Se da la vuelta y se mete de nuevo en la habitación, mascullando algo entre dientes. Pero me da igual, estoy feliz y ni él ni nadie puede quitarme esta felicidad que siento. Creo que a mis padres les va a gustar su casa y, sobre todo, les va a sorprender el regalo. 

      

    *** 

      

    El resto de la semana, he pasado a ver a Beatrice al hospital —va mejorando poco a poco—, pero Nathan no ha estado por allí, creo que como sabe la hora en la que voy, me ha evitado. Está molesto y lo siento si mis palabras le han herido, pero no puede dar por hecho que por acostarnos una noche, todo vuelve a ser como antes. 

    Es viernes por la tarde y todo está listo. Al final tras muchos impedimentos, la decoradora ha finalizado su trabajo. Estoy cerrando la puerta de la casa de mis padres cuando, como en cierta ocasión, una voz conocida, me eriza la piel. 

    —Ha quedado espectacular, sin duda. Un bonito regalo de aniversario para tus padres. Aunque quizás mañana yo también debería estar presente, ¿no crees? —me indica con voz maliciosa. 

    —¿Qué quieres, Nathan? Sé que estás enfadado por lo que te dije el otro día en el hospital, pero hicimos un trato. Me entregaste esta casa a cambio de la reforma de la tuya y así ha sido. Todo es legal. No pretenderás arrebatármela ahora, ¿verdad? —inquiero irritada y nerviosa por igual. 

    —No, no. Tranquila. Solo digo que una parte del regalo también es mío. Al fin y al cabo, yo no te he pedido que me devuelvas el dinero que pagué por ella. Por lo tanto quizás podría estar en esa celebración, ¿no? 

    —Vamos, Nathan… Los dos sabemos lo que mi padre siente por ti y no es precisamente aprecio. Además, no sé qué pretendes, pero desde luego creo que a ningún miembro de mi familia le caes precisamente bien después de lo que hiciste.  

    —Pues ya va siendo hora de cambiar esa opinión que tienen de mí. Te has esforzado mucho en dejar esta casa preciosa, pero también tienes que admitir que sin mí, tus padres no tendrían el hogar de sus sueños. Por ello te pido que me invites también a esa celebración. No pido más —dice tan tranquilo, como si tuviera algún derecho a pedir nada—. Me gustaría sentirme en familia por una vez en mi vida —añade después, supongo que para chantajearme. 

    —Nathan, no me pidas eso, por favor. Sabes que no puedo, por mucho que te invite, no creo que puedas sentirte en familia. 

    —¿Por qué no lo intentas?  

    Cierro los ojos. Lo que me está pidiendo es una verdadera locura. Mi padre nunca le perdonará, sé que Crystal sí, pero él no. Es más, creo que incluso podría darle un puñetazo por todo el sufrimiento que ha causado a esta familia. Pero en parte le entiendo.  

    —Josephine, por favor… 

    —Está bien, hagamos una cosa. No puedo invitarte a la comida familiar, puesto que la casa es el regalo que les entregaré después. Eso tienes que entenderlo. Te propongo que cuando les traiga aquí, tú te unas a la fiesta. ¿Te parece bien? Tengo pensado dar un discurso, puedo cambiarlo e incluirte a ti, es entonces cuando tú entrarás y dirás lo que quieras… Dejaré el jardín trasero abierto. Será como a las cinco de la tarde, no obstante te avisaré por mensaje. ¿Qué me dices? —añado, rezando por que acepte. 

    —De acuerdo, me parece bien. 

    —Una cosa más…, si mi padre no te quiere en la fiesta, yo no podré hacer nada.  

    —Está bien, tu familia decide. 

    Asiento con un suspiro de alivio. 

    —De acuerdo. Pues quedamos así. Buenas noches, Nathan. Descansa. 

    —Buenas noches, Josephine, que descanses tú también. 

    





   



 Capítulo 29 

      

    Me voy a casa con muchas dudas, de nuevo está poniéndome entre la espada y la pared. Sé que no debería ceder a sus exigencias, pero en parte sé que se siente solo. Todo lo que quiere y creo que siempre ha querido es formar parte de una familia y ahora que Beatrice está enferma, que casi la pierde, creo que se ha dado cuenta de que necesita sentirse querido, dar su amor y formar parte de algo desinteresado y saludable, más allá de su ego, su autodesprecio y sus sentimientos posesivos y obsesiones. Quiere ser normal, tener algo normal, y lo entiendo. El problema es que para mi familia, Nathan es persona non grata. Quizás Crystal sea la única que le vea con otros ojos, pero mi padre… ¡Santo cielo! Cuando lo vea aparecer pondrá el grito en el cielo… Aunque en el fondo sé que solo busca cariño y yo…, yo no se lo estoy poniendo nada fácil últimamente. ¡Pero es que es un capullo integral! Si hubiera hecho las cosas de otra manera… 

    Suelto un suspiro de resignación cuando llego a casa. Voy a intentarlo. Aunque no le he prometido nada y no sé cómo reaccionarán mis padres, al menos lo intentaré. Ceno algo ligero, sé que últimamente apenas pruebo bocado pero hoy tengo el estómago cerrado de los nervios. No solo por lo de la fiesta, sino que ahora se suma la presencia de Nathan. Me voy a la cama y no pego apenas ojo y para colmo, a las ocho de la mañana tengo a toda la familia en pie de guerra en mi casa. 

    —¡Cariño, ya estamos aquí! —exclama Crystal. 

    Suspiro nerviosa, no sé si he dormido una o dos horas, debo de tener un aspecto horrible y sé que ellos estarán espléndidos. Me incorporo y me levanto de la cama. Adecento un poco mi pelo y es ella quien se adentra en mi habitación. 

    —Cielo, ¿estás bien? Pareces cansada… ¿Ha pasado algo? 

    —Estos días han sido de locos y hoy no he dormido bien… Pero me alegra veros… —digo esbozando una débil sonrisa. 

    —Lo siento, seguro que organizar todo para nuestro aniversario te habrá traído problemas… ¿Reservaste el hotel? ¿A qué hora podemos dejar las maletas? 

    —Tranquila, está todo listo. Luego iremos. Ahora podemos desayunar todos aquí, ¿no te parece? —le digo tratando de mostrarme animada. Me alegro mucho de que estén aquí y no quiero que mi cansancio lo estropee. 

    —De acuerdo, le diré a Cat que lo vaya preparando, tengo algo que quiero enseñarte. 

    —Bueno, pero primero, ¡felicidades, mamá! Has aguantado otro año más al gruñón de papá.  

    Crystal suelta una carcajada. 

    —Gracias, mi niña, sabes que soy muy paciente. 

    —¡Habrase visto! Os he oído… —dice él apareciendo por la puerta haciéndose el ofendido. 

    —¡Felicidades, papá! Pero no me negarás que te estás convirtiendo en un viejo gruñón. Vamos, como el abuelo… 

    Frunce el ceño y me da un abrazo. 

    —Menos mal que tu abuelo es duro ya de entendederas, porque si te oyera… Te daría un buen azote. 

    Todos soltamos una carcajada. 

    —Bueno, señor Halt, tenemos que hablar las mujeres. Ve a preparar el desayuno con tu hermana y tu cuñado. 

    —Vale, vale. Ya sé que no me queréis aquí, qué poco valen los jubilados… —dice haciéndose la víctima. 

    Mi padre sale de mi habitación mientras yo me pongo algo de ropa más presentable. 

    —Y, dime, ¿has vuelto con Nathan? —me pregunta Crystal a bocajarro, pillándome por sorpresa. 

    —¡No! —exclamo algo confundida—. ¿Por? 

    —Hace unas semanas que salieron estas fotos vuestras en la revista. La tenía guardada para que tu padre no la viera. No te he dicho nada por teléfono porque últimamente tu padre está persiguiéndome y no me quita ojo de encima. 

    Saca del bolso una revista con un titular que reza: «El ex vocalista del grupo The Eternals visto con una guapa rubia saliendo de un bar. ¿Será su novia?». 

    ¡Mierda! Las fotos que nos hicieron los periodistas, lo había olvidado por completo. Ni siquiera se lo había comentado por cómo he estado con el tema de la casa. 

    —¡Maldición! —digo pasándome las manos por la cara, agobiada—. No le di importancia y debido a la acumulación de trabajo y al poco tiempo que hemos hablado últimamente, se me olvidó. 

    —Tranquila, cielo. Solo es que al veros besándoos… Bueno, no sé… Sabes lo que pienso de daros otra oportunidad. Ambos os la merecéis. 

    —La verdad es que… Me he vuelto a acostar con él —le suelto de golpe, porque necesito contárselo a alguien. Ni siquiera Astrid lo sabe. 

    Sus cejas se enarcan y dibuja una sonrisa sincera. 

    —¿En serio? 

    —Ni siquiera sé cómo pasó, mamá… Verás, Beatrice está enferma. Un día Nathan tuvo un problema con la moto y tuve que llevarlo a casa, y nos la encontramos tirada en mitad del salón. Ella tenía un tumor en la cabeza y era reacia a operarse. Al final conseguí convencerla para que lo hiciera y la noche de la operación, Beatrice fue ingresada en la unidad de cuidados intensivos. A Nathan no le pareció bien que yo entablara conversación con el doctor que anteriormente la había atendido en urgencias, que realmente sí se interesó por mí de manera más atenta de lo normal, tengo que admitirlo, y se marchó a casa sin esperar siquiera a que yo saliera de verla. 

    »Me sentía mal tras los acontecimientos y presentía que quizás él podría hacer algo malo. Y no me equivoqué. Cuando llegué a su casa, utilicé la llave de emergencia que sabía que escondía en un macetero y le vi a punto de beber. Tenía una botella de whisky y un vaso lleno delante. No lo había probado aún, pero estoy segura que si no llego a intervenir, esa noche hubiera acabado borracho de nuevo. 

    —La verdad es que es difícil de prever, pero hiciste bien —me indica Crystal. 

    —El caso es que fui muy dura, él me pidió otra oportunidad y yo volví a negársela. Me pidió que me quedara con él. Una cosa llevó a la otra y al final acabamos acostándonos. 

    —¿Y te arrepientes de ello? 

    —Mamá, es que creo que nuestra vida juntos no tiene futuro… —me sincero. 

    —¿Por qué piensas eso? —inquiere Crystal algo asombrada. 

    —Porque él volverá a componer, a tener un grupo, y luego vendrán las giras. Yo no puedo acompañarle, y después… Volverán las mujeres, las drogas, el alcohol… No puedo estar en su vida las veinticuatro horas. Y si ante las adversidades y el estrés vuelve de nuevo a las andadas… 

    —Quizás ahora ya no quiera tocar en un grupo y comience a tocar solo, no haga giras o las reduzca. No tiene por qué rendirse a esas mujeres, cielo, solo son fans. Su nuevo manager puede estar más pendiente de él. Todo depende de las compañías, Jo. Nadie dice que tengas que estar tú siempre con él, pero lo importante es que encuentre en ti un apoyo y también en su nuevo manager, y después, poco a poco, construyáis una vida, eso sí, basada en la confianza y en el respeto mutuo. 

    —Lo sé, pero tengo tanto miedo… No podría volver a pasar por todo lo que nos ha pasado y, sobre todo, volver a fallar y decepcionar a papá —digo angustiada.  

    —En lo único que tienes que pensar es en vosotros. De tu padre me encargo yo. Es un cabezota, y aunque no le guste Nathan al final acabará entrando por el aro.  

    —¡Chicas, el desayuno ya está listo! —nos avisa Maddy, que viene a darme un gran abrazo. 

    —Hola, cielo, te he echado de menos —digo estrechándola con fuerza. 

    —¡Y yo también a ti, hermanita! La tía Cat ha hecho tortitas porque papi ha dicho que estás muy delgada… 

    Suspiro. Ella me mira y pone cara de enfado. 

    —Jo, papi tiene razón, estás muy delgada. Me voy a enfadar… 

    —Pues tú estás muy guapa —le digo. Y es que Crystal ha empezado a llevarla al endocrino y le han puesto una dieta, la ha costado un poco al principio seguir las pautas, pero también ha perdido peso. 

    —¿De verdad? —me pregunta algo confusa. 

    —Estás preciosa, cariño. Vas a ser la niña más guapa de todo Nueva York —afirmo. 

    —Eso será cuando encuentres una casa —me suelta un poco contrariada. 

    —Seguro que pronto, ya lo verás —indico yo para no desvelar la sorpresa. 

    Crystal sonríe y las tres nos vamos al salón, donde ya todo está dispuesto. Saludo al resto de mi familia y charlamos amistosamente, compartiendo un desayuno entre risas y anécdotas. 

      

    *** 

    La mañana ha transcurrido con normalidad, hemos paseado por las calles de Nueva York como una gran familia. Incluso la gente nos miraba a veces. Es cierto que somos muchos y es raro ver a tantas personas juntas riendo y charlando, unidos. Se notaba que realmente éramos turistas. Bueno, yo ya soy una neoyorquina de los pies a la cabeza, o al menos así me siento desde hace mucho tiempo, pero en cuanto me junto con ellos vuelvo a ser la misma chica familiar de siempre. Aquí estamos, de camino al restaurante, para comer todos juntos como la gran familia que somos.  

    Al llegar, todo está preparado, cada uno elige lo que quiere y tras degustar unos exquisitos platos, llega la tarta que he encargado, un pastel especial de aniversario. Crystal me mira, asombrada. 

    —Cielo, no tenías por qué molestarte… 

    —Quería hacerlo —le digo feliz.  

    La tarta está coronada por dos muñecos parecidos a papá y a mamá. Les hacemos varias fotos y después la cortan como si de unos novios se trataran. Todos aplaudimos y la familia les da varios regalos. Cuando terminan, muerta de nervios, yo me acerco y les doy una pequeña caja. 

    —Este es mi regalo. 

    Crystal me mira asombrada, sin entender muy bien lo que es. Ella también está nerviosa y cuando abre la caja, ve las llaves con un llavero y se echa las manos a la cara con lágrimas en los ojos. 

    —Cielo…, pero…  

    —Bueno, si toda la familia me seguís, descubriremos a dónde nos llevan estas llaves —les digo. 

    —¿En serio? —dice mi padre un poco perplejo y también emocionado. 

    —Sí. 

    Maddy aplaude y el resto de la familia sonríe. La verdad es que yo estoy hecha un flan. Antes de montar en los coches, suspiro. Tengo que cumplir mi promesa. Porque soy una mujer de palabra y porque también, después de lo que he hablado con Crystal esta mañana, sé que quizás, solo quizás, debería darle a Nathan otra oportunidad. Solo espero que mi familia también se la dé. 

    Pago la cuenta del restaurante ante la reticencia de mi padre y después nos montamos en los coches. Mis hermanos y sobrinos vienen conmigo y el resto de la familia en dos coches alquilados.  

    —¿Dónde vamos? —me pregunta Maddy feliz. 

    —A vuestra nueva casa, cielo. 

    —¿En serio? —inquiere emocionada. 

    —Sí, espero que te guste tu cuarto, es mi favorito… —le digo bajando la voz para que Ethan no se enfade. 

    —¡Seguro que sí! —dice dando saltitos con el trasero en el asiento. 

    Conduzco hacía Los Hamptons y cuando abro la cancela y meto el coche, dejo abierto para que mi padre y mi tío puedan meter también el suyo. He dejado abierto para que después Nathan pueda entrar. 

    —¡Guau! Es impresionante —dice Maddy. 

    —¿Te gusta? —le pregunto cuando nos bajamos del coche. 

    —¡Me encanta! 

    Veo a mi padre, su cara es de incertidumbre, sin embargo Crystal está emocionada como el resto de mi familia. Los niños corretean por el jardín, cerca de los columpios y la piscina. Y yo quiero dirigirme a mi familia. 

    —Me gustaría decir unas palabras… —les digo elevando la voz. Todos se acercan de inmediato y me rodean. 

    Mi padre, aunque está emocionado, sé que no está del todo feliz, lo presiento. Crystal, en cambio le agarra la mano y sonríe. 

    —Esta casa fue desde el primer momento mi primer proyecto, la casa de mis sueños. Después se convirtió en los sueños de mis padres. Su construcción sufrió un impedimento que después ha sido subsanado, pero he de decir que, desde hace varias semanas, he dedicado muchas, muchísimas horas, he puesto todo mi cariño y mi corazón en dejarla como vosotros queríais —digo mirando a mis padres—. Espero que dentro de unas semanas o a lo sumo un par de meses, se convierta en vuestro hogar. Porque en el fondo, vuestro sueño se truncó por mi culpa. —Crystal niega con la cabeza pero yo asiento antes de continuar—. Lo único que yo he querido es veros felices, por eso estas últimas semanas me he esforzado tanto para que eso sea posible. 

    Crystal se acerca a mí y me abraza con cariño, le brillan las lágrimas en los ojos y yo no puedo más que emocionarme también. 

    —Cariño, te quiero. Gracias por tus palabras y sobre todo te agradezco la sorpresa y este regalo, estoy segura de que nos encantará. Ha quedado preciosa. 

    A continuación mi padre, que al principio parecía reacio, se acerca a mí y me abraza. Parece que mis palabras han hecho mella en su coraza. 

    —Nenita, no tenías que… —Se le hace un nudo en garganta—. No sé a qué acuerdo has llegado con ese canalla pero…  

    —Papá —le interrumpo—, todo está bien. Él… 

    Nathan aparece en ese momento y mi padre se pone rígido al momento. 

    —¿Qué hace aquí? —inquiere furioso. 

    —Verás… La casa es también un regalo suyo. Me gustaría que le escucharais, por favor. 

    —¡¿Qué?! No. 

    —¡Ryan Halt! —le exige Crystal. 

    Mi padre suelta una mirada furibunda primero a Nathan y después a mi madre, gruñe algo ininteligible y al final asiente. 

    —Está bien… Que sea breve. 

    Nathan carraspea y les mira, parece encontrarse entre lobos, y yo temo que monte alguno de sus espectáculos pero cuando empieza a hablar lo hace con un temple sorprendente. 

    —Buenas tardes a todos…, sé que es cierto que no soy una persona muy popular en su familia. —Al escucharle, mi padre suelta una risa irónica—. Tengo que reconocer que me lo he buscado a pulso y no les culpo. Pero quiero aclararles que todo lo que he hecho, lo he hecho por amor, el amor que siento por Josephine. —Mi cuerpo se estremece al escuchar esas palabras—. Quizás es cierto que a veces no he tomado decisiones acertadas, en la mayoría de los casos, para ser más exacto —añade mirando a mi padre—. ¿Pero quién no se ha equivocado por amor? A veces el amor y los celos nos ciegan de una manera que nos empujan a caminos tortuosos. Soy un joven que desgraciadamente creció sin un hogar estable, acostumbrado a vivir en varias familias de acogida que generalmente se cansaban del niño problemático e inadaptado y lo devolvían al cabo de cuatro o cinco meses al orfanato. No supe lo que era el cariño de una familia. No la tuve nunca. Cuando cumplí la edad suficiente para poder escapar de la última, me largué de esa casa en la que solo había gritos y comencé a vivir en las calles, lo único que tenía claro era que adoraba la música, y sí, se me daba bien. Un día tuve la suerte o la desgracia de cruzarme con Josephine y mi vida cambió. Y digo «desgracia» en el sentido de que quizás si no nos hubiéramos encontrado aquel día no me hubiera obsesionado con ese precioso cabello rubio, esas inocentes pecas y esos ojos azul verdoso que cada noche me asaltan en sueños. —Hace una pausa, me mira y continua—. Pero gracias a ella, soy lo que soy, para bien o para mal. Un cantante famoso, con una buena cuenta corriente, con una brillante carrera y un montón de premios. Ella me hizo querer vivir, querer luchar y querer triunfar. Gracias a Josephine estoy donde estoy, pero también me ha hecho querer tenerla solo para mí, obsesionarme como un niño pequeño al que le niegan un juguete tirándose al suelo en medio de unos grandes almacenes para conseguir su ansiado tesoro. Soy consciente de que me he comportado como ese niño malcriado. He jugado con los sentimientos de las personas, ¿y por qué? Porque me doy cuenta de que en el fondo nunca había tenido ni sentido nada parecido al amor hasta que la conocí. Sí, pensé que estaba enamorado de ella, pero no fue hasta que fui adentrándome en su mundo, con su carácter, con nuestros tira y afloja, conviviendo juntos cuando realmente me enamoré perdidamente de ella. Y cuando la perdí, fue como si me estrujaran el corazón y lo hicieran añicos. No quería sentir, no quería vivir y cometí la mayor locura de mi vida. Después hice lo más rastrero que se puede hacer a la persona que amas: Darle un ultimátum. La hice elegir entre entregarme la casa de sus padres o volver conmigo. Pensé que lo había conseguido…, por un momento lo pensé… Pero la perdí… 

    »Pero como soy una persona perseverante, al final conseguí un nuevo pacto y logré tenerla cerca de mí, creo que en el fondo ella os ama tanto a vosotros que haría cualquier cosa por su familia. Josephine es la mujer más maravillosa que he conocido en la faz de la tierra —indica mirándome de nuevo con devoción—. Los aquí presentes no sabéis lo que ha estado trabajando durante estos días. Ha trabajado como loca en mi nueva casa, en dejar esta casa perfecta para ustedes, en sus proyectos del estudio… Incluso ha interpuesto su propio bienestar por cuidarme a mí y a Beatrice, la mujer que se ocupa del servicio en mi vivienda actual. Ella es realmente increíble, ¿y que hago yo? Vuelvo a proponerle una especie de chantaje emocional. ¿Por qué? Porque realmente me siento solo… Necesito una familia, la necesito a ella y que entiendan cómo soy… Quizás la gente no cambie, pensaréis, pero créanme, yo he cambiado y pienso cambiar para recuperar a la persona de la que estoy enamorado. Aquí y ahora, delante de toda tu familia, quiero hacerte un juramento, Josephine Halt —expone poniéndose de rodillas—. Si estás dispuesta a darme una oportunidad yo estoy dispuesto a dejar la música por ti. 

    Yo niego con la cabeza, no quiero que haga eso, no quiero que sea infeliz toda su vida. Todos le miran asombrados por el discurso que ha dado y por lo que acaba de aseverar. 

    Hay un silencio sepulcral durante segundos en los que todo queda en el aire, con Nathan de rodillas, aguardando una respuesta. Y entonces mi padre empieza a aplaudir de forma irónica y lo rompe con sus duras palabras. 

    —Muy bonito, pero la gente no cambia. Gracias por la casa, ya puedes irte. 

    Crystal le mira furiosa y le agarra del brazo para meterle en la vivienda. El resto de la familia se adentra tras ellos y yo me quedo a solas con Nathan. Estoy muy nerviosa. Después de todo lo que ha dicho, estoy enfadada con mi padre y también con él. 

    





   



 Capítulo 30 

      

    Nathan no se ha movido de su sitio, lo único que ha hecho ha sido incorporarse. Me dan ganas de estrangularlo, y lo haría, si no fuera más alto que yo. Al final se acerca a mí y me agarra las manos al ver que no me he movido del sitio. 

    —Josephine…, por favor, dime algo. 

    —¡¿Que te diga algo?! —inquiero furiosa—. ¿Y qué quieres que te diga? ¿Que estás loco?  

    —Seguramente lo esté, pero eso no es nuevo; lo sabes desde hace tiempo. Lo dices constantemente cada vez que hago algo que te resulta extraño. 

    —Lo sé, pero es que me lo estás demostrando a cada paso que das. 

    —Lo único que quiero es que seas feliz conmigo, y si para eso tengo que dejar la música, lo haré, por ti, porque te quiero, y quiero demostrarte que lo nuestro puede tener futuro.  

    —Yo no quiero eso, porque en el fondo sé que es una decisión que te hará infeliz. Tenemos que buscar un equilibrio… Es lo único que necesitamos, pero no puedes tomar decisiones precipitadas. ¿No lo entiendes? —le pregunto ofuscada. 

    —Quizás tengas razón, pero ya no sé qué más hacer para que vuelvas conmigo. Te necesito, Josephine, y haré cualquier cosa para demostrarte que he cambiado… 

    —Todo lo que has dicho me ha servido para tomar la decisión; eso, y unas palabras que esta mañana me ha dicho Crystal. Todo menos lo de que vas a dejar la música… No quiero que lo hagas por mí. Solo necesitamos buscar a un manager que te guíe por el camino correcto y te ayude a no caer en las giras… O quizás, por el momento, si crees que no estás preparado para dar conciertos, pues simplemente sacar el disco, hay muchos artistas que solo hacen eso. 

    —Como siempre, tienes la solución a todo; no sé qué haría sin ti, Josephine… —me dice acercándose peligrosamente a mis labios. 

    —Aquí no, Nathan… Aún tengo que hablar con mi padre. 

    —Nunca me aceptará, me odia. 

    —Dale tiempo… No fue fácil asumir lo que hiciste con la casa, ni lo de la bebida. Mi padre es un hombre rencoroso, pero tienes a Crystal de tu lado, siempre la has tenido. 

    —¿En serio? —inquiere algo confundido. 

    —Ella es la mujer más comprensiva y buena que he conocido en mi vida, además de ser una buena madre. Pero tienes que admitir que con mi padre te cubriste de gloria, y tú solito te has buscado tu enemigo. Le dijiste que era un pésimo jugador… 

    —Tienes razón…, pero estaba enfadado. Él también me llamó musicucho de tres al cuarto y me dijo que no estaba a la altura de su nenita… Sabes que, en el fondo, nunca me he sentido digno de ti, Josephine. Eso me destrozó un poco más el corazón. Por eso me enfadé tanto que decidí no daros la casa. Pero cuando puse un pie en ella… supe que no podría vivir ni un solo día allí. Esa casa te pertenecía, es como si toda tu esencia estuviera allí, no sé cómo explicarlo, pero te sentí nada más entrar. 

    —Ambos os dijisteis cosas muy feas. Creo que os vendría bien hablarlo…  

    —Yo no tengo ningún problema, Josephine; te quiero, y lo único que deseo es que seas feliz. Sabes que haría cualquier cosa por ti, creo que te lo he demostrado. 

    Suspiro nerviosa, aún me pesa lo que ha dicho. 

    Crystal sale con una bonita sonrisa. 

    —Pareja, ¿no entráis? —pregunta cordialmente. 

    —No me gustaría aguaros la fiesta —responde él tímidamente. 

    —Cielo, no molestas, y por mi marido no te preocupes, es como un toro desbocado, pero ya lo domo yo. Los invitados de Jo son siempre bienvenidos en nuestro hogar y tú con más razón. 

    Yo devuelvo la sonrisa a Crystal, agarro la mano de Nathan y tiro de él para entrar en la casa, toda la familia queda en silencio y mira a mi padre que rápidamente cambia el gesto. Suelto la mano de Nathan, miro a Crystal, que parece entenderme, y le dejo para acercarme a él. 

    —Papá, ¿podemos hablar? 

    —No lo entiendo, Jo… 

    —¿Te apetece salir un rato? 

    Suelta un suspiro de exasperación, pero al final me acompaña. Me siento en un balancín que he colocado cerca de la piscina. Le insto a que se siente a mi lado. Él lo hace a regañadientes. 

    —Sé que no entiendes que le dé otra oportunidad, a veces ni yo misma lo entiendo. Nathan es el contrapunto a todo lo que yo soy. A mí me gusta el orden, la perfección, soy metódica, detallista, educada y bastante considerada con todo el mundo. Sin embargo, él es egoísta, engreído, desordenado, egocéntrico… Pero tiene magnetismo y me hace sentir como nadie. Nunca había estado con un hombre hasta que le conocí a él, eso ya lo sabes, pero también es cierto que, en la universidad, algunos chicos intentaron, en vano, seducirme, ninguno lo consiguió porque Nathan me había besado y había despertado una sensación desconocida y a la vez increíble. Cuando decidí dejarle, sabía que, si encontraba a otro hombre, jamás volvería a sentir lo que siento con él. Le quiero, y nunca he dejado de hacerlo, aunque durante el tiempo que hemos estado separados he interpuesto unas barreras casi infranqueables, he luchado contra esos sentimientos como no te puedes imaginar porque sabía que no podía dejar que mi corazón sufriera otro mazazo. Pero, papá, también sé lo que ha dicho hoy; que dejaría la música por mí, con todo lo que implica eso para él. Eso dice mucho de él. Porque, dime, ¿tú habrías dejado el béisbol por mamá o por Crystal?  

    —No, la verdad es que no. 

    —Ni yo tampoco. Es cierto que lo dejé por un tiempo, pero no lo volvería a hacer de nuevo, se lo dije… 

    —Nenita, yo lo que no quiero es que te haga sufrir otra vez. Es un hombre débil, que tiene una adicción.  

    —Lo sé, papá, y estoy intentando ayudarlo. Sé que conmigo es más fuerte y si recayó fue por culpa de la mala gente de la que se rodeó, pero ahora esa gente ya no está a su lado. Ahora tengo que asegurarme de que su nuevo manager sea una persona seria y se preocupe más por él que por su dinero. Pero también necesito que tú le perdones. Que toda la familia lo haga. Entiendo lo que te pido, que lo que hizo fue algo digno de un niño malcriado… Aunque tú también te cubriste de gloria cuando le dijiste que era un musicucho de tres al cuarto y que no era digno para mí. 

    Mi padre agacha la cabeza, avergonzado. Sé que no suele actuar de esa manera, aunque imagino que estaba tan enfadado que soltó lo primero que se le vino a la cabeza. 

    —Nathan también me dijo que era un pésimo jugador. 

    —¿Quién empezó primero? —inquiero. 

    —Yo, nenita. Aunque fue porque, en cuanto aparecí en la puerta de su casa, me dijo: «si vienes a intentar convencerme, pierdes el tiempo». Eso me encendió y empecé a soltar cosas por la boca. Ya sabes cómo somos los Halt cuando nos enfadamos. 

    Tiene razón, tenemos un temperamento de lo más fuerte. Lo que tiene que aguantar Crystal, que convive con toda la familia. ¡Es una santa! 

    —Somos muy cabezotas, sí. Y Nathan también lo es, si a eso le sumamos que es como un niño malcriado cuya infancia no fue muy buena y que no ha tenido una familia, la ecuación se complica… 

    —¿Y por eso tengo que perdonarlo?  

    —Lo perdonarás porque va a ser mi pareja, porque quieres a tu hija y solo quieres lo mejor para mí —le respondo algo irritada. 

    Me mira contrariado y al final asiente. 

    —Esta bien, pero no pretendas que me haga íntimo suyo o que vayamos a los partidos de béisbol. 

    —Le gusta el béisbol, papá, pero de acuerdo… 

    —¡Ja! No le pega nada.  

    Suelto una carcajada, nos levantamos, me agarro de su brazo y nos vamos a la casa. Nathan está con mi hermanita y mi prima, sentado en el suelo, riéndose. Le han puesto algunas gomas en su pelo largo, haciéndole coletas. Él no ha opuesto resistencia, y cuando mi padre le ve suelta una carcajada. Ahora van a maquillarle, me mira y se encoge de hombros. 

    —Vale, lo admito, tiene paciencia con las chicas… Eso es un punto a su favor. 

    —Sí, la verdad es que sí. 

    Charlo con mis tíos y mis abuelos por la tarde. Nathan termina de jugar con los chicos y por la noche decidimos ir toda la familia a un restaurante de la zona. Me siento feliz y plena por una vez en la vida. Tengo que admitirlo, ver a toda mi familia y a Nathan disfrutando juntos es algo que no me hubiera imaginado nunca. Al terminar, Nathan y yo nos despedimos de ellos, aunque Crystal ha insistido en que nos quedemos, yo prefiero no hacerlo, no quiero incomodar a mi padre, y también quiero hablar con él. Hay muchas cosas que aún han quedado en el aire, quiero ir despacio ahora que hemos vuelto. 

    —¿Cómo has venido? —le pregunto al no ver su coche. 

    —En moto, ¿cómo si no? 

    —Pero… 

    —No está reparada, lo sé, pero tengo más motos. Solo que esa es mi preferida. ¿Nos vamos? —me dice tirando de mi mano, llevándome hacia una moto deportiva. 

    —¡Ah, no! Yo no pienso ir en ese cacharro. 

    Si ya odiaba la otra moto, que era tipo custom, me niego en rotundo a montar en esta. 

    —Vamos…, ¿qué tiene de malo esta moto? 

    —¡¿Que qué tiene de malo?! Que es deportiva, que tú eres un temerario y que voy con un vestido. 

    Suelta una carcajada, abre el asiento trasero y me entrega un casco. 

    —Ten, así estarás más segura. ¿Nos vamos? 

    —No voy a ir en ese trasto. 

    —¿Ah, no? Pues mira lo que tengo… —dice enseñándome las llaves de mi coche. Ha debido robármelas del bolso. Se las guarda en el bolsillo y me invita a montar. 

    ¡Yo lo mato! Juro que lo mato. 

    —¡Vamos, chica Halt! ¿A qué esperas para montar? —dice cuando él ya está sentado y ha arrancado.  

    Le lanzo una mirada furiosa y me subo a la máquina infernal. Cuando siente que le agarro por la cintura da un acelerón para que me pegue a su cuerpo. Maldigo por dentro. Es un capullo integral. Juro que me las pagará. Conduce a toda velocidad y creo que lo hace para fastidiarme, pero cuando para en un semáforo le doy un pellizco en la pierna. Noto como se ríe y eso me enerva más. No tardamos mucho en llegar a su casa. La verdad, no es el plan que tenía yo, pero imagino que era el suyo. Mete la moto en el garaje y me bajo casi de un salto. 

    —¿Te ha gustado el viaje? —me pregunta cuando me quito el casco. A punto estoy de lanzárselo a la cabeza, no voy a negarlo, pero me tranquilizo. Voy a tomarme las cosas como la persona civilizada que soy. 

    —Te juro que no vas a hacerme montar en esa moto en lo que me queda de vida. 

    —Eso ya lo veremos, chica Halt.  

    Le lanzo una mirada furibunda. Voy directa a las escaleras que dan acceso a la vivienda y él enseguida me sigue. Cuando accedo a la cocina se lanza como un lobo acechando a su presa. 

    —¿Sabes…? Tenía tantas ganas de llegar a casa que he corrido demasiado, pero es que no veía el momento de hacerte mía, Josephine. No te enfades… —dice besando mi cuello. 

    —Si piensas que así voy a perdonarte, estás listo. 

    —Vamos, Josephine… Te deseo, llevo deseándote desde que te he visto con ese vestido tan vaporoso —susurra lamiendo mi hombro y subiendo hacia el lóbulo de mi oreja. 

    ¡Ya está intentando desviar mi cabreo! Y lo hace bien, el muy canalla. Me ha agarrado por la cintura y va acariciando con sus ágiles manos mi cuerpo. Levanta el vestido y las cuela de inmediato por debajo de mis braguitas, jugando con mi sexo. Cierro los ojos. Me tiene donde él quería: totalmente perdida y olvidándome de la dichosa moto y el viajecito que me ha dado. 

    —¿Ya me has perdonado? —inquiere con la voz melosa mientras introduce un dedo en mi sexo y juguetea dentro de él. 

    Asiento. Me he quedado sin voz. Sabe tocar mis botones para hacer que empiece a perder la cordura. 

    —Perfecto, así me gusta… —susurra.  

    Pero, de repente, rasga mis braguitas y me sube a la encimera de la cocina. Por instinto y por lo que acaba de hacer le suelto un tortazo. 

    —¡Aug! Chica Halt, ¿ahora te va el sado? —me pregunta mirándome con incredulidad. 

    —¡Mierda! Nathan, ¿por qué narices me has roto las braguitas? 

    —Me estaban molestando, era la manera más rápida de deshacerse de ellas —contesta sin un ápice de vergüenza.  

    —¿En serio? ¿Y no puedes bajarlas como haría cualquier persona normal?  

    —Lo lamento. Te compraré otras, te compraré una docena, o dos… ¿Podemos seguir? 

    —No quiero ni una ni dos docenas. Tú haces lo que te da la gana…, pero no piensas en las consecuencias —digo bajándome rápidamente de la encimera y colocando mi vestido—. Hay que pensar y luego actuar. Eran unas de mis braguitas preferidas, ¿sabes? 

    —Lo siento, Josephine, de verdad. Ya te he dicho que te las repondré. 

    —Y yo que no las quiero. Hoy te has quedado sin sexo, por ser un chico malo. 

    —¿En serio? —me mira totalmente asombrado. 

    —Sí, toda acción tiene su reacción, es la tercera ley de Newton. Así que, si quieres sexo, proporciónatelo tú mismo, que no se te da nada mal. 

    Suelta un suspiro furioso y sale de la cocina farfullando algo ininteligible. ¡Vale! Ahí me he pasado, pero donde las dan, las toman, y callar es bueno.  

    Espero un rato a que las aguas vuelvan a su cauce y me dirijo a su habitación. Dudo de llamar a su puerta o no, no quiero volver a ver el espectáculo que presencié aquel día. Doy un par de toques y, antes de entrar, digo: 

    —¿Puedo pasar? 

    —Claro, estás en tu casa. Tranquila, no estoy masturbándome —suelta irónicamente. 

    —Lo siento, sé que me he pasado… 

    —No, me lo merezco, tienes razón —admite—. Estoy acostumbrado a hacer todo lo que me plazca y ya va siendo hora de que alguien me pare los pies. Lo siento, Josephine.  

    —Acepto tus disculpas, pero no vas a conseguir sexo hoy. 

    —Lo sé, me lo has dejado claro. Aun así, ¿dormirás conmigo? 

    Intento hacerme la dura durante unos segundos, pero al final accedo. Para ser sincera, yo también quiero dormir a su lado. 

    —Está bien, pero nada de numeritos… 

    —De acuerdo, chica Halt. 

    Me deja una camiseta y me tumbo a su lado. Ambos estamos un poco alterados, no lo voy a negar, pero al final nos quedamos dormidos abrazados el uno al otro. 

    





   



 Capítulo 31 

      

    La vida con Nathan ha vuelto a la normalidad, con nuestros tiras y aflojas de siempre, nuestras disputas por pasar la noche en su casa o en la mía y sus celos cuando hablo con Peter. Reconozco que, a veces, me gusta verle así; posesivo conmigo. Beatrice ha vuelto a casa después de dos semanas hospitalizada y Nathan ha decidido ponerle una cuidadora pese a su reticencia. Pero sé que para él es lo más parecido a una madre que ha tenido, así que entiendo que quiera cuidar de ella. 

    En lo relativo a mis padres, están gestionando todo el tema del traslado de mis hermanos para poder mudarse. Al final Cat y Adam también están pensando en hacerlo. Quieren que les busque una casa en Nueva York. No quieren algo tan ostentoso como la de mis padres. Tener a toda la familia aquí me hace muy feliz, no puedo negarlo. 

    La casa de Nathan va viento en popa, el bajo cubierta está terminado y ahora están metidos en la reforma de las habitaciones. A veces Nathan va un tiempo allí, le he dicho que tiene que evitar el conflicto, pero alguna rencilla sigue habiendo con Peter. Sabe que siente algo por mí y por cualquier cosa discuten. Peter a veces me llama y me dice que se marcha, aunque siempre acabo convenciéndolo. 

    Hoy he salido más temprano del trabajo, quiero pasar un poco más de tiempo con Beatrice y cuando llego oigo música y sonrío, hacia tiempo que no escuchaba a Nathan tocar y componer nada y eso me hace muy feliz. Beatrice está sentada en el sofá y también sonríe, tiene mejor cara. 

    —Hola… —susurro. 

    —Hola, cielo, hacía mucho tiempo que no le escuchaba tocar —me dice emocionada. 

    —Yo también. 

    Las dos nos sentamos en silencio, escuchando la música que sale del piso de arriba, es preciosa. Después escuchamos su voz de nuevo. Se me eriza la piel al oírle cantar otra vez. Habla del amor, la familia, un nuevo hogar… Sin darme cuenta estoy llorando y Beatrice me mira. 

    —¿Estás bien? —me pregunta agarrándome la mano. 

    —Sí, es solo que estoy un poco emocionada por la canción. 

    —Todo es obra tuya, cariño. Tú has hecho que vuelva a sentirse vivo… 

    —No lo creo —contesto sin apenas voz. 

    —Pues yo creo que sí. 

    Cuando concluye necesito subir y aplaudirle, decir que me ha encantado volver a escucharle. 

    —Hola… —digo cuando entro tímidamente en el estudio. 

    —¿Ya estás en casa? —me pregunta algo confuso y a la vez molesto. 

    —Sí, llevo un rato aquí. Hoy estaba cansada y he decidido poner fin antes a mi jornada laboral. Me he encontrado una grata bienvenida. 

    Me mira ceñudo, creo que no le ha gustado nada que le escuchara tocar. No le entiendo. 

    —¿Has escuchado la canción? 

    —Sí, ¿tanto te molesta? 

    —Aún no está acabada, era una sorpresa —contesta secamente. 

    —Lo siento. Aunque me parece preciosa y lo mejor de todo es que me encanta que hayas vuelto a tocar y a componer. 

    —Sí —responde con frialdad. 

    No sé lo que le pasa, entiendo que le moleste que haya escuchado la canción, pero no ese humor. 

    —Será mejor que te deje trabajar. 

    Salgo algo irritada y al final decido irme a casa. 

    —Beatrice, creo que voy a dejar trabajar a Nathan y me voy a ir a casa. Hoy tengo un día raro. No sé si estaré cogiendo algún virus, y prefiero no pegarte nada en tu estado. 

    —Cielo, cuídate y descansa. Trabajas demasiado. 

    —Lo sé. Descansa tú también. 

    Conduzco hasta mi casa y me tumbo en la cama. Estoy algo aturdida aún y molesta por su actitud, así que, sin cenar, me meto en la cama. No he apagado el teléfono, pero lo he puesto en silencio. Si me llama vibrará y lo podré escuchar. Pero esta noche no me llama. Me despierto a las tres de la mañana algo sobresaltada, miro el reloj y no hay señal de él.  

    No sé si estoy más cabreada por no saber nada de él o por despertarme en mitad de la noche esperando que aparezca para recriminarme que tengo el teléfono en silencio. Me levanto, me preparo un vaso de leche y me siento en la mesa de la cocina.  

    «¡Está bien, Josephine, tranquilízate! Es como un niño malcriado. Tenía una sorpresa y se la he fastidiado», me digo. Pero no voy a pedirle perdón, porque yo no sabía nada, así que, cuando quiera, que venga a verme; lo tengo claro. Me apena por Beatrice, pero yo no voy a mover ficha. Sus tonterías y caprichos a mí no me valen.  

    Me tumbo en la cama, pero ya no consigo conciliar el sueño así que, cansada, me levanto y me pongo a trabajar. Tengo varios proyectos pendientes por lo que, si no duermo, al menos despejaré mi mente. A la hora de despertarme ya me he tomado dos cafés, estoy duchada y lista para ir a mi trabajo. Estoy cansada, pero eso no me frena para sonreír en cuanto llego al despacho y saludo a mis compañeros.  

    El día se me antoja eterno y por la tarde, después de visitar la casa de Nathan, me marcho de nuevo a casa sin noticias del susodicho. Así llevo dos días y juro que el día que dé la cara le daré un tortazo por ser tan cabronazo. Bueno, si da la cara, porque a estas alturas ya no sé si tiene la decencia de hacerlo. ¿Se puede ser tan capullo de desaparecer porque le he fastidiado una canción? 

    ¡Uf! Al menos este fin de semana vendrá mi familia. No le he dicho nada a Crystal, no quiero agobiarla más. Están un poco saturados con el tema del traslado y contarle lo que ha pasado con Nathan sé que podría agotarla más, así que prefiero dejarlo estar.  

    El viernes a las dos acabo mi jornada y cuando salgo por la puerta de mi edificio allí está él, apostado en su moto, con un aspecto inmejorable, como si no hubiera pasado nada entre nosotros. Yo, en cambio, apenas he dormido estos días y siento que me encantaría darle ese tortazo que tanto se merece, pero delante de todo el mundo prefiero no hacerlo. Tengo algo de educación, al menos, más que él. 

    —Chica Halt, ¿no vas a darme un beso? —me dice al ver que me dirijo a mi coche sin acercarme a él. 

    —¡Vete a la mierda, Nathan! Tres días sin saber de ti y me vienes con eso. 

    —Yo podría decir lo mismo —responde a la defensiva. 

    —Estoy cansada. Este fin de semana viene mi familia y, la verdad, voy a pasar estos días con ellos, no contigo. 

    —Pensé que formaba parte de ellos.  

    —Ya no.  

    —¿No? ¿Desde cuándo? —me pregunta incrédulo. 

    —Desde que te molesta que escuche tu música y después no das señales de vida. Mira, lo siento…, estaba equivocada contigo; eres un egoísta que nunca cambiará. En lo que se refiere a tu música, no sé lo que te pasa, pero te transformas en otra persona. Lo siento, pero ya he vuelvo a ver bastante… 

    —¡Joder, Josephine! Esa canción era una canción para ti, me molestó que la escucharas cuando ni siquiera estaba acabada. 

    —Y estás tres días sin dar señales de vida, muy bonito. Claro… 

    —Pensé que tenía que dejarte tu espacio, tú también podías haberme preguntado. Además, le dijiste a Beatrice que estabas algo enferma. 

    —Claro, y ni un mensaje, ni una llamada. ¿Como estás, Josephine? ¿Te has muerto? 

    —Sabía que no te habías muerto, he ido a tu casa todos los días.  

    —Eres un capullo, Nathan. Lo siento, pero mi padre tenía razón: la gente no cambia. Hemos terminado. 

    —¡¿Qué?! No, no, no… Josephine. Por favor… Sí, soy un capullo y debí llamarte, pero pensé que como estabas molesta tenía que darte tu tiempo. Ya he terminado la canción, quiero que la escuches. Además, también quería decirte que ya tengo manager, pero me gustaría que lo conocieras y me dieras tu opinión. Tu padre me llamó esta semana y me lo recomendó. 

    —¿Mi padre? —pregunto incrédula. 

    —Sí, es el hijo de un antiguo jugador suyo. También está empezando en esto de la música. Quería que le diera una oportunidad como manager y, bueno… Creo que ambos nos la merecemos… 

    —Nathan, me parece perfecto lo de tu manager, ¡enhorabuena! Pero en lo relativo a nuestra relación, estoy cansada. Ya has visto que lo nuestro no funciona. Sigues comportándote como un cretino y un caprichoso. Cuando algo no funciona como tú quieres te enfadas y actúas como un niño malcriado. 

    —¿Y tú? Te marchaste y tampoco has dado señales de vida. ¿Realmente la culpa es toda mía, Josephine? Hazte también esa pregunta. 

    No digo nada, porque mi actitud quizás tampoco sea la acertada. 

    —Mira, vamos a llamar a Crystal, sé que no has hablado con ella, porque cuando tu padre me llamó el otro día me dijo que llevabas días sin hablar con ellos. Así que tú, que siempre te apoyas en tu madre, vas a ver qué opina de tu actitud… 

    —No la he llamado porque está muy ocupada con la mudanza —respondo dándole un manotazo al teléfono y tirándoselo al suelo. 

    Rápidamente se hace trizas y maldigo por mi actitud infantil. 

    —Te lo pagaré… —respondo al ver su cara descompuesta. 

    —¿Quién ha sido ahora la infantil? —inquiere enfadado. 

    No contesto, me monto en el coche y me marcho.  

    Lo admito, he sido yo, he vuelto a huir y quizás tenga razón, pero es que Nathan saca lo peor de mí.  

    Cuando llego a casa llamo a Crystal casi llorando de nervios y tensión. Tendría que haberlo hecho la primera vez. 

    —Cielo…, ¿estás bien? ¿Ha pasado algo? 

    —Sí, soy una necia y una estúpida y he dejado a Nathan. 

    —Vale, tranquilízate y cuéntamelo todo. 

    Suspiro profundamente y le relato lo que ha pasado. Ella me indica que obré mal, que él tampoco ha obrado mejor que yo. Que somos jóvenes y muy cabezotas, pero que tenemos que dialogar más y no dejarnos llevar por nuestras emociones. Me incita a que le llame, pero ni siquiera sé si tiene teléfono y, si soy sincera, necesito verlo y pedirle disculpas, así que una vez me sereno y me acuesto un rato, me voy a su casa. 

    —Cielo, pues salió esta mañana y no ha regresado, ¿tú estás bien? —pregunta Beatrice. 

    —Sí, estoy mejor, y a ti te veo muy bien; hablamos —le respondo dándole un beso y marchándome. 

    Le llamo, pero tiene el móvil apagado. No lo habrá cambiado o simplemente no quiere encenderlo. Pienso un poco y decido coger el ferry hasta Staten Island. Espero y deseo que esté allí. Los obreros ya se han ido, pero yo tengo una llave. Con la luz del móvil subo al bajo cubierta y allí le encuentro, sentado en el suelo, admirando el anochecer. 

    —Nathan… —susurro. 

    Da un respingo y se da la vuelta.  

    —¿Qué demonios haces aquí? 

    —Quería pedirte perdón… Los dos hemos sido unos cabezotas. Si algo nos define es que somos bastante parecidos. 

    —No, la chica Halt nunca se equivoca —dice con ironía. 

    —Nathan…, yo también me equivoco y, cuando lo hago, pido perdón —contesto algo molesta. 

    —Siempre me juzgas, siempre dices que soy yo el culpable, pero tú también actuaste como una egoísta, no entendiste que para mí esa canción era especial. Llevaba meses sin encontrar la inspiración y, cuando por fin la encuentro, me molestó que la escucharas inacabada. 

    —Lo entiendo, pero tampoco tuve la culpa…, eso tienes que comprenderlo. Y te enfadaste conmigo sin ninguna explicación. 

    —Estaba frustrado…  

    —Vale. Puedo llegar a entender tu frustración, pero te comportaste conmigo como un cretino. Y después yo me fui y tampoco hiciste nada para impedirlo. 

    —Ni tú para entenderme… Y desapareciste durante tres días, pero a diferencia de ti, yo, como siempre, estoy pendiente. Quizás no te llamara, pero he estado en tu casa, vigilándote, y sé que mentías cuando has dicho que estás enferma, ¿verdad? 

    —Sí, no estaba enferma. Lo admito, lo dije para irme de allí. 

    —Josephine…, Josephine. ¿Qué voy a hacer contigo? Me has dejado… —dice acercándose a mí peligrosamente. 

    —¿No pretenderás que hagamos las paces aquí? —le pregunto.  

    —¿Por qué no?  

    —Porque estamos en el suelo y… —Tira de mis brazos y me levanta de inmediato. 

    —¿Mejor?  

    —Nathan… 

    —Las vistas son inmejorables, y te deseo. Además, aún recuerdo el sexo en tu despacho y… ¡joder! Desde que pusieron este ventanal he deseado poseerte contra él. 

    —Nathan… —susurro al sentir que comienza a bajar mi pantalón deportivo. 

    —Esta vez prometo no romperte la ropa interior. 

    —Más te vale. 

    Suelta una carcajada y baja despacio la prenda, me muerdo el labio cuando juega con mi sexo. Reconozco que jamás podría abandonarlo. Ambos tenemos una conexión mucho más fuerte que cualquier pelea, que cualquier discusión. Rápidamente se baja los pantalones. 

    —¿Sabes…? Creo que va a ser más rápido de lo que creía —me dice, y yo le miro sorprendida. 

    —Estoy demasiado excitado —me revela y me penetra rápidamente—. Lo siento… 

    —Tranquilo…  

    Ambos lo estamos. No sé si es esta casa, si es todo lo que ha pasado o simplemente que llevamos unos días sin sexo, el caso es que me agarro a él, pues sus embestidas cada vez se hacen más certeras. Mordisquea mi cuello y yo jadeo cada vez que siento como el orgasmo se va fraguando con más intensidad dentro de mí, creo que con la siguiente embestida podría llegar, pero no sé cómo lo hace que aún no llega, es como si gestara la magia en mí, pues aumenta aún más mi excitación y, cuando creo que no puedo estar más excitada, ambos sentimos estallar dentro el clímax y vamos resbalando hasta arrodillarnos en el suelo.  

    Nathan sale de mí y yo saco del bolso unas toallitas para limpiarnos. Él sonríe y después me besa en la frente. Nos vestimos y después de un rato bajamos y nos vamos a mi casa para volver a hacer el amor hasta la madruga. 

    





   



 Capítulo 32 

      

    Mis padres se han instalado definitivamente en Los Hamptons. Estoy feliz, Crystal es un apoyo tremendo a mi lado, aunque tengo que reconocer que a Nathan no le hace tanta gracia que Maddy se pase tanto tiempo en mi piso y que algún fin de semana se quede a pasar la noche conmigo. 

    —¿Otro fin de semana la pequeñaja en tu casa? —inquiere enfadado mientras comemos juntos el viernes y le vuelvo a contar que hoy Maddy me ha escrito y quiere que hagamos noche de pijamas. 

    —Nathan…, es mi hermana, y hacía mucho tiempo que no estábamos juntas. Entiéndelo. 

    —Lleva tres fines de semana quedándose a dormir en tu piso… Yo también quiero estar contigo. Acapara y fastidia todos nuestros planes. Dile que no. Soy tu novio, tengo mis derechos y mis necesidades… 

    —Será el último, lo prometo. 

    —Claro…, seguro —responde molesto. 

    —Nathan, no seas infantil. 

    —No soy infantil, pero quiero que comprendas que a mí también me apetece pasar contigo el fin de semana, y si fuera uno al mes con ella, lo entendería, pero ya serían tres, Josephine.   

    —Comprende que acaban de mudarse, Nathan, no tiene muchas amigas y, además, es una adolescente con muchos complejos…  

    Nathan chasquea la lengua y suelta un largo suspiro. Sé que no estoy siendo justa con él y que tiene razón, pero Madison no está llevando bien el cambio de instituto y dice que estando a mi lado sus problemas son menos importantes. Me apena mucho que lo esté pasando tan mal, dice que soy su única amiga. 

    —¿Quieres que tu hermana sea popular? Déjalo en mis manos, Josephine. El lunes la acompañaré al instituto. Estoy seguro de que cuando se enteren de quién es su cuñado sus compañeras la verán con otros ojos. 

    —Nathan, no quiero que tenga amigas por el interés, créeme, he pasado por eso. Mucha gente quería ser mi amiga en el colegio y en el instituto solo para que les consiguiera objetos de mi padre y sus compañeros. No quiero que Maddy tenga amigos por el interés, quiero que sea ella misma y que la quieran por cómo es. 

    —Josephine…, a veces eso no es suficiente para la gente. Yo no tuve amigos y lo lamento mucho. Me gusta mucho la amistad que tenéis Astrid, Logan y tú. A veces os envidio un poquito, no lo niego.  

    —Si te soy sincera, no he tenido esos amigos hasta la universidad, y porque ninguno de los tres somos de Nueva York, por eso creo que tenemos esa conexión. Con el resto de gente no conseguimos conectar.  

    —Bueno…, conmigo sí lo hiciste, chica Halt. —Suelta una carcajada. 

    —Ja. Bueno, si se llama conectar a darnos un beso: sí, conectamos. 

    —¿Tendrás queja de ese beso? —inquiere acercándose a mí para besarme de nuevo recordándome que sus labios son, y siempre serán, maravillosos. 

    —Tengo que admitir que te puse un mote: «el chulito que besa de maravilla». 

    Suelta una carcajada por mi ocurrencia y vuelve a besarme. 

    —Vaya, al menos no te equivocaste con lo de besar, siempre se me ha dado bien.  

    —Y siempre has sido un chulito… —le respondo. 

    —¿Entonces le dirás a Maddy que la noche de pijamas queda relegada a otro fin de semana? —pregunta acercándose de nuevo peligrosamente a mis labios. 

    —Nathan…, no quiero fallarle. 

    —Entonces déjame que la acompañe el lunes al instituto…, ¿qué tienes que perder? Sé que no quieres que se hagan así las cosas, pero un poquito de fama no le vendrá mal, la ayudará a subir su autoestima.  

    Suelto un suspiro agotado y al final accedo; quizás tenga razón, Maddy ha perdido peso, aunque sigue un poco por encima del peso ideal de una adolescente de su edad, pues normalmente están bastante delgadas para mi gusto, está preciosa, con una figura torneada, pelo cobrizo, ondulado, y unos grandes y preciosos ojos azules. El problema es que nuestro hermano Ethan siempre está metiéndose con ella, y eso le crea una gran inseguridad. 

    —Al menos deja que pase la noche hoy conmigo y prometo que mañana tú y yo haremos lo que quieras, ¿qué te parece? 

    —Me parece una mala idea. Porque ella mañana querrá pasar la mañana también contigo, después la tarde, y no conseguirás que se vaya hasta el domingo. Tu hermana consigue hechizarte, chica Halt. Tienes un gran corazón… —Creo que tiene razón—. Pero en compensación puedes decirle a Maddy que comeremos e iremos al cine con ella, si le apetece, o haremos lo que más desee por la tarde, pero la llevaremos a casa de vuelta. Los tres —recalca. 

    —Vale, la llamaré y se lo diré. 

    Maddy se ha disgustado cuando he hablado con ella, pero al final Crystal la ha hecho comprender que tengo pareja y tengo que estar con él los fines de semana, que no puedo dedicarle a ella todo mi tiempo. Me ha apenado mucho su tristeza. Al final ha accedido a pasar el día con nosotros. 

    —Josephine, no estés triste. Creo que tu hermanita te manipula un poco… 

    —No es cierto —respondo malhumorada. 

    —Yo creo que sí, aprovecha tu debilidad, y hace una llantina para no estar sola. Yo también lo haría. ¿Quieres que llore un poco? Puedo hacerlo… 

    —No seas idiota —le digo dándole un manotazo. 

    Doy gracias porque ya estamos en casa. Entre lo cabreada que estoy por hacer a Maddy sentirse mal y que parece que se esté burlando de mí, creo que me he pasado con la fuerza. Me mira algo irritado. 

    —¡Mmm! Me las vas a pagar. —Me coge en brazos y me lleva a la cama—. Voy a torturarte y a hacerte pagar por todo el daño que me has hecho. 

    —¿Vas a pegarme? —le pregunto molesta. 

    —¿Te gustaría? —inquiere muy serio. 

    Esta conversación ha tomado un rumbo algo fuera de lo normal, me sorprende el cariz de la pregunta. 

    —Por supuesto que no. Me preguntaste un día si me gustaba el sado porque te golpeé; te di un tortazo bien merecido. Ahora, quizás te he golpeado un poco fuerte, pero es que me irritas. Y siento si no controlo a veces mi fuerza. ¡Es que me sacas de mis casillas! Pero no, definitivamente, no me gusta la tortura en el sexo. ¿A ti sí? —le pregunto algo turbada. 

    —Si te soy sincero nunca lo he practicado, pero si tú me lo pidieras, lo haría… 

    —Ahora que hemos aclarado las cosas, creo que estabas a punto de hacer algo… —digo ladina. 

    Nuestra tarde se convierte en juegos de sexo, igual que nuestra noche, y después, agotados, cenamos algo y nos acostamos. A la mañana siguiente, tras visitar a Beatrice y desayunar con ella, nos dirigimos a casa de mis padres. Nathan parece congeniar un poco más con mi padre ahora que su manager es el hijo de uno de sus amigos.  

    ¡Quién me lo iba a decir!  

    Maddy está enfadada. Subo a su cuarto y doy unos toques en la puerta, sigue en pijama y parece reacia a salir de la cama. 

    —Ratoncita, ¿no vas a querer salir a comer con Nathan y conmigo? —le pregunto introduciendo mi mano por debajo de las sábanas. Pero no contesta—. Vaya…, entonces tampoco quieres que después vayamos al centro comercial y compremos uno de esos peluches gigantes que tanto te gustan de Minnie…  

    A mi hermana le encanta Minnie. Siente adoración. En ese momento asoma la cabeza y me mira. 

    —El más grande… 

    —¡Mmm! Será si mamá nos deja. Tienes la habitación llena de peluches… 

    —Da igual, si no, lo dejo en tu casa. Para cuando vuelva a quedarme allí… 

    —Maddy…, sabes que no puedes quedarte siempre. Nathan y yo somos pareja. Tenemos que dormir juntos, vivir juntos… Dentro de poco acabarán las obras de su nueva casa y quizás después me mude allí. 

    —¿En serio? —me pregunta ceñuda. 

    —No inmediatamente, pero seguramente después de unos meses sí.  

    —¿Y no podré quedarme con vosotros? —pregunta con tristeza en sus ojos. 

    —Sí, seguramente, pero dormir conmigo no, porque yo siempre dormiré con él. 

    —¡Pues vaya mierda! —exclama molesta. 

    —Esa boca, señorita. Alguna vez podemos hacer una fiesta de pijamas, e incluso echar de la cama a Nathan, pero no te prometo nada. 

    Frunce el ceño y después de un rato sale de la cama. Se viste, pidiéndome opinión ante mi atenta mirada. No es una niña tímida. Después ambas salimos al salón. Nathan charla con toda la familia. 

    —Vaya, vaya… ¿Qué tenemos aquí? —pregunta Nathan—. Las dos mujeres más guapas de la familia. —Crystal le mira algo enojada y él rectifica—. Bueno, mejorando lo presente. Pero lo que sabemos es que los genes están. Abuela, madre, hijas… 

    —Macho…, reconoce que la has cagado. Ahora mi mujer ya no te mirará igual —dice mi padre con una sonrisa de triunfador. 

    —El problema, señor Halt, es que me temo que si hubiera dicho algo fuera de lo normal sobre lo preciosa que es su esposa podría llevarme un buen puñetazo suyo y, créame, usted estará retirado, pero sus brazos los sigo viendo aún bastante fornidos… 

    Todos soltamos una carcajada y Crystal le mira de nuevo con admiración. 

    —Tienes razón, hijo. Creo que ha sido mejor pecar de incauto y quedar mal a llevarte un buen puñetazo, estos brazos aún pueden repartir buenos golpes —comenta mi padre tocándose los bíceps, orgulloso. 

    De nuevo la familia se ríe y yo intervengo. 

    —Bueno, si ya hemos acabado con las muestras de masculinidad, nos vamos a comer fuera y después iremos al centro comercial… Quizás veamos una película. 

    Esta vez es Nathan quien conduce, aunque ya le he advertido de que lo haga con precaución, y parece que me hace caso. En el centro comercial no sé a quién tengo que parar, si a mi hermana o a Nathan; ambos son como niños cuando entramos en la tienda de Disney. ¡Es increíble! He estado a punto de irme de la vergüenza que he sentido cuando se han puesto a luchar con las espadas láser de La guerra de las galaxias. Les echo la bronca y al final se dan por venidos, pero Maddy sale con un peluche gigante de Minnie, cortesía de Nathan. 

    A la hora de comer es él quien introduce el tema en la conversación. 

    —Maddy, ¿qué te parecería ser más popular en tu instituto? —inquiere curioso. 

    —Bueno, eso estaría guay, la verdad. Nadie se acerca a mí, soy la nueva, parezco la apestada. 

    —¿Y crees que si voy el lunes contigo podría…, no sé, darte un poco de popularidad? 

    —¡Sí, sí! Por favor… Seré la chica guay del insti. Se lo dije a una chica, pero no se lo creyó y le enseñé una foto y me dijo que estaba trucada —comenta cabizbaja. 

    —Pues no se hable más: el lunes voy a ser tu compi, es más, te llevaré en moto. 

    —¡¡Sí!! —exclama emocionada. 

    —¡Ni loca! No la llevarás en esa máquina infernal —me anticipo. Una cosa es que la acompañe al instituto y otra que la lleve en ese dichoso trasto. 

    —Tendré cuidado, Josephine, no te preocupes. 

    —Vamos, Jo…, por favor —me ruega ella con esa carita de niña dulce que pone para pedirme las cosas. Tengo que admitir que es irresistible. 

    —Sí, vamos, Jo, por favor —repite Nathan imitando a mi hermana. 

    —¡Está bien! Pero no se te ocurra dar esos acelerones ni sobrepasar los límites de velocidad. Porque si me entero, seré yo la que pase la moto con el coche por encima, ¿me has oído, chulito? 

    —¿No te has olvidado algo? —inquiere al recodar el mote que le dije la otra noche. 

    —No, nada… 

    Me mira con picardía y yo señalo con mis ojos a Maddy. Es aún una niña. 

    —Chicos, no os cortéis, podéis daros un beso, pero yo no miro, me da asco. —Ambos soltamos una carcajada por lo que acaba de decir y pienso que yo decía lo mismo cuando mis padres se los daban. Sonrío recordando aquella época.  

    El resto de la tarde la pasamos con ella, en el cine. Después tomamos un helado. Cuando llega el momento de llevarla a casa, Maddy protesta un poco, pero Nathan la convence con su próxima cita —así llama a llevarla el lunes al instituto—. 

    —Creo que tienes un don con los niños —le digo. 

    —No es eso, Josephine, es solo que a ti te falta un poco de templanza con tu hermana. Entiendo que habéis pasado mucho tiempo separadas y que ahora ella no lo está pasando bien con el cambio de clase, pero tampoco puedes ceder a sus chantajes. 

    —Le dijo la sartén al cazo —le suelto. Es un dicho que siempre dice mi abuela a mi abuelo por ser tan tozudo. La cabezonería nos viene de familia a los Halt. Nathan me mira y sonrío porque creo que no lo ha entendido—. Mi abuela se lo dice mucho a mi abuelo, porque es más tozudo que una mula; es un dicho que significa que no eres quién para hablar, ¿no crees?  

    —Tienes razón, no soy un buen ejemplo para hablar de chantajes, contigo he hecho cualquier cosa para conseguirte —comenta agarrándome de la cintura y atrayéndome hacia sus labios, dándome uno de esos besos que hacen que mi cuerpo se excite en décimas de segundo—. Pero es que, desde que probé tus labios, nunca más pude olvidar lo maravillosamente bien que sabían. 

    —¡Zalamero! Vayámonos a casa ya, solo porque quiero que esos labios tuyos que besan tan bien recorran el resto de mi cuerpo —le digo excitada por el beso. 

      

    





   



 Capítulo 33 

      

    Varios meses después. 

      

    La casa de Nathan está casi lista, solo faltan unos pequeños retoques, además, me ha dado permiso para que la decore yo también. Es una tarea complicada —para qué voy a negarlo—, no porque no me guste hacerlo, sino porque no quiero hacerlo mal. En la casa de mis padres, Crystal y yo elegimos muchas cosas del interior, y el resto, gracias a la decoradora, lo encontramos enseguida. Crystal quedó encantada con todos y cada uno de los añadidos. En cambio, con la casa de Nathan, tengo muchas dudas. No quiere nada que se parezca a sus dos propiedades, y eso me crea muchas inseguridades. Me ha dado vía libre, sin que le pida opinión, me ha dicho que le sorprenda. He contratado a la misma decoradora, también he pedido ayuda a Crystal, y entre las tres estamos eligiendo algunos muebles para la misma. 

    —Cielo, esto le irá de maravilla al bajo cubierta —me indica Crystal en una de las tiendas de antigüedades que estamos visitando. 

    Para ser sincera, Crystal siempre ha tenido un gusto exquisito con las antigüedades, y cuando ha visto la casa, las vistas y el bajo cubierta, ha dado con los gustos de Nathan.  

    Es un tocadiscos antiguo.  

    —Sí, yo también lo creo.  

    Pasamos toda la tarde eligiendo el mobiliario y varios papeles para alguna habitación. Pasar tiempo con Crystal de nuevo me hace muy feliz. Porque, además, me da muy buenos consejos como madre. 

    —¿Vas a mudarte con él? —me pregunta cuando nos montamos en su coche. 

    —La verdad es que lleva preguntándomelo varias semanas. Desde que le di la fecha de entrega de la casa. Pero creo que aún es muy pronto… Sé que llevamos meses saliendo, mamá, pero… 

    —Pero…, ¿qué ocurre, cielo? 

    —Tengo miedo. Dentro de unas semanas también finalizará el disco y de nuevo comenzará el caos en su vida.  

    —Por eso quiere que te mudes con él, cariño. 

    —Todo a la vez me da un poco de vértigo, para serte sincera.  

    —Lo sé, pero el miedo es para los cobardes, Jo. Hay que coger al toro por los cuernos y enfrentarse a las adversidades. Habéis superado muchas cosas juntos. Además, Anderson es un chico estupendo, será un manager maravilloso, ya lo verás… 

    —Eso espero. 

    Me deja en casa. Hoy Nathan llega tarde, como toda esta última semana. Está grabando el disco, pero esta vez llega cansado, sé que no está consumiendo nada raro, lo veo en sus ojos y confío en él. Tengo que hacerlo, por mi bien y por el de nuestro futuro. 

      

    *** 

      

    Han pasado dos semanas desde que fuimos a comprar el mobiliario de Nathan y ya está todo preparado. Me he adelantado para comprobar que todo está listo y he pasado mi coche en el ferry, puesto que el tocadiscos antiguo lo tengo en casa con algunos discos que encontré en un mercadillo local y una tienda antigua. Al llegar, tengo que dar un frenazo brusco, pues un perro se cruza de repente y a punto estoy de atropellarlo. El pobre se ha quedado agazapado, imagino que del susto. Salgo rápidamente del coche y lo cojo. 

    —¡Eh, amigo! Estás a salvo. Veamos si tienes dueño —le digo. 

    Pero no tiene collar y su pelaje y su aspecto parecen los de un perro abandonado.  

    —Vaya, vaya…, amigo. ¿Qué voy a hacer contigo? —le pregunto como si el animal pudiera responderme. Me mira con esos ojitos marrones aún asustados y al final lo monto en el coche. Continuo mi corto camino y le miro. 

    Llego a la casa de Nathan y estaciono el vehículo. Suelto un largo suspiro. El pequeño perro, que parece un cruce, pues no sabría determinar su raza, sigue agazapado donde lo he dejado, asustado tras la frenada que he dado y quizás sopesando lo que le puede ocurrir. ¿Quién sabe lo que ha pasado este pobre animal? Le bajo del coche y le dejo en el césped mientras descargo las cosas, después ya decidiré lo que haré con él. 

    Coloco el tocadiscos, los discos y también un poco de comida que he traído para la fiesta de inauguración de la casa. Vendrán, además del propietario y Beatrice, que se encuentra casi recuperada, mis padres, mis abuelos, mis hermanos, Astrid y Logan. Mis tíos aún no están en Nueva York, pero suelen venir varios fines de semana al mes. 

    Como voy con tiempo suficiente, decido dar un baño al perro; está hecho un asco y, qué demonios, me gusta, puede ser un buen regalo para Nathan. Aunque antes tendremos que llevarlo al veterinario y comprobar que no tiene dueño. Pero al menos que esté presentable para la fiesta.  

    Al ir a buscarlo el perro ya ha hecho de las suyas dejando algún regalito en el jardín de Nathan. 

    —Amigo, mi chico se va a enfadar por eso, por cierto, ¿dónde estás, pequeño diablillo? —le pregunto, porque no sé dónde se ha metido. 

    —¿Por qué me voy a enfadar exactamente? ¿Y a quién buscas? —inquiere Nathan y, de repente, pisa la caca del perro—. ¡Oh, mierda! 

    —¡Exactamente! —exclamo soltando una risa tonta. 

    —¿Un perro? ¿Has traído un perro a mi casa? ¡Odio a esos bichos! Ya lo estás sacando de aquí —dice alterado. 

    —Verás… 

    —Lo quiero fuera de mi casa, ¡ya! —exclama quitándose la bota y mirándola con cara de asco. 

    —De acuerdo —digo algo enfadada, haciendo un gesto con las manos a modo de stop. 

    Me pongo a buscar al pequeño diablillo, al que no encuentro por ninguna parte. Oigo el timbre y cuando vuelvo a entrar en la casa, cerciorándome de que la puerta está cerrada para que el perro no entre, veo a mis padres, abuelos y hermanos en casa. 

    —¡Qué bien que hayáis venido! Ethan, Maddy, os necesito. 

    Crystal pone cara de póker y yo le hago una señal para indicarle que ya se lo explicaré. Mis hermanos me siguen al jardín y cerramos la puerta. 

    —Chicos, tengo una misión súper importante para vosotros: a quien encuentre a un perrito le daré cincuenta pavos…, ¿de acuerdo? 

    —Que sean cien —dice Ethan. 

    —Cincuenta, es mi única oferta —le digo molesta. 

    —Está bien… —responde él. 

    —¿Cómo es el perrito? —inquiere Maddy. 

    —Es pequeño, negro, peludo y con ojos marrones.  

    Los tres nos dedicamos a buscar al pequeño diablillo. Maddy le llama como si fuera un gato y Ethan se dedica a enfocar con la luz del móvil; pero, vamos, que no hay manera. ¿Dónde narices se habrá metido el dichoso perro? ¿Por qué se me habrá ocurrido recogerlo? Al cabo de un rato, mi madre sale al jardín y yo, de inmediato, le digo: 

    —Por favor, cierra la puerta. 

    —¿Qué buscáis? 

    —A un perrito, mami. Es pequeño, negro, peludo y con ojos marrones. Jo nos va a dar cincuenta pavos si lo encontramos. 

    Crystal me mira ceñuda y yo me encojo de hombros. Nathan quiere que lo saque inmediatamente de su casa y es lo que tengo que hacer. 

    —Está bien, os ayudaré… Veamos, si yo estuviera asustado me escondería… —Veo a Crystal echar un vistazo y, al final, mira detrás de unas pequeñas cajas de las que los obreros no se habían desecho—. Aquí. 

    Se agacha y coge al pequeño diablillo. 

    —¡Jolín, mami! Te has ganado cincuenta pavos… —protesta Maddy. 

    —Vaya, vaya. ¿Pero a quién tenemos aquí? 

    —¡A Lucifer! —le digo enfadada. 

    —¿Lucifer? —pregunta ella enarcando sus cejas. 

    —Sí, es un pequeño diablillo. Casi le he atropellado, le he metido en el jardín y lo primero que ha hecho es hacer caca. Nathan la ha pisado y me ha dicho que lo saque de aquí. Quería bañarlo y regalárselo, pero me parece que no va a ser un buen regalo… 

    —¡Pero si es adorable! —dice Maddy acercándose a él. 

    —Está andrajoso —responde Ethan—. Ya me puedo ir, ¿no? 

    —Sí, hijo —le responde Crystal. 

    —Mami, si Nathan no lo quiere, ¿nos lo podemos quedar nosotros? —inquiere Maddy. 

    —Cariño, no sé si papá querrá un perrito en casa. 

    —¿Y qué hacemos, le abandonamos otra vez? —pregunta poniendo cara de tristeza. 

    —No, cielo, claro que no. Hay lugares a los que llevar a los perritos abandonados. 

    Nathan sale de nuevo y ve a Crystal con el perro en brazos, Maddy lo está acariciando. 

    —¿Este chucho feo es el causante de que mi bota esté hecha un asco? 

    —No es un chucho feo, está sucio porque está abandonado, nada más… —responde Maddy—. Jo te lo iba a regalar. 

    —¿A regalar? ¡Menudo regalo! —exclama dañino. 

    —Casi lo atropello, pero pensaba bañarlo y asearlo, tranquilo… Maddy, yo me quedaré a Lucifer. 

    —¿Lucifer? Desde luego, el nombre le va que ni pintado, parece cosa del diablo…  

    Le miro con desdén. Menudo desagradecido. 

    —Bueno, pues Lucifer y yo nos vamos a casa, tengo que darle un baño y quizás me dé tiempo a llevarlo al veterinario. 

    —¿Te vas? Pero tus amigos no han llegado aún… 

    —Ya, disfruta de la fiesta y de tu nueva casa.  

    Cojo al perro de los brazos de Crystal y, cuando estoy saliendo por la puerta, Nathan me agarra de la muñeca. 

    —Lo siento… —me dice con la voz quebrada. 

    —¿Qué sientes, Nathan? —le pregunto turbada. 

    —No me gustan mucho los perros… Bueno, en verdad sí me gustan, pero cuando estuve un tiempo viviendo en la calle tuve uno y después… Después enfermó. No tenía dinero para llevarlo al veterinario, hice lo que pude, pero al final murió. Por eso no quiero tener un animal… Ellos están condenados a tener una vida mucho más corta que nosotros, son los más fieles y leales y luego… 

    —Sí, lo entiendo, Nathan, luego se mueren y es doloroso. Pero Lucy —llamo cariñosamente al perro— estaba solo, abandonado, casi lo atropello y creo que el destino le ha dado otra oportunidad. No voy a dejarlo abandonado, si tú no lo quieres me lo quedaré yo. 

    —Pensé que viviríamos juntos…  

    —Pues a lo mejor esta es la señal para que no lo hagamos —respondo tajante. 

    —Josephine, ¿lo dices en serio? Es un perro.  

    —Es una señal, seguro. Buenas noches, Nathan. 

    Salgo de la casa y me marcho con Lucifer. Quizás esté siendo injusta, pero mis inseguridades y la aparición del perro puede que me estén dando las respuestas a mis preguntas. No lo sé. Ahora es mi madre la que me llama por teléfono. Dudo por un momento si cogérselo o no, pero sé que ella insistirá. 

    —Josephine Halt, estás cometiendo un error —me dice en tono enfadado. 

    —Crystal… —le respondo yo en el mismo tono. 

    —Vuelve aquí y no seas infantil, haz el favor… 

    No sé qué es lo que me enerva más, que me llame infantil o que diga que estoy cometiendo un error, pero sé que tiene razón. Suelto un largo suspiro, pero no digo nada y, al cabo de unos segundos, escucho la voz de mi padre. Eso me sorprende. 

    —Nenita, sé que te va a sorprender lo que voy a decirte, pero tu madre tiene razón: esta vez, y sin que sirva de precedente, estás cometiendo un error, no deberías marcharte de la fiesta. Si Nathan no quiere al perro, nosotros nos lo quedaremos, a tu hermana Madison le ha gustado y, aunque no soy muy amigo de los animales, pues dan mucho trabajo, podemos quedarnos con el animal, siempre y cuando le cambies de nombre. Por favor…, Lucifer es el nombre del diablo. 

    —Es que es un pequeño diablillo… —le respondo a mi padre—. Podemos llamarlo Lucy. 

    Mi padre suelta una carcajada y yo me contagio. 

    —Está bien, pero vuelve, hija, por favor. 

    De nuevo dejo que un largo resuello salga de mi garganta y después contesto. 

    —Está bien. Dame unos minutos para que mi enfado se disipe. 

    —Diez minutos, a lo sumo quince, después yo mismo iré a buscarte y te traeré a rastras si hace falta, nenita.  

    No respondo y cuelgo el teléfono. No pensé que toda mi familia se pondría a favor de Nathan, incluso mi padre, pero estaba equivocada, y todo por este diablillo. 

    —Vaya, vaya, amigo. Hoy sí que me has traído problemas. Vas a hacer honor al nombre que te he puesto. 

    El perro me mira y me da un pequeño mordisco en la mano. No me hace daño y después me gruñe. 

    —Además, necesitas un baño; apestas, pequeño granuja. Definitivamente, Lucifer es el mejor nombre para ti. 

    Regreso a la casa de Nathan y espero unos minutos antes de entrar, pues tengo la llave. Pasado el tiempo que le he indicado a mi padre, entro en la casa. He decidido dejar al perro en el coche. Espero que no me cause más problemas. No veo a Nathan por ningún sitio y cuando Crystal me ve, con cara de enfado, me muestra con la mirada el camino que tengo que seguir. 

    Suspiro. Sé que tengo que pedir perdón y no es que me guste, pero tengo que hacerlo. Me tomo unos segundos y asciendo al bajo cubierta. Allí, como la vez en la que encontré a Nathan cuando le buscaba, está mirando por el ventanal. Esta vez la estancia está iluminada con una pequeña lámpara de pie. De nuevo tiene la mirada perdida en las majestuosas vistas que le proporciona su casa de la Estatua de la Libertad y el rio Hudson, también de todo Nueva York, que a estas horas, casi de noche, con todas las luces encendidas, son realmente increíbles. 

    Me acerco despacio, aunque el sonido de mis zapatos le avisan de mi presencia y se da la vuelta.  

    —Me encantan las vistas, acertaste con la idea de este gran ventanal, es increíblemente maravilloso observar desde aquí Nueva York, sobre todo a estas horas, cuando está anocheciendo, con la puesta de sol, cuando las luces de la ciudad empiezan a brillar. Aún con el bullicio de los coches en las carreteras; es apabullante pensar que cientos de personas estarán atascadas en ese denso tráfico mientras tú observas tranquilamente todo desde aquí, con una copa de vino mientras suena una balada… 

    Sé que Nathan no toma vino, pero quizás imaginárselo es algo gratificante para él. 

    —Realmente es una sensación magnifica, sí. —Hago una pausa. Necesito decirle esas dos palabras que tanto significado tienen cuando dos personas discuten—. Nathan, yo…, lo siento. Me he comportado como una estúpida. 

    —Disculpas aceptadas, tranquila. Yo también he sido un capullo. Al pisar la caca del perro me ha molestado tanto que ya no he sido consciente de que este día era especial para todos, y yo también lo he estropeado…  

    —No, no… Aún podemos disfrutarlo, ¿no crees? —inquiero un poco desilusionada. 

    —No se puede volver el tiempo atrás y enmendar los errores, eso es cierto, pero podemos disfrutar del tiempo que nos queda. Por cierto, he pensado que acepto a ese diablillo tuyo de perro, al fin y al cabo, las parejas se deben aceptar tal como son, con sus virtudes y sus defectos. Ahora ese perro es tuyo, tendré que aceptarlo… 

    —¡¿Qué?! ¡Mierda! —exclamo. Ahora sí estoy en un lío. Maddy se ha encaprichado con él. Estoy en un buen lío. 

    —¿Qué sucede? 

    —Mis padres me llamaron para convencerme de que volviera y mi padre me dijo que se quedarían a Lucifer, parece que Maddy se ha encaprichado. Ya sabes cómo es mi hermana… 

    —¡Estamos en un buen lío! 

    —Sí, lo sé… 

    Se acerca a mí y me besa, creo que es una forma de hacer las paces. Me agarra de la mano y dice: 

    —Bueno, ya sabes que no hay nada que Nathan Shallow no pueda hacer para convencer a tu hermana. Ahora que es famosa en su colegio, estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo con el chucho. 

    —¡Un respeto con Lucy! —le digo a modo de broma. 

    —Es un chucho, Josephine. Al menos hasta que esté limpio, pase la revisión del veterinario y deje de hacer sus cositas en nuestro jardín… 

    Suelto una carcajada y niego, porque estoy segura de que Lucifer dejará más de un regalito en su jardín y, si no, tiempo al tiempo.  

    Nathan dialoga con Madison y llegan a un acuerdo: dos fines de semana al mes Lucifer estará en casa de mis padres. Tiene un morro que se lo pisa, es una manera de librarse del perro y tener más tiempo para nosotros, pero mi hermana se ha quedado contenta y él también. Además, puede venir a verlo cuando quiera y pasearlo también.  

    El resto de la tarde nos dedicamos a disfrutar de la fiesta que tenía organizada con nuestra familia. Por fin ratifico algo que venía sospechando desde hace mucho tiempo, y de lo que no estaba totalmente segura. Ahora solo falta poner la guinda final, pero eso lo haré el lunes. 

      

    





   



 Capítulo 34 

      

    Tengo que admitir que ha sido más divertido de lo que creía ver a Nathan intentando adiestrar al pequeño Lucifer, realmente es un pequeño diablillo en potencia. El sábado por la mañana, después de un buen baño, lo llevamos a un veterinario de Staten Island. Le pusieron varias vacunas, comprobaron que no estaba identificado y lo pusieron a nombre de Nathan. Tuve que aguantarme la risa con la auxiliar, que se asustó un poco cuando le dijimos el nombre —parece que era católica y practicante—. El caso es que, después del susto inicial, nos atendió correctamente cuando le dijimos que le llamaríamos Lucy, y que estaba hecho un diablillo; de ahí el nombre. Tras ponerle varias vacunas, indicarnos el tipo de alimentación que debíamos administrarle, nos fuimos los dos muy contentos a casa con el pequeño diablo sabelotodo. 

    Nathan le dejó en el jardín, pero por la noche el perro empezó a ladrar, como no le dejaba dormir le dejó entrar en casa y el muy listillo acabó durmiendo en nuestra cama acurrucado a nuestros pies. ¡No sabe nada! Eso sí, al despertar dejó un regalito en la alfombra del lado de Nathan, haciendo que jurara en varios idiomas y mirase al diablillo con ganas de matarlo. 

    —Creo que el único culpable de que ese regalito se encuentre en la alfombra eres tú —le regaño—. Tú le has dejado entrar. Lucy se ha colado en nuestra cama y el pobre tiene sus necesidades. El veterinario te dijo que aún es un cachorro. Seguramente no aguante toda la noche… —comento para excusarle. 

    —Ya, eso será. Pues esta noche el pequeño diablo se quedará en el jardín, y me da igual si ladra. Mañana le compraré un collar antiladridos, si es por eso… 

    —Como quieras… 

    La siguiente noche continuó ladrando, pero esta vez Nathan no le metió en la casa, eso sí, él no pegó ojo, yo dormí algo más. Aunque he llegado a trabajar y he tenido que tomar casi un litro de café, pero he venido con un objetivo muy, pero que muy claro. 

    —Buenos días, amiga… —le digo a Astrid. 

    —Buenos días, Jo. Te noto cansada, ¿don diablillo no os ha dejado dormir? 

    —Acertaste, pero dime, ¿qué tal la noche con Logan? 

    —¿De qué me hablas? 

    —Vamos, amiga, que no nací ayer. Te vi tonteando con él, y te diré que ya era hora.  

    —¿Que ya era hora de qué? 

    Astrid me mira realmente asombrada, y ahora me doy cuenta de que el viernes no pasó nada. Me quedo callada y entonces es ella la que insiste. 

    —Vamos, Jo, habla. ¿Era hora de qué? 

    —Astrid, ¿tú no te has dado cuenta de que Logan está loco por ti durante todo este tiempo? 

    —La que estás loca eres tú. Ese novio tuyo te ha pegado su locura. ¡No digas tonterías! —exclama, pero veo nerviosismo en su mirada. 

    —No estoy loca. Al principio pensé que solo era observador, como el día de la graduación; tú y yo estábamos peleadas y él me dijo que tu mecanismo de defensa era tu actitud chulesca y a la defensiva, pero que en el fondo estabas nerviosa. Eso solo lo sabe la gente que te conoce bien. Me asombraba que Logan te conociera mejor que yo, pero no le di importancia, pensé simplemente que era muy observador. Pero después me he dado cuenta, trabajando, de muchos más detalles: te lleva el café, sabe cómo lo tomas, se queda en el despacho hasta que tú te vas… 

    —También lo hace por ti…, simplemente es un buen amigo, como cuando aquel chico intentó propasarse contigo; te defendió y después te acompañó a casa…—replica nerviosa. 

    —Lo sé, Logan es un gran amigo, pero contigo es diferente, Astrid, y si no lo quieres ver, peor para ti. 

    —¡Joder, Josephine! —exclama enfadada—. No me hagas esto. 

    —¿El qué?  

    —No quiero enamorarme, y menos de Logan… Es nuestro amigo, nuestro socio. 

    —¿De qué tienes miedo, Astrid?  

    —De estropearlo todo. Yo… Yo jamás me he enamorado y… y no creo que pueda estar a la altura. 

    —¿Eso es que sientes algo por Logan? —inquiero curiosa. 

    —No he dicho eso… 

    —Tampoco lo has negado —respondo con una sonrisa pícara.  

    Me da en la nariz que no le es indiferente y mis sospechas del otro día no iban mal encaminadas. Seguramente no pasó nada, pero un tonteo sí hubo, por ambas partes. 

    —Entonces, el viernes en casa de Nathan, ¿pasó o no pasó nada? 

    —Tengo que admitir que hablamos, reímos y me sentí muy cómoda con él. Hace mucho tiempo que no me sentía igual con ningún hombre, Jo. Pero ya te he dicho que no quiero cagarla. Últimamente soy experta en meter la pata con los hombres, la última vez que tuve un intento de relación duré tres días y, como siempre, fue un puñetero desastre. 

    —Astrid, porque no era el adecuado, pero Logan es especial, y lo sabes, por eso sientes ese nerviosismo, ese cosquilleo en el estómago, ¿me equivoco? —Ella me mira ceñuda y yo sonrío. No me estoy equivocando en nada. 

    —¡Mierda, Jo! ¿Por qué demonios tienes razón? ¿Por qué has tenido que decirme nada? 

    —Porque eres mi amiga, te mereces una oportunidad de ser feliz, de sentar de una vez la cabeza y qué mejor que con un hombre maravilloso como nuestro querido Logan. 

    Alguien llama a la puerta, y no es otro que nuestro amigo. Astrid se tensa como un palo y yo sonrío. Es como si estuviera en su primera cita. Jamás la había visto tan nerviosa. 

    —Buenos días, Logan. ¿Qué te trae por aquí? —inquiero, ella no ha dicho nada, solo le ha mirado y ha dibujado un amago de sonrisa. 

    —Buenos días, chicas. Quería saber si ya tienes listo el proyecto de la otra casa de Los Hamptons. Sé que el propietario te dijo que era un proyecto exclusivo para ti, pero me gustaría comentarte una cosa, si no es mucha molestia. 

    —Sí, está listo, dame unos minutos…  

    —Por supuesto, estaré en mi despacho. Astrid, qué callada estás… 

    —Hoy no tengo mucho que decir —replica cortante. 

    Él la mira un poco sorprendido. Le daría una patada en la espinilla si no me pillara tan lejos y no supiera que dará un respingo y se quejará de inmediato. Conociendo lo exagerada que es, prefiero no tentar a la suerte.  

    Logan sale del despacho y la miro ceñuda. 

    —¡¿Qué?! —me pregunta. 

    —¡Estás boba! ¿Qué actitud es esa? 

    —Quiero parecer imparcial —salta como si nada.  

    Suelto una carcajada y niego con la cabeza. 

    —Perfecto, pero así nunca conseguirás al hombre de tu vida y ahora, si me permites, tengo trabajo. 

    —¿No vas a ayudarme? Yo lo hice con Nathan. 

    —¿Qué quieres que haga? 

    —Vas a ver con él lo de la casa del productor de cine, ¿no? Pues sonsácale algo. 

    —¿En serio quieres que haga de Celestina? 

    Asiente y yo pongo los ojos en blanco, suelto un suspiro y al final accedo.  

    —Está bien, solo porque quiero lo mejor para los dos… 

    Ella sonríe maliciosamente y me dirijo al despacho de Logan, que como siempre dibuja una sonrisa cordial. Al principio estoy un poco incómoda, no voy a negarlo, pero como él no conoce mis intenciones, rápidamente nos centramos en el trabajo. Me sugiere cambios en el jardín de la casa que de inmediato realizamos. Agradezco su trabajo. Sé que el productor ha pedido que sea mío, pero tuve que demorarlo un par de meses con la obra de Nathan y algún otro trabajo pendiente, y cuando lo terminé, tuve que pedirle opinión a Logan; había alguna cosa que no me gustaba mucho, de ahí que me haya ayudado. 

    —Mira, creo que así ya está perfecta, ¿no crees? —le digo mirándole fijamente a esos preciosos ojos verdes. 

    Para ser sincera, nunca me había fijado en que son muy bonitos. Logan es un hombre muy atractivo, además de educado y considerado. Trabajador y, sobre todo, creo que está loco por Astrid. 

    —Sí, ha quedado muy bien.  

    —Jo, ¿estás bien? —pregunta al ver que me quedo mirándole fijamente. 

    —¿Puedo preguntarte algo? De amigo a amigo. 

    —Claro… —responde algo intimidado. 

    —¿Te gusta Astrid? —Venga directa, ¿para qué me voy a andar por las ramas? 

    Carraspea y se acomoda en el sillón. Me imagino que no se esperaba esa pregunta.  

    —¿Por qué me preguntas eso? Es nuestra amiga y compañera… 

    —Vamos, Logan, no soy idiota. Al principio pensé que todas las cosas que tú sabías de Astrid simplemente se basaban en que eres un chico observador, como lo de que su actitud chulesca es por los nervios. Cosa que yo desconocía, pese a que he pasado mucho más tiempo con ella. Después, con el paso del tiempo, me he dado cuenta de alguna mirada furtiva, de tus cambios de humor cuando tonteaba con algún hombre cuando salíamos juntos, incluso bebías mucho más o te marchabas antes. Lo atento que has sido siempre trayéndole su café favorito todas las mañanas… 

    —A ti también te lo he traído —responde rápidamente. 

    —Eso era una excusa para acercárselo a ella, no mientas… Porque sabías que ella nunca desayuna.  

    —¿Y qué quieres que te responda, Jo? ¿Que a veces se ansía lo que no se puede tener? ¿Un amor imposible?  

    —¿Y si te dijera que no es tan imposible? —le respondo con otra pregunta y él me mira sin comprender a qué me refiero—. Logan, el otro día, en la fiesta de la inauguración de la casa de Nathan, me di cuenta de una cosa: por primera vez vi a Astrid feliz contigo. Un tonteo, algún jugueteo de esos suyos que hace con otros hombres. Pensé que quizás… —Hago una pausa, porque realmente me cuesta decir eso de mis dos mejores amigos—. Pensé que os habíais acostado. Ella me ha dicho que no, pero bueno, creo que le he hecho ver que tú podrías ser el hombre que cambiará su vida. 

    —No exageres, Jo. Soy una persona normal, con mis virtudes y mis defectos… —dice restándole importancia a mis palabras. 

    —Logan, no te quites méritos; eres un hombre maravilloso, guapo, atento, servicial, trabajador y, sobre todo, te preocupas por ella. 

    —Vamos, vamos…, Josephine, al final vas a hacer que me sonroje —dice sonriendo—, pero sí, me preocupo por ella, creo que más que ella misma.  

    —¿Entonces qué me dices? Lánzate a la piscina, pídele una cita…  

    Veo como llena sus pulmones de aire y después lo suelta de golpe, cierra los ojos y después me mira. Está nervioso, lo entiendo, no es fácil lo que le pido. 

    —¿Y si sale mal, Jo? Somos amigos desde hace casi seis años, somos socios… 

    —No tienes que pensar en eso ahora mismo, solo tienes que pensar en ser feliz, Logan. Ambos merecéis una oportunidad, el futuro es incierto, pero la vida es para disfrutarla.  

    De nuevo cierra los ojos por unos segundos y después los abre, dibuja una sonrisa y me agarra las manos. 

    —Tienes razón, Jo. Cuando acabe nuestra jornada laboral voy a hacerlo. Eres la mejor amiga. Gracias. 

    —De nada y ¡suerte! 

    Salgo del despacho de mi socio y amigo satisfecha. Espero que Astrid no fastidie esto, porque Logan es un hombre maravilloso, un amigo espectacular y, sobre todo, un gran socio. No me gustaría perder todo eso. 

      

    *** 

      

    Han pasado varias semanas y tengo que admitir que estoy feliz; mi plan salió de maravilla, Logan le pidió salir a Astrid y, por el momento, están juntos. Aunque le estoy pidiendo detalles a mi amiga . 

    —¿Acaso me das detalles de tu vida sexual? —Son sus palabras. 

    —Vamos, Astrid, te has acostado en la primera cita con Logan —inquiero ceñuda. 

    —Ya me conoces…, soy una mujer muy activa —me responde sin un ápice de vergüenza. 

    —Astrid, tienes que ir con calma, Logan es especial, el sexo no lo es todo. 

    —Lo sé, pero llevaba semanas sin tener un orgasmo. Y, vale, te daré un pequeño detalle: ha sido el mejor que he tenido en meses, ¡qué digo en meses! En años… Bueno, quizás sean los mejores orgasmos de toda mi vida. 

    —¡Vale! ¡Vale! ¡Vale! No quiero saberlo, sois mis amigos y prefiero no conocer cómo y dónde os lo montáis, pero, por favor: en horario laboral, no… 

    —¡Ja! Como si no supiera que un día tú y Nathan os lo montasteis aquí. 

    —¡¿Qué?! —pregunto nerviosa. Aún recuerdo aquel encuentro y mis mejillas arden al imaginarlo. 

    —Vamos…, Jo, viene a verte, la puerta y las persianas estaban cerradas y oí algún gemido… 

    —¡Eso no es cierto! ¿Te pusiste a escuchar en la puerta? ¡Serás cotilla! 

    —¿Ah, no? ¿Y por qué el rubor cubre tu blanquecina piel? No me fastidies, mi querida y beata Josephine, todos tenemos algún pecadillo que ocultar, pero tranquila, intentaré no asaltar a Logan en horas de trabajo… Aunque no prometo nada, llevamos solo un par de semanas y tengo que reconocer que si llego a saber que es tan… —Le hago una seña con la mano para que no lo diga y ella suelta una carcajada—. Pero si lo llego a saber antes, no me lo hubiera perdido. 

    Suelto un bufido exasperado y ella se marcha del despacho con una sonora carcajada. Ella es así, pero al menos estoy feliz de que mis amigos estén juntos, aunque espero que al menos sean más sensatos que yo y no tengan relaciones sexuales en el despacho. 

      

    





   



 Capítulo 35 

      

    Hoy Nathan me ha pedido que acuda al estudio de grabación, están terminando de grabar su disco y quiere que esté presente en su última canción. No puedo negar que estoy nerviosa y que tengo sentimientos encontrados. Pero tengo que hacerlo por él, por mi novio, el hombre que me ha robado el corazón y también la cordura.  

    Cuando llego, saludo a Anderson. Aún lo recuerdo. Era un chico tímido que acudía con su padre a los entrenamientos, después su padre fichó por los Yankees y se mudó a Nueva York. 

    —Anderson, ¡qué alegría verte! 

    —Jo, lo mismo digo —me saluda con un abrazo.  

    Aún no sé dónde está Nathan,  así que sigo charlando con él amigablemente. 

    —¿Y cómo te dio por la música? Pensé que te dedicarías al béisbol como tu padre. 

    —Pues no, eso no era lo mío. Pero a ti se te daba bien, la verdad —me dice dibujando una sonrisa. 

    —Sí, me gustaba. Pero ya sabes que las chicas y el béisbol… Es otra historia. Por cierto, ¿qué tal ves a Nathan? 

    —La verdad es que me alegra mucho trabajar con él, para mí es una gran oportunidad. Doy gracias a tu padre por lanzarme como manager con él. Es mi primer trabajo y Christian y yo estamos emocionados. 

    —¿Christian? —pregunto curiosa. 

    —Sí, mi chico, mi pareja —responde sin un ápice de vergüenza. Le aplaudo. No todos los homosexuales defienden libremente su sexualidad y menos cuando trabajan con hombres. 

    —Me alegro, la verdad.  

    —Era super fan de su grupo. Aún no me he atrevido a decírselo a Nathan. Quiere conocerlo, pero es que Nathan es tan… 

    —Sí, tan especial… —le respondo—. Y, además, se agobia mucho cuando graba el disco. 

    —Hemos trabajado muy bien juntos, lo admito, pero es particular, lo que pasa es que como yo no tenía mucha experiencia le he dejado hacer… 

    —¡Gran error! Anderson, Nathan te lleva a su camino, y te lo digo por experiencia, tienes que saberlo manejar; es caprichoso, arrogante y muy, muy egoísta.  

    —¡Ese soy yo! —dice apareciendo por la puerta. 

    —¿Acaso me he equivocado? —le pregunto ceñuda. 

    —En nada, cariño —me responde agarrándome por la cintura de manera posesiva.  

    —Veo que ya conoces a Anderson. Siento el retraso. He tenido que hacer un recado de última hora. —Le miro inquieta. No me gustan nada sus excusas, pero tengo que confiar en él.  

    —Ya nos conocíamos, ¿no recuerdas que Anderson era el hijo de un compañero de béisbol de mi padre? Tranquilo, nos hemos puesto al día… 

    —¡Ah! Perfecto —responde algo nervioso. 

    —Tranquillo, solo nos hemos dedicado a despellejarte un poco. Nada que no supieras ya —intervengo maligna. 

    —¡Ja! Qué graciosilla. Pues si ya estamos todos, podemos proceder… 

    Entramos en la sala de grabación. Nathan le da indicaciones al técnico de sonido y después nos deja a Anderson y a mí, no sin antes darme un beso. Yo le deseo suerte y él me regala una de sus sonrisas. Se mete en la sala anexa, se pone los cascos, coge la guitarra y, cuando está listo, le hace una señal al técnico. 

    Comienza la música, baja y muy suave. Nathan toca unos acordes con su guitarra y después, poco a poco, el punteo se hace más intenso a medida que la música aumenta. En cuanto el chorro de su voz comienza a sonar, todos los pelos de mi piel se erizan. Es la canción que escuché aquel día en el que se enfadó porque la había escuchado sin terminar —sin duda—, la reconozco porque era muy hermosa y hablaba de nosotros, de nuestro reencuentro, de la vida, de la amistad, de la familia. Sonrío y él, aunque está cantando, también lo hace. No sé cómo lo hace, pero consigue enamorarme aún más. Estoy temblando, emocionada, intentando mantener la compostura para que las lágrimas no me invadan. Cuando por fin suena el último acorde no puedo más que aplaudir, no sé si es lo correcto, pero la emoción ha podido con todas mis defensas. Andenson también lo hace, no sé si por acompañarme o también emocionado. Puedo ver que está satisfecho. 

    Nathan sale del estudio y viene a la sala de sonido, sé que está contento. El técnico de sonido le felicita y me mira expectante. 

    —Ha sido maravilloso, Nathan. 

    —Un trabajo magnifico, Nathan —le felicita también Anderson. 

    —Gracias, de verdad… 

    —Creo que ya está todo listo. Mandaremos el disco a varias discográficas y a esperar, amigo. Ha sido un placer trabajar contigo, de verdad. Gracias por darme una oportunidad. Estamos en contacto. 

    —Lo mismo digo, Anderson. Gracias a ti por aguantar mis manías y desvaríos, eres un gran tipo. 

    Se dan un abrazo y después Anderson se despide de mí. 

    —Ten paciencia, en el fondo no es un mal hombre… 

    —Lo sé, gracias, estamos en contacto. 

    Nathan y yo salimos un poco después que él y Nathan me mira algo ceñudo. 

    —Sabes que me gusta poco que tontees con otros hombres, pero Anderson es un gran tipo, te voy a perdonar por esta vez, porque hoy estoy radiante, ¿sabes? —inquiere y noto que su felicidad es desmedida. 

    —Lo primero, no estaba tonteando con él, es un amigo. Bueno, éramos compañeros de banquillo de niños, hijos de estrellas de béisbol y, además, por si no lo sabías: Anderson es gay. 

    —¿En serio? —me pregunta asombrado. 

    —¡Aja! Me ha dicho que su pareja, Christian, es un gran fan tuyo. Le encantaría conocerte, pero a Anderson le parecía un poco inapropiado aprovecharse de su influencia contigo. 

    —Vaya, qué gran tipo Anderson. Pero a un fan hay que cuidarlo, así que, cuando vuelva a hablar con él, le diré que puede presentarme a su pareja. No hay problema. 

    —Y dime, ¿por qué estás radiante entonces? 

    —Bueno, he visto tu cara cuando estaba cantando la canción, sé que gustarte no es la palabra adecuada para expresar lo que has sentido. 

    —Es cierto, me ha encantado… 

    —¿Ves? Pues por eso estoy radiante. 

    —Entonces tendrás que invitarme a comer, chulito que besa de maravilla. 

    —¡Eso estaba todo planeado, chica Halt! 

    Nos dirigimos a un restaurante cercano en el que, parece ser, ya tenía una reserva. Es distinguido, pero no el tipo de restaurante al que Nathan estaba acostumbrado, y me asombro, aunque estoy satisfecha de que por fin esté cambiando.  

    —¿Crees que le gustará el disco a alguna discográfica? —le pregunto con ilusión. Veo que tras la alegría del camino ahora parece algo distraído. 

    —Sí, yo creo que conseguiremos algo. 

    —¿Estás bien? Te noto algo ausente. 

    —Sí, sí. Estoy bien. 

    Charlamos algo más del disco, comemos tranquilamente y cuando llegamos al postre, me agarra la mano. Traga saliva y me dice: 

    —Josephine Halt, sé que aún somos muy jóvenes, pero yo tengo claro mis sentimientos. Desde que te conocí cambiaste mi vida para siempre y, aunque hemos pasado momentos difíciles, tú eres la persona que quiero y que necesito en mi vida, sin ti estaría vacío; tú completas mi existencia. Quiero que sepas que esto no es más que una simple proposición para sellar nuestro amor y que no tiene que ser ahora, pero me gustaría que aceptaras este anillo. —Deposita un bonito anillo con un pequeño diamante en mi dedo anular—. Y también que aceptaras ser mi esposa.  

    Yo me quedo callada, asimilando lo que acaba de hacer y decir. Él me mira expectante, sé que está esperando una respuesta, respuesta que me está costando un poco dar, no porque no desee ser su esposa —no, por supuesto que no es eso—, sino porque no me esperaba esto. 

    —Nathan —consigo decir al fin con la voz quebrada—, sabes que te quiero, mucho. Pero aún somos muy jóvenes… 

    —Lo sé, y por eso no pido que nos casemos ahora…, pero quiero gritarle al mundo que eres mi pareja, no quiero que nadie piense que Nathan, el ex cantante de The Eternals, no tiene novia. No, quiero que todo el mundo sepa que empiezo una nueva etapa de mi vida, con un disco en solitario y, además, estoy comprometido con la mujer más maravillosa del planeta, con la mujer que salvó mi vida, no una vez, sino dos.  

    ¿Cómo se puede decir que no a esa afirmación? De ninguna de las maneras. 

    —Sí, Nathan: lo haré. Me casaré contigo, pero no ahora, quizás dentro de un año… O dos… 

    —Te quiero, Josephine Halt —dice dándome un beso que me hace perder la cordura. Cuando por fin volvemos a nuestros sitios me dice—: Aunque dentro de poco serás Josephine Shallow y ya no podré llamarte chica Halt, es una lástima. 

    Le miro ceñuda y suelta una sonora carcajada.  

    —Creo que siempre seré la chica Halt, ¿no crees? Igual que tú siempre serás el chulito que besa de maravilla. 

    —Quizás tengas razón. 

    Ambos sonreímos y, tras pagar la cuenta, nos vamos a nuestra casa, donde una vez más Lucifer ha hecho de las suyas mordiendo una silla del jardín. Yo miro a Nathan y le pido paciencia, aunque creo que hoy es benevolente, quizás porque es uno de esos días en los que nada puede cambiar su felicidad. 

      

    *** 

    La noticia de nuestro compromiso pilló por sorpresa a nuestra familia. Es cierto que por el momento no tenemos fecha fijada ni previsiones para nuestro futuro enlace, pero miro mi mano y aún me resulta extraño decir que, en un tiempo, me convertiré en la esposa de Nathan Shallow.  

    Hoy, mientras admiro mi brillante diamante, perdida en mi despacho, doy un respingo cuando mi teléfono suena. Miro la pantalla y es Nathan, sabe que no me gusta que me molesten cuando estoy trabajando, pero debe ser importante cuando me llama a estas horas.  

    —Hola, futura esposa mía —me dice y yo niego con la cabeza—. Siento molestarte, pero te llamo para decirte que una discográfica ha accedido a quedarse con el disco, y es buena… Nos ofrece un buen contrato. Anderson lo ha conseguido. Estoy muy feliz, chica Shallow. 

    —¡Eh! Yo siempre seré la chica Halt —le recrimino. Él suelta una carcajada, feliz y divertido—. Me alegro mucho, cariño. Te lo mereces, el disco es muy bueno —le felicito.  

    Lo he escuchado con él y tengo que reconocer que la música de The Eternals estaba bien, pero realmente, y no porque esté hablando de mi futuro esposo, —por favor, cómo suena, aún me cuesta mucho decirlo en voz alta o en mi mente—, es infinitamente más melódica, más romántica y con los arreglos y su guitarra me gusta mucho más. También es una opinión personal y puede que sus fans no piensen lo mismo, pero al menos la discográfica ha apostado por él, eso es un paso. 

    —Gracias. Anderson está que se sube por las paredes, he quedado con él y su pareja para comer, ¿te apuntas? 

    Reviso rápidamente mi agenda y, aunque estoy un poco atareada, tengo que reconocer que me apetece mucho conocer a Christian.  

    —Déjame que intente cambiar unas citas y te aviso en media hora, ¿vale? 

    —Eso es un sí, seguro que lo cambiarás. 

    —¡Nathan! —le regaño. Siempre dando por supuesto las cosas. 

    —Está bien, no reservaré nada hasta dentro de media hora. 

    —Gracias, y enhorabuena de nuevo. Te quiero. 

    —Y yo a ti. 

    Cuelgo el teléfono. Soy feliz porque su carrera vuelva a ir por el buen camino y, sobre todo, porque haya encontrado a Anderson, es un buen muchacho, y creo que juntos llegarán lejos. Inmediatamente hago un par de llamadas y cambio mis citas de la tarde para estar libre. También una de última hora de la mañana. La verdad es que, desde el anuncio de la casa de Los Hamptons y la de Nathan, nos llueven los trabajos. Estamos al cien por cien, bueno, diría que al trescientos por cien, los tres, y doy gracias de que sea así. Ya hemos devuelto el adelanto a mi padre y comenzamos a ver beneficios, no son muchos, pero algo es algo. Si seguimos así quizás tengamos que contratar a alguien más a media jornada, por lo menos para los proyectos, o quizás un ayudante. Aún no he hablado con mis socios, pero si esto sigue así, tendremos que hacerlo. 

    A las dos he quedado con Nathan, Anderson y Christian. Este último ha sido quien ha elegido el restaurante; se trata de uno céntrico y muy exclusivo, me sorprende que haya podido reservar con tan poca antelación, dicen que suelen tener una lista de espera de dos o tres meses. Cuando llego, los dos hombres que ya conozco charlan amistosamente. 

    Nathan me hace una señal y yo me acerco. Saludo primero a Anderson y después doy un dulce beso en los labios a Nathan. Él me mira un poco ceñudo, imagino que ese beso le ha sabido a poco, pero no voy a darle uno más pasional en un restaurante repleto de gente y delante de su manager. 

    —Disculpad a Christian, me ha dicho que enseguida saldrá, está ultimando nuestro menú. —Ambos le miramos asombrados y él sonríe—. Vale…, tendría que haberos dicho que mi chico es el chef y dueño de este restaurante, pero él prefería daros una sorpresa. 

    —¡Vaya, vaya! Anderson, qué calladito te lo tenías, tienes un novio famoso —dice Nathan igual de sorprendido que yo. 

    —No me gusta alardear de mi pareja. Además, me gusta que mis logros sean solo míos. 

    —En eso estoy de acuerdo, cada uno tiene que brillar por sí solo, ¿no te parece? —le digo a Nathan, y él me mira sin entender muy bien mi pregunta. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Porque ahora tengo mucho trabajo gracias a tu casa…  

    —No te equivoques, chica Halt —dice, y Anderson nos mira expectante—; tienes muchos nuevos encargos gracias a que has realizado un magnífico trabajo con mi casa y con la de tus padres.  

    —Claro, eso será. 

    En ese mismo instante un guapo y esbelto hombre se acerca a nosotros, veo como a Anderson le cambia la cara. No puede ser otro que Christian.  

    —Perdón por el retraso —se disculpa con un acento francés bastante marcado. Se acerca a él y sin un ápice de vergüenza le da un beso en los labios—. Buenas tardes, yo soy Christian Ferrec. 

    Me levanto para saludarlo y también Nathan. Él esboza una sonrisa sincera y tras los saludos iniciales se sienta en nuestra mesa. Nathan comienza a hacerle algunas preguntas sobre el restaurante y después sobre su nacionalidad. Sus padres llegaron a Nueva York por trabajo cuando él tenía quince años. Anderson y él se conocieron cuando este se trasladó a Nueva York y sintieron una atracción casi instantánea. Al principio fue difícil luchar contra sus miedos, contra esos sentimientos, pero al final, al cabo de unos años, se dieron una oportunidad y llevan casi seis años juntos.  

    La verdad es que me encanta su historia de amor, es increíblemente preciosa. Después Christian le habla a Nathan de sus canciones, de su música y, al final, cuando nos damos cuenta, hemos comido y el resto de la gente se ha marchado del restaurante. Ha sido maravilloso comer con Anderson y Christian. Hemos descubierto que pueden convertirse en unos grandes amigos. Cuando nos despedimos, Nathan está encantado. 

    —¿Sabes qué? —me pregunta cuando llegamos a coger el ferry y yo me encojo de hombros—. Creo que, por primera vez, he descubierto lo que es la amistad y me siento feliz, pleno. Anderson no solo es mi manager, es una gran persona con la que, además de compartir trabajo, creo que puedo confiar. Y Christian también me parece un gran hombre. ¿Te parecerá bien si quedamos más veces para comer o cenar? 

    Sonrío y le abrazo. Me encanta esta nueva versión de Nathan. Aunque de vez en cuando sale el chulito y arrogante que lleva dentro de él, ahora que se abre a mí, que quiere compartir la vida con otras personas y que todo no gira en torno a él, es verdaderamente impresionante. Nunca lo hubiera imaginado. 

    —Por supuesto, son dos personas maravillosas, y claro; tus amigos serán siempre mis amigos.  

    —Te quiero, ahora y siempre, chica Halt. 

      

    





   



 Epílogo 

      

    Un año después. 

      

    El disco de Nathan en solitario fue todo un éxito. Tanto, que la primera semana se colocó en el número uno de las listas mundiales y de toda América, consiguiendo varios discos de platino. Salió hace seis meses y aún sigue entre los primeros puestos de ventas en el mercado. Sus fans están locas siguiéndole en sus redes sociales, que lleva en exclusiva un asistente que Anderson contrató para esas cosas. Le están solicitando conciertos y firmas de discos.  

    Cuando Anderson y Nathan hablaron de este tema, Nathan le contó lo que había ocurrido en su pasado y este le aconsejó que, por el momento, lo mejor era mantenerse al margen de giras y conciertos, disfrutar de las ventas y evitar cualquier tipo de aglomeraciones. Aún estaba muy reciente y era mejor dejar pasar el tiempo. A Nathan le pareció buena idea, y a mí también. Así que ahora estamos los dos centrados en otros menesteres: organizar una boda. 

    Mis abuelos están ya en una edad avanzada y su salud no es demasiado buena, tanto mi padre como Crystal nos aconsejaron hace un par de meses que, ya que hace un año dimos ese gran paso que era comprometernos, quizás deberíamos casarnos, y hacerlo antes de que alguno de los dos pudiera enfermar más y no pudiera asistir al evento; así que aquí estoy, eligiendo mi vestido de novia. Nunca me imaginé que esto fuera tan difícil. Ni siquiera sé qué estilo es el mío, pero me gustaría algo simple, nada pomposo… 

    —Vamos, Jo, este es precioso —me dice Astrid en la tienda. 

    Mi tía Cath también está con nosotras. Toda su familia se mudó a la antigua casa de Nathan por un alquiler ridículo —tengo que admitirlo, pero no me importa lo más mínimo—. Nathan no quería vivir allí y ellos necesitaban mudarse a Nueva York de inmediato, pues mi tía consiguió el traslado de hospital. Yo no encontré una vivienda que se ajustara a las exigencias de mi familia en tan poco tiempo y Nathan se la ofreció. Mi familia me dice que soy como un ángel bajado del cielo, pues he obrado el milagro con él. No sé si será para tanto, pero tengo que admitir que ha cambiado bastante desde que le conozco. 

    —Chicas…, yo esto no lo veo —les digo cuando salgo con el tercer vestido. 

    Ninguno de los que me he probado me parece apropiado para mí. Mi hermana, que está revoloteando por aquí, no ha dicho nada aún. Lleva estas últimas semanas algo perdida. Pero claro, tiene ya trece años, una edad difícil, ya no hablamos tanto como antes y me temo que se trate de algún chico. 

    —Maddy, ¿tú qué dices? —le pregunto para ver si interviene. 

    Me mira sin interés y al final, sin decir nada, señala uno. Las tres mujeres que estamos en la tienda giramos la cabeza y tanto mi madre como Astrid y Cath enarcan sus cejas, pero yo me acerco despacio hacia allí. Es un vestido muy sencillo, pero parece bonito. Le hago una señal a la dependienta y ella se queda asombrada.  

    —Quiero ese —le digo. 

    —Este vestido es exclusivo, de un diseñador nuevo. Solo tengo esta talla, si le queda grande tendría arreglo… 

    —De acuerdo, voy a probármelo. 

    Mi familia me mira contrariada, en cambio yo lo miro y sé que, si se adapta a mi cuerpo, será el vestido que elija; Maddy ha dado en el clavo. Cuando me lo pongo, antes de salir, me miro al espejo y, salvo por algún retoque en los tirantes y en el bajo, pues no soy una mujer muy alta, me parece que me queda muy bien. Y sí: este es el vestido que quiero. Maddy tenía razón.  

    Salgo lentamente. Cuando las tres mujeres me ven, sus caras perplejas me indican que ya no les parece tan mal como al principio.  

    —¡Santo cielo! Estás preciosa, cariño… —dice Crystal con tono emocionado. 

    —¡Sí, te queda de maravilla! —exclama Astrid. 

    —Mi niña, es tu vestido, sin duda… —concluye mi tía Cath. 

    —Lo que yo decía —suelta Maddy con chulería. 

    —Gracias, hermanita —le digo agradecida. Sé que tengo que hablar con ella.  

    Tras tomarme las medidas de los arreglos y probarse las chicas unos vestidos, aprovecho para hablar con Maddy. 

    —Cielo, ¿estás bien? ¿Te ocurre algo? 

    —Nada —responde secamente. 

    —Sé que te pasa algo, puedes contármelo. 

    —Estoy segura de que pronto tendrás un hijo y te olvidarás de mí —me responde con frialdad. 

    —Cariño… No se me ha pasado por la cabeza tener un hijo tan pronto. Pero tú eres mi hermanita, te quiero y no voy a olvidarme de ti jamás. Es más, estoy casi segura de que dentro de uno o dos años la que te olvidarás de mí serás tú. Saldrás con tus amigas y con chicos y no querrás saber nada de tu hermana. Créeme, es ley de vida… Ahora, haz el favor de elegir el vestido o a tu madre le va a dar un ataque como salga y no hayas decidido. 

    Ella me mira un poco confundida por mis palabras. Yo no fui una niña de salir a su edad, pero al final, en la universidad, encontré unos grandes amigos: Astrid y Logan, y pude salir y disfrutar. Ella ahora tiene un par de amigas a raíz de presentarles a Nathan, y han forjado una bonita amistad. Aun así, sus inseguridades siguen latentes. Pero lo conseguirá, estoy segura.  

    —Quiero ese… —dice al final.  

    Menudo ojo, creo que mi hermana se podría dedicar a la moda. Vestido que ve, vestido que acierta.  

    —Maddy, estoy segura de que te sienta como un guante. 

    Y no me equivoco; en cuanto se lo prueba, salvo por unos pequeños arreglos, le queda de maravilla, y con su preciosa melena pelirroja está espectacular. Ella se mira al espejo y sonríe. Su cuerpo, durante este año, ha adquirido una forma mucho más definida, con algo de pecho, y está más delgada, así que está mucho más guapa. 

    —Mi hermanita, eres ya toda una mujercita… Estás preciosa, ¿lo sabías? Vas a ser la dama de honor más guapa que conozco. 

    —¿Soy tu dama de honor? —me pregunta incrédula. 

    —Por supuesto. 

    No me van esas cosas, pero al ver la ilusión que le ha hecho y cómo le ha devuelto la alegría, pondría una orquesta con Minnie para volver a verla sonreír de esta forma. 

    —Gracias, Jo. 

    El resto de las mujeres han estado probándose varios vestidos y hemos pasado una hora más en la tienda, doy gracias por que al menos han conseguido comprárselo, pero no las acompañaría a otro sitio ni loca. 

      

    *** 

      

    Los meses restantes hasta el día de la ceremonia, tanto Nathan como yo organizamos una sencilla boda en el jardín de mis padres. No será masiva; vendrán, además de la familia, algunos amigos íntimos de mis padres, nuestros amigos Astrid y Logan como pareja, y también Anderson y Christian, que son ya unos verdaderos amigos con los que quedamos muchas veces para cenar. Tengo que admitir que esto no es más que un puro trámite. Aunque, según se va acercando la fecha, estoy nerviosa. 

    —Chica Halt, se acerca el final de una era… —me dice Nathan—. Otra nueva comienza, chica Shallow. 

    —Vamos…, no empieces otra vez. No puedes cambiar los motes. Soy, y siempre seré, la chica Halt. 

    —Vale, tienes razón, solo era un comentario idiota, pero es que llevas unos días alterada. ¿Estás bien? 

    —Bueno, todo esto de la boda… Me iría al juzgado, firmaría unos papeles y ya. 

    —Vayámonos… —me dice sin más. 

    —Nathan, mis padres me matarían y a mi abuela me la cargo del disgusto. No puedo hacer eso, pero tengo que admitir que todo esto de las flores, los adornos, las mesas, los invitados… Me está volviendo totalmente loca.  

    —Ya…, me imagino, pero piensa que solo quedan siete días y después serás la señora Shallow. Nos iremos a Hawái una semana. ¿No te apetece? 

    —¡Mmm! La idea de Hawái mucho, muchísimo. Playa, sol y un Mai Tai —le digo mientras noto sus manos masajeando mi cuello. 

    —Pues visualízalo. 

    Cierro los ojos, tumbada en la cama, y eso es lo que hago, intentar visualizar las largas playas de Hawái. Cuando decidimos el destino no lo pensé, solo quería descansar, y Nathan me planteó el lugar así que acepté sin pensarlo. Me relajo tanto que creo que me quedo dormida. Bueno, no sé si de la relajación o del agotamiento. Siento un suave beso en los labios y oigo como una voz en off. 

    —Descansa, mi amor. 

      

    Y, por fin, llegó el día. Ataviada con el sencillo vestido que Maddy me ayudó a escoger, me miro al espejo antes de bajar las escaleras del brazo de mi padre, que me espera en la puerta de la habitación.  

    «¡Es el gran día!», me repito para infundirme valor.  

    Y sí, sé que es el día más importante de mi vida y que quiero a Nathan con todo mi ser, pero no sé por qué estoy nerviosa. Es un trámite y, como dice Nathan, en un día pondremos rumbo a Hawái para disfrutar de nuestras merecidas vacaciones. Pero es que llevo un par de noches en las que, como aquella película de Julia Roberts, Novia a la fuga, sueño que me marcho y le dejo en el altar. Tengo miedo de que a última hora me asalten las dudas y cometa ese mismo error. Suspiro un par de veces más y unos golpecitos en la puerta me instan a salir. Mi padre me sonríe y, tras preguntarme si estoy bien, asiento y bajamos lentamente, procurando que no haya ningún incidente con mi vestido.  

    En cuanto salimos al porche suena una marcha nupcial. Entonces veo a Nathan; no me puedo creer lo arrebatadoramente guapo que está. Cierro por un momento los ojos, —doy gracias por que soy conducida por mi padre—, y pienso en que estoy tomando la decisión correcta. Es el hombre más sexy y guapo sobre la faz de la tierra. Al llegar a su altura me sonríe y me guiña el ojo. Yo le devuelvo la sonrisa un poco más calmada y cuando me coloco en frente del párroco, Nathan me agarra la mano. Ese contacto logra calmar todas mis inseguridades. 

    El sacerdote comienza la ceremonia. Habla de amor, de respeto y de la familia. Yo miro a Nathan que, aunque pensé que le iban a afectar un poco esas palabras, creo que ahora mismo se siente tan integrado en la mía que ya no se nota tan vacío como antes. Y cuando llega el turno de los votos, es él quien habla primero. Sus palabras de nuevo me dejan sin aliento. Cuando es mi turno, con algo menos elaborado que él, consigo emocionarle al hablar del gran hombre en que se ha convertido. Después, los anillos y las arras son portados por el pequeño Lucy, que viene con un lazo con su diminutivo —no era muy apropiado llamarlo por su nombre entero en una ceremonia religiosa—, y ambos proclamamos al mundo nuestro amor.  

    Tras esa celebración y las fotos con familiares, amigos, y alguna a solas, nos unimos al lunch con toda la familia. Una fiesta maravillosa rodeados de los mejores invitados que se podrían tener: las personas que queremos.  

    Si alguien me dice hace casi siete años cuando vine a Nueva York y Nathan me besó que íbamos a acabar de este modo después del tortazo que le propiné, solo podría haberle dicho una cosa: deja que el amor decida. Pues, a veces, nosotros mismos no somos capaces de ver lo que realmente nos tiene preparado el destino.  

      

      

    FIN 

      

    





   



 Notas de la autora 

      

    Todos los que hayáis leído «Batea mi corazón» sabréis que esta historia nació como complemento, como un relato relacionado con la historia de Crystal y Ryan, pero se me fue de las manos y ya no pude parar. Tenía que dar vida a la historia de Josephine y Nathan, una historia que espero que os haya gustando aunque imagino que en algunos aspectos, Nathan os habrá exasperado tanto como a mí. Y es que juro que he conseguido odiarlo con todas mis fuerzas (si no llega a ser el prota os juro que me lo hubiera cargado, ja ja ja). Es más, cuando hablaba con varias amigas del tema de terminar el libro, siempre les decía: «Tengo ganas de acabar esta historia, odio a Nathan con todas mis fuerzas», y es cierto, creo que es la primera vez que me sale un personaje masculino tan peculiar, pero también a su favor diré que no tuvo una infancia nada fácil y que su fama creció como la espuma de forma demasiado rápida, creo que se vio desbordado y su ego creció igual (ja ja ja). Bueno, como me decía una persona a la que no citaré por respeto a su intimidad, existen algunos famosos que por desgracia son así. Bromas aparte, no siempre todos los hombres pueden ser maravillosos y perfectos como nosotras deseamos, a veces aparecen hombres como Nathan. También es cierto que al final evoluciona y cambia un poco… Pero espero que, a pesar de sus caprichos y locuras, la historia os haya gustado y hayáis disfrutado. Os diré que a mí, independientemente de mis sentimientos hacia el protagonista, es de las historias que más me han costado terminar porque, para las que no sepáis, he estado durante más de un mes con una lesión (paradojas del destino, una lesión del manguito rotador: parecida a la de Ryan) que me mantuvo lejos de la escritura, de mi afición, y me afectó mucho tanto física como anímicamente, pero una vez recuperada, poner las tres letras ha sido la mayor satisfacción que podía esperar. Así que sin más deseo que hayáis disfrutado de esta historia y os haya hecho pasar muy buenos ratos.  
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 Otras novelas de la autora 

      

    Algo más que Asia (Junio 2015) 

      

    Xenia Velázquez, veinticinco años, diseñadora gráfica en prácticas en la empresa Diseños Cantalapiedra; su vida es monótona lejos de sus raíces y sus amigos.  

    Mikel Sastre, veintisiete años, veterinario en la tienda de mascotas Happy Pet, con una vida libertina y sin ataduras.  

      

    Alexis Poveda, veintiocho años, director ejecutivo en Sweet Dreams. Pasa por una ruptura reciente y no cree en el amor.  

      

    El destino hace que Xenia y Mikel se conozcan y entablen amistad, pero un concurso de la radio hará que sus vidas se separen durante unos días y que Xenia conozca a Alexis.  

    Cinco destinos por descubrir en Asia donde, con unos comienzos más que difíciles, ambos descubrirán la pasión.  

      

    Un viaje que termina, una separación y un reencuentro harán que el corazón de Xenia tenga que decidirse entre Alexis o Mikel. 
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    Todo por un beso (Enero 2016) 

      

    Zaira ha perdido la esperanza de encontrar el amor de su vida después de algún que otro desengaño amoroso, por lo que piensa que la mejor opción, por el momento, es tener una aventura con su jefe, aunque a veces se lo niegue a su mejor amiga e incluso a ella misma.  

      

    Pero la fiesta de máscara que su empresa organiza por Navidad, le devolverá la esperanza.  

    Un beso y un misterioso hombre que con el solo roce de sus labios le provoca un sentimiento más allá de lo experimentado hasta ahora, le harán cambiar de opinión.  

      

    Tras pasar la noche buena junto a ese hombre, compartiendo algo más que una cena familiar, Zaira decidirá dar rienda suelta a lo que pueda a llegar a ser esta historia.  

      

    Unas vacaciones juntos, un viaje por compartir y un accidente que hará que su relación se vea afectada, ¿pero hasta qué punto?  

      

    ¿Te atreves a descubrir la historia de Zaira  

    y ese beso que lo cambia todo? 

      

    [image: Imagen que contiene sombrero, ropa, persona, interior  Descripción generada automáticamente] 

    





   





 

    Las mentiras de mi vida (Junio 2016) 

    Primera parte de la Bilogía “Descubriendo la verdad” 

      

    ¿Y si descubrieras que tu vida está rodeada de mentiras? 

      

    Desde el abandono de su madre a los doce años, Claudia sabe lo que es trabajar duro. Marcada por la falta de cariño y desconfianza en el amor, trata de sobrellevar su vida con su hermano menor y su padre, aunque su relación sea difícil. 

      

    Un juego de seducción, le llevará a la habitación de un hotel para pasar una noche con un desconocido hasta ahora, Marco. 

      

    Todo cambia al día siguiente, pues él, resultará ser el futuro jefe de la empresa para la que trabaja Claudia.  

      

    Un chantaje, una entrega de dinero, una oportunidad, un engaño, unas fotos en una revista y un reencuentro.  

      

    Claudia descubrirá muchos secretos, tendrá que lidiar con muchas pruebas y algún que otro impedimento para conseguir salvar a su familia. 

      

    ¿Conseguirán unir sus caminos Marco y Claudia?  

    ¿Marco otra mentira más? ¿Te atreves a sentir? 

      

    [image: Imagen que contiene ropa, mujer  Descripción generada automáticamente] 

    





   





 

    Hasta que llegaste tú (Julio 2.016) 

    Segunda parte de la Bilogía “Descubriendo la verdad” 

      

    Si disfrutaste con “Las mentiras de mi vida” esta nueva entrega nos cuenta la visión de Marco desde que conoció a Claudia. Cómo comienza su historia de amor, sus sentimientos y vivencias, su pérdida y el ansiado reencuentro. 

      

    Marco y Claudia se enfrentarán a todos los problemas y mentiras en las que se basa su vida, afrontando todas las adversidades que el destino les presenta. 

      

    Disfrutarás de muchos momentos íntimos, un precioso viaje y la pérdida de un ser querido que hará que la tristeza aflore en la vida de Claudia, pero Marco la compensará queriéndola como solo él lo hace, con una bonita declaración de amor. 

      

    Descubrirás nuevos personajes y muchas más experiencias por vivir de esta pareja. 

      

    ¿Conseguirá Marco que Claudia ceda a sus deseos 

    de formar una familia? ¿Te atreves a sentir? 

      

    [image: Imagen que contiene ropa  Descripción generada automáticamente] 

    





   





 

    Me quiero enamorar (Noviembre 2.016) 

      

    Vera acaba de finalizar su carrera como una prestigiosa modelo, cotizada en las mejores pasarelas. Sus éxitos profesionales le han llevado a alcanzar una gran fama.  

      

    Dispuesta a emprender un nuevo proyecto empresarial lanzándose al diseño de bisutería para una reconocida marca mundial, empezará una nueva vida. 

      

    Ha conocido a algunos hombres en su vida, pero ninguno ha sido el indicado; aún no conoce el amor verdadero, pero se muere de ganas por encontrarlo. 

      

    Asesorada por su mejor amiga, se apuntará a una empresa de citas, pero el destino le tiene preparado algo diferente. Varios encuentros casuales harán que su corazón empiece a latir con fuerza por Aaron, un fotógrafo que lleva obsesionado con ella desde hace mucho tiempo. 

      

    Vera decide dar una oportunidad a esos sentimientos, pero un contratiempo hará que su relación penda de un hilo. 

      

    ¿Conocerá Vera el amor verdadero?  

    ¿Será Aaron quien atrape su corazón y consiga por fin enamorarla? 

      

    [image: Imagen que contiene ropa  Descripción generada automáticamente] 

    





   





 

    Destino, Tu corazón (Enero 2.017) 

      

    Dicen que el primer amor siempre es verdadero, que deja huella… 

      

    Bethany acaba de terminar sus estudios de diseño y aún no sabe qué va a hacer con su vida, pues de momento, con tan solo diecinueve años, está intentando buscar un trabajo para costearse una carrera; pero lo que sí que tiene claro es que está enamorada de James, su vecino, catorce años mayor que ella. Un hombre independiente, liberal y que no cree en las relaciones de pareja. 

    Sabe que es un sueño inalcanzable, pero los sueños a veces se hacen realidad… 

    Tras comenzar a trabajar para Vera, una diseñadora de bisutería, la casualidad hace que James sea el mejor amigo de Aaron, el hombre del que su jefa está enamorada y, tras una cena los cuatro juntos, Bethany tendrá un encuentro con James. 

    Despierta sentimientos en él que nunca antes había experimentado, pero James se niega a dejarse llevar en un primer momento.  

    Muchos son los obstáculos que hay que vencer para que una noche de pasión pueda llevar al amor, pero el destino a veces es quien dicta las normas y, sin darse cuenta, comienzan a verse con asiduidad, siempre encuentros furtivos, hasta que los padres de Bethany los descubren y todo se complica. 

    ¿Podrán luchar por su amor pese a la diferencia de edad? ¿Será James el primer y único amor de Bethany? 

    Todo esto y mucho más podrás descubrirlo en Destino, tu corazón. 

      

    [image: Imagen que contiene ropa  Descripción generada automáticamente] 

    





   





 

    Nuestro amor  No fue casualidad (Abril 2.017) 

      

    Inma es una joven diseñadora madrileña cuyo único objetivo es alcanzar la fama en el mundo de la moda, por lo que se traslada a Nueva York en busca de un futuro más prometedor, dejando a sus padres desilusionados por su decisión.  

      

    Con su duro trabajo y tras años de dedicación casi en exclusiva, consigue que sus diseños desfilen por la pasarela de la moda de dicho país, pero un fatal accidente hará que tenga que dejarlo todo y regresar a España. Allí conocerá a Lucas, inspector jefe de policía y mano derecha de su padre. 

      

    Durante semanas ambos convivirán juntos, mientras el amor comienza a florecer sin que ellos se percaten más que de una fuerte atracción. 

      

    Sus vidas se complicarán, una trama se cierne detrás del accidente de sus padres, aunque siempre estará presente el amor que ambos se procesan y lucharan contra todos los acontecimientos que la vida les depara.  

      

    ¿Conseguirán estar juntos y vivir la vida que se merecen? Descubre la historia de Inma y Lucas en “Nuestro amor no fue casualidad”. 

      

    [image: Imagen que contiene edificio, exterior, persona, cielo  Descripción generada automáticamente] 

      

      

    





   





 

    Mi vida en tus manos (Agosto 2.017) 

      

    Zoe es una joven doctorada en educación infantil, con un pasado que le ha marcado para siempre; su madre los abandonó a ella y a su padre cuando era tan solo una niña, y este falleció en un accidente aéreo siendo una adolescente. Procedente de una familia acomodada, sus abuelos fueron los responsables de procurarle una buena formación en los mejores colegios y universidades. Con un gran corazón, rechazó un puesto en la universidad para dedicar su tiempo a ser maestra en un orfanato de Cardiff. 

    Pero toda su vida se ve truncada justo cuando está a punto de recibir una suma importante de dinero proveniente de la herencia de sus abuelos.  

    Un cambio que la pondrá en una situación extrema y que necesitará de la ayuda de Owen, un subinspector de policía que le tenderá una mano cuando más lo necesita. 

    Situaciones al límite y decisiones desesperadas que harán que todo gire alrededor de una sola idea, recuperar la vida que le ha sido arrebatada. 

    ¿Recuperará Zoe su verdadera vida? ¿Quién está detrás de toda esta trama? 

      

    Descúbrelo en Mi vida en tus manos… 

      

    [image: Imagen que contiene persona, texto  Descripción generada automáticamente] 

    





   





 

    Enganchada a ti (Diciembre 2.017) 

      

    Susana lleva toda su vida enamorada de Héctor, desde que tenía doce años y sus padres se mudaron a Santoña, aunque él solo la ve como una amiga. 

      

    Enganchada a ti nos cuenta la vida de Susana y de Héctor, desde que van a la Universidad hasta que se gradúan como médicos y ambos trabajan en el mismo hospital en Santander, siempre conviviendo en la misma casa con su mejor amiga, Lara. 

      

    Susana tiene que sobrellevar el amor que siente por Héctor a escondidas y mantener otras relaciones que no le hacen sentir nada, mientras ve cómo él disfruta de su vida libertina con otras mujeres, haciendo que su corazón poco a poco se vaya resquebrajando. 

      

    Pero cuán caprichoso es a veces el destino… Cuando la vida de Susana está estabilizada, con una pareja que le hace sentir bien y alejada de Héctor tras su marcha a Nueva York, un trágico acontecimiento hará que vuelvan a encontrarse y él se dé cuenta de lo que realmente siente por ella. Aunque quizás ya sea demasiado tarde y Susana no esté dispuesta a romper su actual relación para luchar por la persona de la que lleva toda la vida enamorada. 

      

    Descubre esta historia de amistad, pasión y constante lucha de sentimientos por conseguir el amor verdadero. 

      

    [image: Imagen que contiene persona, interior, mujer, hombre  Descripción generada automáticamente] 

    





   





 

    Sálvame de mí (Marzo 2.018) 

      

    Hace cuatro años que estoy trabajando para la empresa de un amigo de mi padre, desde que mi novio decidió abandonarme. Y hoy, por primera vez en mucho tiempo, sentada en mi despacho, leyendo un informe, me he sentido vacía.  

    Ahora no dejo que ningún hombre se aproveche de mí, más bien soy yo la que lo hago. Suelo contratar a hombres más jóvenes e inexpertos para así utilizarles en mi propio beneficio. Sí, así de ruin me he vuelto en estos últimos cuatro años. De ahí que me sienta tan vacía. No tengo alma, no siento nada por dentro… Solo me quedan unos pequeños restos de algo parecido al amor, que despiertan cuando estoy con mis padres, pero son contadas las ocasiones. 

    Y es que mi padre perdió su pequeño negocio en manos de un gran empresario y ahora mi obsesión es conseguir algún día competir contra ese malnacido y arrebatarle todo aquello que más quiere. Sé que será difícil, pero me he esforzado en ascender y obtener un puesto de relevancia, destacando entre el mercado para poder hacerle frente.  

    Mientras nado en un mundo de tiburones en el que tengo que codearme diariamente con muchísimos hombres, juego mis cartas con maestría haciendo que poco a poco se rindan ante mí. 

    Me llamo Aria y esta es mi historia. 
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    Carrozas, calabazas y unos manolos (Junio 2018) 

      

    Anne siempre había querido que su vida fuera como el cuento de Cenicienta, con una carroza y los zapatos de cristal, aunque sin calabazas, porque siente una aversión especial por ellas. Y por supuesto encontrar a su príncipe azul y tener ese final de «vivieron felices para siempre». 

    Cuando su padre falleció, ella quedó a cargo de su madrastra y sus dos hermanastras, quienes durante un tiempo la trataron como a una sirvienta. 

    Pero su suerte cambia cuando consigue trabajo como profesora en la Universidad de Oxford, aunque las cosas se tuercen cuando Noah, el jefe de su departamento, no deja de hacerle la vida imposible. 

    Su madrastra, por su parte, intentará arrebatarle la casa familiar. Y para colmo, Anne cometerá un grave error que puede poner en peligro toda su carrera laboral. 

    ¿Podrá transformar su actual vida aparentemente desastrosa en un cuento de hadas? ¿Existen los finales felices como los de los cuentos con carrozas y zapatos de cristal? 

      

      

    [image: Imagen que contiene persona, interior, ropa  Descripción generada automáticamente] 

    





   





 

    En mis sueños (Octubre 2.018) 

      

    Aanisa Salek es la directora de una multinacional del petróleo con sede en Valencia. Durante varios meses y debido a su estresante ritmo de vida, cada noche se despierta sobresaltada, siempre con un mismo y perturbador sueño. En él aparece un hombre al que no reconoce, solo recuerda sus preciosos ojos verdes, su penetrante mirada y después… un destino incierto. 

    David Aldrich es el director de una empresa familiar afincada en Londres, dedicada a la fabricación de barcos de recreo. Tras varias negociaciones con la empresa petrolera de la que es directora Aanisa, decide viajar a España para cerrar un trato que les proporcionará el suministro de carburante para sus embarcaciones. 

    Al conocerse, Aanisa se da cuenta de que David es el hombre de sus sueños. Intenta por todos los medios no caer rendida a sus encantos, pero el deseo puede más que la razón y ambos sucumbirán a la tempestad de sentimientos que inunda sus corazones. 

    Pero como si el destino moviera los hilos en su contra, la relación se verá afectada por varias personas que quieren destruirla y por un acontecimiento que cambiará del todo sus asentadas vidas. 

    Adéntrate en esta historia de amor fulminante, conoce la vida de Aanisa Salek, el origen de su nombre y el porqué de sus sueños. Descubre al atractivo y rompedor David Aldrich y cómo cambia su vida al conocer a Aanisa. Atrévete a descubrir «En mis sueños». 
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    Me enseñaste a vivir (Enero 2.019) 

      

    Abigail siempre ha tenido un sueño: ser periodista. Pero hasta ahora no lo había conseguido. Con treinta y cinco años, ama de casa, casada con un médico pretencioso y madre de un joven que pronto abandonará el nido para ir a la universidad, su vida parece estar ya completa y estable, pero da un giro cuando, mientras viaja a Nueva York para disfrutar de unas merecidas vacaciones, choca con un hombre en el aeropuerto y es en ese momento cuando todo su mundo se pondrá patas arriba. 

    En Nueva York, Abby realiza una entrevista de trabajo y recibe una oferta de empleo, la cual acepta con muchas dudas e inseguridades, pues no está segura de servir para el puesto y además tendría que trasladarse a más de mil kilómetros de su casa. Su nuevo trabajo le supondrá muchos problemas familiares. Y para colmo, el hijo de la dueña de la revista es ni más ni menos que el hombre del aeropuerto: Archibald. 

    Archibald es el director de una empresa familiar dedicada a la venta de cosméticos, divorciado y con un mejor amigo vividor y un tanto alocado. Cuando se encuentra por primera vez con Abigail, no puede obviar la gran impresión que ella le causa. Más tarde, cuando vuelve a verla, siente una gran conexión al descubrir en ella a una mujer admirable y valiente. Aunque intenta por todos los medios no interponerse en su matrimonio, tampoco puede dejar de lado a la mujer que le vuelve loco en todos los sentidos.  

    Todo está en su contra: un marido, un hijo y una exmujer que no desean que esa relación llegue a suceder, problemas laborales y sus propias barreras personales. Pero quizás el destino les tenga preparado algo maravilloso, porque a veces, solo a veces, la vida ya nos ha trazado un camino, aunque al principio no queramos verlo así y tengamos que sufrir mucho para llegar a ver un final feliz. 

    Descubre la historia de Abigail (Abby) y Archibald (Archi) en «Me enseñaste a vivir», una historia llena de amor, lucha y superación. 

      

      

    [image: Imagen que contiene interior, pared, mesa, suelo  Descripción generada automáticamente] 

    





   





 

    Su canción (Marzo 2.019) 

      

    Anabel es una joven soñadora española afincada en Canadá. Tras terminar sus estudios financieros acepta el trabajo de niñera que le ofrece un reconocido compositor de fama mundial, que abandonó su carrera tras la muerte de su esposa y que actualmente dirige la empresa familiar. 

    La llegada de Anabel a la familia le altera su vida por completo. La arrogancia, la vida libertina y la prepotencia de Andrew harán que desde el primer momento sus caracteres choquen, pero las niñas la adoran y harán todo lo posible para que entre ellos reine la paz. 

    Sin embargo, a veces el deseo es más poderoso que la razón y, una noche, Anabel sucumbirá a sus encantos y se dejará llevar, olvidándose del pasado. Pero no será hasta que escuche su canción cuando se rinda del todo a él y dé rienda suelta a sus verdaderos sentimientos. 

    Adéntrate en esta historia llena de pasión y amor cuyos protagonistas no te dejarán indiferente, y descubre el verdadero poder de la música y de una canción muy especial. 

      

    [image: Imagen que contiene música, piano, persona, interior  Descripción generada automáticamente] 

      

      

    





   





 

    Amor…, ¿qué te he hecho yo? (Mayo 2.019) 

      

    El amor no siempre llega a primera vista. Y si no que se lo digan a Violet, una mujer que, tras dos relaciones fallidas, ha perdido la esperanza de encontrar a su pareja ideal. Dinámica e independiente, trabaja como comercial en Nueva York y tras su última mala experiencia decide alquilar parte de su vivienda para no sentirse tan sola. Su compañera de piso será Abby, la protagonista de «Me enseñaste a vivir», y forjarán una gran amistad y complicidad. Esa amistad le llevará a conocer a Brandon, un hombre que vive sin ataduras en Boston, entregado al libertinaje y con un trabajo de ojeador deportivo que en el fondo no le llena. Este, tras un día de fiesta con su mejor amigo Archi, conocerá a Violet, con la que pasará una noche en un hotel y, aunque al principio parecía que ella solo era una más en su lista de conquistas, pronto despierta en Brandon algo para él desconocido. ¿Será deseo, pasión o amor? 

      

    Aunque a veces nada es lo que parece, el destino es caprichoso y puede girar la rueda en nuestra contra. 

      

    ¿Será Brandon el candidato perfecto en su vida o por el contrario aparecerá un tercero en discordia? ¡Adéntrate en esta historia y descubre si al final Violet podrá darle una buena patada al desamor!  

      

    [image: Imagen que contiene persona, suelo, hombre  Descripción generada automáticamente] 

      

      

    





   





 

    Atrapada en mi pasado (Septiembre 2.019) 

      

      

    Erin es una trabajadora social que vive atrapada en su pasado, con unas ansias de venganza que no la dejan avanzar. Tras varios años apartada de su ciudad natal y de su familia, decide regresar a Los Ángeles para poner en práctica dicha venganza. Pero cuando regresa, un acontecimiento le hará conocer a Patrick, un bombero que pondrá patas arriba su vida y que verá peligrar los planes que durante varios años ha planeado con tanto detenimiento. 

      

    ¿Podrá Erin deshacerse de Patrick y poner a en práctica su venganza? ¿Cuál es la venganza de Erin? ¿Conseguirá Patrick desbaratar los planes de Erin? Descúbrelo en Atrapado en mi pasado. Una historia de intriga, pasión y sobre todo de lucha por avanzar hacia un nuevo futuro. 
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    Batea mi corazón (Diciembre 2.019) 

      

    Ryan, el lanzador estrella de los Red Sox, se ve apartado del béisbol por una lesión. Viudo y con una hija pequeña, encontrarse alejado de su profesión empieza a hacer mella en su estado de ánimo hasta que conoce a Crystal, su fisioterapeuta, una mujer misteriosa que le fascinará desde el primer momento.  

    Juntos, Crystal y Ryan lucharán para superar los obstáculos que les separan, desde sus propios prejuicios y fantasmas hasta las manipulaciones de una antigua amiga enamorada… 

      

    Embárcate en este viaje de superación, amor y lucha de la mano de Rose B. Loren. ¡Vive la magia de un amor real en Batea mi corazón! 

      

    Secuela «Deja que el amor decida». 

      

      

    [image: ] 

  

  

   
    [1] Triangle Below Canal Street: (Calle de debajo del triángulo), está situada en el bajo Manhattan. Es uno de los barrios más bohemios y caros de Nueva York. 
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